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A LOS MAESTROS 

Esta obrita, que ha sido cornp1iesta con el deseo de fomen­tar el estudio de la historia pafria y de ayuda1- a los rnaestros a enseñarla necesita pocas explicaciones previas pa,ra fijar .m carácter y sus tendencias. La irnportancia ele la enseñanza histórica, por otra parte, es tan evidente, que tarnpoco requiere g1·andes encarecimientos. 

Los profesores de alg1tna experiencia saben· que a rneclida que se avanza en el conocimiento ele la histm·ia nacional, la noción de la pati-ia, aparece ante el espírifa con 1tn contenido rnuchn rnás rico q1ie el que cornúnrnente tiene en el pensamien­to de las personas incultas. 

La patria no es ya entonces un trozo de territorio ante el cual nos sentimos más o rnenos cm·iosos o indiferentes, sin ex­perimentar nin{/'una emoción ele sirnpatía o ele anwr, sino m1a obra viviente y real, profundamente hurnana en .~n esencia y en su contenido, capaz de suscitar entusü1-smo e inq1tietud, de rxaltar la inteligencia y el sentirniento, y de deterrninar fir­memente la voluntad al cmnplirniento de los más altos deb e1·es cívicos y sociales. 

La pati-ia, a medida que se la conoce rnejor, s·urge cada l'ez más clat·amente ante la conciencia, iluminada po,· 1ma lna nueva, como 1tna colectividad moral, que siente, y piensa, y trabaja, y s1ifre, y lucha, y avanza siernpre, impulsada por 
1m deseo frrefrena-iile de vivir, de consen!arse y de sobrepo­nerse a todas las causas de destruccwn y rn1ierte que puedan afectarla. La epopeya centenaria de s1i vía crucis dolorosa, nos conmueve intensarnente, y hasta s1t suelo rnismo, aparte de 
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su bellezu o de .rn Jccundidud, ucaba por inspirarnos un res­

peto rnsi religioso. Cada rincón del suelo patrio guarcln re­

cuerdos imborrables de dolo:· o de gloria y con las purtículas 

ele mineral inerte que lo forman, nos purece ver mezcfodas las 

que un día fueron los h1.esos, la carne, la sangre Y' los nervios 
de nuestros pudres y nuestros hermanos rn11,ertos, que van 

ahora, arrastradas po:· los vientos y las aguas, a inf1indir nue­

va vida vignrosn y lozana, a cuanto medra y florece sobre el 

amplio confín de Cuba .. 
Todo cuanto mirarnos en torno nuestro nos habla elocuen­

temente iü la labor creadora de niwstros nwyoi·es. Las plan­

tas que nos nutren u que embellecen n1iestras casas y nuestros 

campos, lmídas fueron en su mayoría por ellos de e.ctrafíos 

climas, y plantadas a la vera del hogar ele sus hijos. La tierra, 

cubierta de pantanos y de maleza, fué saneada. desmontada 

y roturada poi· Pilos, que levantaron, en la linde del bosq1w, 

el primer albergue que cobijó la familia, f11erte ya bajo su 

lecho rústico en la callada soledad del campo, por el amor de 

los padres a los hijos y ele los iiermanos entre sí. El camino 

que atraviesa los montes y los valles 1tnienclo los hogares. y el 

puente: q11e se levanta sobre el río, obras f1ieron de sus manos 

lrrmbién, expiesión tenaz ele sn volnntad ele vivir y de asociarse. 

Ellos domaron la nahtraleza y la p11sieron a nuestn1 servicio; 

ellos levantaron templos, fábricas y ciudades: ellos forjaron 

n Cuba matc,·ial y .espiritualmente, tal como ahora la. contem­

plan nuestros ojos. 
Lu naltiraleza clió la mate:·ia prima, tosca y ruda -el 

suelo virgen y el b osqne sal1Jaje- y ellos la pidieron y la con­

formm·on a su volimtad, le inf1mclieron m espíi'it1i y produje­

ron una obra nueva: la patria tal como ella es. Lo que ellos 

quisieroii, ahí está. 

Su obra, a poco q1w meclitemos sobre ella, la comprende­

mos imperecedera. Para aniqitilarla, sería .menester descuajar 

de raíz todas las plantas q1w importaron y devolver al bosque 

su salvajez primera; dejar al pantano ex/ encler otra vez sus 

aguas muertas y cenagosas sobre el campo robado a su do-
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minw; borrar la traza clf/ ramina que cruza la llani.ra ace1·­
cando a los hermanos: arrancar el castillo fijado en la roca 
como un bizarro accidente del paisaje, y devolver a éste su 
aspecto desamparado y solitario; arrasar hasta los cimientos 
fos casas y las ciudades, echando sus restos al mar para qiie 
las ruinas no recuerden sn e.ústencia; y, finalnwnte, nivelar el 
suelo y dejar q1te la maleza· cubrn de niwvo, hasta el centro 
del batey o el bo1·de de la playa, los sitios donde se alzan los 
ingenios, lrJs miwlles y los palacios. 

Y cuando tocia esa obra de destrucción se haya c11mpliclo, 
el estudian te de historia snbrá qire aun la patria seguirá exis­
Lienclo en s11 parte espi1·itual, más grande y más hermosa: en 
ln obrn de cult11ra y de civilización de niiestros maestros y 
nuestros pensadores; en la memoria de los gra,ncles hechos· 
realizados por nuestros pudres en defensa de nitestros hogares, 
nuestra libertad y nuestros derechos; y en los cantos de nues­
tros músicos y ni1esfros poetas, llenos de altas y nobles ·inspi-
1·riciones artísticas. 

El cubano que llega n conocer en la historia lodo ese pa­
sado nuestro, se siente heredero de nn rieo patri:monio y halla 
en sí mismo nobles estímulos para acrecentarlo y engrande­
ce1'lo. Se sabe fuer/ e y digno. en sus obras y en su derecho, y 
aprende a estimar á los suyos, y a pensar con respeto en las 
cosas de sn país. Y si no es 1m sér mediocre y degenerado, 
experimentará, sanamente 01·g1tlloso, el deseo de continuar, sin 
vergonzosas soluciones de co1lliniticlad, la gran obra de edifica­
ción material y moral comenzada por s11s mayores. 

Para tratar ele fijar los lineamientos y los caracteres esen­
ciales de esa gigantesca labor constr1tctiva ele nuestros padres, 
en lo qiie tiene ele grande, de noble y de buena, y grabarlos 
firmemente en el pensamiento y en el corazón de la adolescencia 
y la juvenhtcl, he tenido el empeño ele escribir este libro. Por 
eso, cada 11.na de s11s líneas ha sido meditada con cimor y traduce 
un anhelo patriótico. En ellas vibra, oculta y clisimitlada a la 
fría mirada de los indiferentes, una emoción honda y sincera 



áe mi alnia de cubano, que los maestros, sin duda algitna, sa­

brán descubrir y hacer sentir a sus discípulos. 

El empeiio, bien lo he apreciado al tratar de 1·ealizarlo, ha 

resultado superfor a mis fuerzas. Requería un recogimiento 

de espíritu, una penetración intelectual, un poder de síntesis, 

una intuición artísti:ca y medios materiales de que carezc1J. A 

muchos parecerá este libro, por Consiguiente, itna obra incom­

pleta y festinada, fruto prematuro de la impaciencia y de la 

audacia. . . L.a crítica, con dolor lo declaro, será jitsta. ·Sír­

vame de excnsa, sin embargo, el silencio de los más compe­

tentes y el vivir atormentado por el deseo de que los wbanos 

conozcan a Cuba, para que la estimen y la amen... Sí, parn 

qiw la amen, tal como ella es, obra de la inteligencia y el 

querer rudos de nuestros padres, trabajada en medio de la 

adversidad, la ignorancüi y el error;, pero obra, no obstante, 

que lleva impreso el sello indeleble de 1ma voluntad firme y 

benéfica; de un pensamiento robusto y generoso, y de los sen­

timientos profundamente hwmanos y ennoblecedores que siem­

pre la inspiraron y la dirigieron: el amor a los hijos y el d~seo 

de levantarles itn hogar seguro, donde viviesen en un ambiente 

de bienestar, de libertad y de paz. 

Por lo demás, me confol'ta la idea de que mis compaiieros 

del Magisle,·io snplirán con s1t devoción patriótica tas amn­

des deficiencias de esta obra, que yo hubiera querido que fue.se 

más digna de la grandeza del asunto y de la nobleza de los 

fines q·ue persigite. 

RAMIRO GUERRA. 

Víbora, 26 de julio de 1922. 



LIDVERTENCIA PRELIMINAR 

T.,a obrita q1te ofrecemos a la consideración de la-s personas que .~e 
dedican a la enseñanza de los adolescente y los jóv(;'lies de uno ·y otro 
sexo, y de cuantos se inte-resen por el conocimiento de la historia de 
Cuba,, se divide en siete ''Libros'', correspondientes a los 'JM!ÍOclos his~ 
t6rico:: principales. Cada "Libro 11 comprende varios Capítulos, los C'llales, 
a su vez, su11dividen en partes menores, con su encabezaniiento respectivo. 
Cada una de las partes en que se subdvviden los capitulas, constituye una 
1.mida<l, desde t:l punto de vista de! estudio, y lleva s11, número para facilitar 
las referencias. .J!,¡'stas se hacen en el texto, colocando la abreviatura de 
la ~ec(,,-i6n con el número correspondiente dentro de 1.tm, paréntesis. Al final 
de cada capítulo aparecen un reswmen en letra más pequeña y algunos 
ternas para estudio. Cada '' Lib1·0'' lleva también ivn resumen y un su­
mario de hecho~ i1nportantes. 

El. propósito del autor ha sido tra.tar de dar una idea de tas condi­
ciones generales de la vida del país dentro de cada período hist 6ri,co, 
si11, lirnitarse a referir, como se hace convú,wtnente, los sucesos de carácter 
político más notables. En tal virtud, los a.suntos, dentro de ci;,da época, se 
han agrupado según su naturaleza, porque la narraci6n cro'nol6gica de 
todos los aconlecf/m,ientos a la vez, produce una gran confusi6n en el 
espíritu del estudiante, y no le pennitiría discernir la relación que guardan 
entre sí los hechos históricos. ' 

El texto de cada ''Libro'' está acompañado de mapas, gráficas y 
algunos grabados ejecutados especialrnente, para ayudar a fijar en el 
espiritu del est u.dianto ciertos hechos y el carácter del período a que se 
refieren. Estos grabados so,¡ de dos tipos. Unos han sido ejecutados 
según doownientos auténticos, y expresan por consiguien:te, hechos reales 
con toda fidelidad,,· y los restantes son composioi011,eS itm..aginativas, cuida· 
dosmnente hechas, las cuales, a falta de datos auténticos y precisos, ayu· 
darán también a los estudiantes ~n su esfuerzo para represeritar las 
condiciones de vida de cada periodo. 
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En toda la extensi6n del '' Libro p;imiero'', como ejemplo, se han 

hecho diversas ''reflexiones'' que aparecen con un tipo de letra distinto 

en el texto, para inducir al estudfonte a rn.editar sobre lo que lee y a 
resumir el fruto de la enseñanza. 

Esas '' reflexfones J' pu,eden hacerse igualmente en los demás '' I ibros' ', 

pero el auto1· ha creído pertinente dejar eÍl. este punte; en completa libertad 

a las, personas que hagan uso de la obra. 

Relacfonando unos ''Libros'' con otros puede apreciarst; con toda 

claridad la continuidad del desarrollo histórico, y comparando lo.; gra­

bados de una época con los de la,s épocas posteriores, re,9.-1.ttm·á vigor?­

samente el adelanto del país. Los bohios de los indiígenas, co1nparados 

con los grandes edificios público.s y privados de la época actual, evi­

dencian la gran transformación experimentada por Cuba, al pasar de 

la barbarie primitiva, al brillante estado de su civilización presente. La 

grande y reconfortante e11señanza que se deriva de esas romparaciones, no 

necesita ser encarecida. 

En la cuarta edición además itC las n.,wjoras introducidas en la terce­

ra 001110 son: un índice alfabético de nombres y materias y una guía 

metodológic.a para el 11,r;o rlel texto, se han ampliado los 1napas hacién­

dolos a plana entera. Estas mejoras serán de gran utilidad tanto para 

los estudiantes q11e 'U8en el libro, corno para los maestros que lo empleen 

en sus a1.tlas. 

LOS EF!ITORES. 



Idolo indio con hojas de tabaco 

Los INDIOS. EL DESCUBRIMIENTO y LA EXPLORACTÓ-Y DE CuBA. 

ÜCUPACIÓN DE LA ISLA ron LOS ESPAÑOLES. 

CAPITt"LO PRIMERO 

CUBA EN LA EPOCA DEL DESCUBRIMIENTO 

l. Aspecto primitivo de Cuba,.-IIace poco más de 
cuatrocientos años Cuba presentaba un aspecto muy dis­
tinto de que hoy muestra a nuestros ojos. 

El país estaba casi totalmente cubierto de frondosos 
bosques desde un extremo a otro. 

No existían ciudades, ni ff'rrocarriles, ni carreteras, 
y en los campos no había ingenios ni fábricas de ninguna 

. clase. 
Entonces 110 había ni una sola -mata de caña, ni 

muchas plantas que hoy existen, tales como matas de 
mangos, naranjos, aguacates, limones, mameyes, café y 
-multitud de árboles rnáR. No pocas de las yerbas que 
hoy cubren los campos y ~irven de pasto a g·anado tam­
poco . existían entonces, corno la yerba de Guinea, la 
cañuela o yerba de Don Carlos y varias más. 

Había palmas, pero 011 mucho menor número que 
ahora. 
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La mayor parte de los animales útiles que hay ahora 
en ('uba no se conocían er.tonces en la Isla. No había 
ganado vacuno, caballar, lanar ni de cerda; ni perros, 
gatos gallinas, ui otros animales domésticos. El más 
valioso de nuestros insectos. la abeja no se encontraba 
en nuestra patria. 

Un aspeeto de Cuba primitiva 

El aspecto de Cuba ha cambiado mucho, por lo tanto, 
desde entonces hasta nues1rns días. 

Si una persona de las que vivían en aquella época se 
encontrara ahora en medio de nuestros campos, creería 
que había sido transportada a un país distinto y no re­
conocería su propia tierra. 

Todo esto no quiere decir que Cuba no fuera hermosa 
entonces, sino que era difernnte de como es ahora en 
muchas cosas. 
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2. Q1úénes vwian en las Antillas prirnitivaméntP. 
Indios taínos, caribes y siboneyes.-Cuba y las demás 
Antillas :Mayores estaban pobladas primitivamente por 
unos habitantes de tipo mu)· distinto al nuestro. Tenían 
el color rojizo, el pelo gru0sO y lacio, y las facciones algo 
parecidas a las de los chino;;. Eran de carácter pacífico, 
vivían principalrnonto do la agricultura y hablaban una 

lengua muy extraña. Pertenecían a la raza india, co­
briza o americana y se llamaban taínos. 

En las Antillas Menores vivía otro pueblo diferente, 
llamado cai·ibe, perteneciente a la misma raza india. 
Era de condición valerosa, feroz y sanguinaria, y aterro­
rizaba con las incursiones de sus guerreros a Jo;; indios 
ele las AntillaR Mayores. 
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•Además, en la parte occidental de Cuba se encon­
traba otra clase de indios, que se llamaban guanatabibes, 
ganahacabibes o guanatebeyes, de costumbres muy ru­
das, estado muy atrasado y diferente idioma. 

Como se ve, los indios de las Antillas formaban tres 
¡,;rupos distintos: 1 Q' los indios pacíficos y agricultores 
de las Lucayas y las Antillas :Mayores; 29, los indios 
guerreros de las Antillas Menores, y 3Q, los indios sel­
váticos del Oeste de Cuba. A los primeros se les aplica 
hoy el nombre de taínos lÓs segundos han conservado 
en la historia su antiguo nombre de caribes, y a los 
terceros muchos sabios proponen que se le designe con 
el de siboneyos o ciboneyes. 

3. Origen de los i1~dios de las .AntiUas.-El origen 
de los siboneyes es rnás dudoso que el de los taínos y 
caribes. Quizás los siboneyes fueran los primeros ha­
bitantes de Cuba, de Haití y de otras islas. No hay 
pruebas ciertas para sabor si vinieron de la América del 
Norte, del Centro o del Sur. Sin embargo, hay mayores 
probabilidades de que procedieran de la Florida. 

Los taínos y los caribes se cree que eran oriundos 
de la América del Sur. Los taínos descienden de los 
indios arauacos, que aun viven en la América del Sur. 
'i'ambién existen en esa parte del Continente antepasa­
dos de los caribes. 

Es casi seg'uro que los arauacos partieron de la 
América del Sur primero qut:¡ los caribes. Avanzaron 
hacia el Norte por las Antillas Menores y después hacia 
el Oeste por las Mayores, y- empujaron delante de sí a 
los antiguos siboneyes, donde éstos existían, hasta re­
ducirlos al extremo occidental de Cuba. Se establecie­
ron en las Antillas Mayores, acabaron por olvidar el 
lugar de donde procedían, así corno su antiguo nombre, 
y se aplicaron el de taínos, que en el idioma de e1Íos 
quería decir "gen te buena Y. pacífica". 
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Los caribes salieron de sus tierras de la América del 
Sur mucho tiempo después de los arauacos o taínos pro­
bablemente. Fueron avanzando por las Antillas 1Ieno-­
res, conquistándolas y aniquilando a los habitantes taí­
llos, aunque quizás mataban a los hombres nada más. 
Cuando Colón descubrió las Antillas Menores, realizaban 
incursiones a Puerto Rico. Haití y Cuba. Por esa ·época, 
los taínos se extendían por Cuba eon rapidez y empu­
jaba11 a los siboneyes al extremo occidental ele la Isla 
y a los cayos vecinos o los obligaban a servirles como 
súbditos o cl'ia<los. 

4. Restos de los indios antillanos.-Todos los in­
dios de las Antillas se han extinguido, 
pero aun se encuentran restos rle sus 
armas, de los utensilios que usaban 
y de a!g·unas otras cosas, en los lu­
gares donde habitaban. El hecho de 
que los restos encontrados puedan 
agruparse en tres clases distintas, 
prneba la existencia en lo antiguo de 
las tres clases de indios: taínos, ca-

Hacha de peUernnl 
ribes y siboneyes. de los caribes 

En Cuba se han encontrado mu-
chos restos pertenecientes a los taínos y los siboneye;;, 
y muy pocos atribuídos a .los caribes. En las islas Ba­
hama, Haití y Jamaica, se han hallado muchas cosas <le 
los taínos y µocas de los caribes. En Puerto Rico se han 
encontrado muchos objetos taínos, pero los caribes abun­
dan también. En cambio, en las Antillas ·Menores se han 
clescubierto objetos taínos y caribes, pero los de origen 
caribe son mucho más abundantes. 

5. Los indios de Citba.-Los tres tipos de indios do 
las Antillas no estaban rnpresentados en Cuba. Los taí­
i1os ~e hallaban extendidos por toda la Isla. Los un ribo~ 



se cree que realizaban incursiones· en las costas del ex­
iremo oriental, cerca de Maisí, pero que no llegaron a 
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establecerse en ella. En 
cuanto al tercer grupo, 
hay ciertas dudas sobre 
si· los guanacabibes y 
los siboneyes eran la 
misma gente. El P. Bar­
tolomé de las Casas, 
que recorrió casi toda 
la Isla y vivió varios 
años entre los indios 
c·reyó dist.inguir tres 
clases de indios en Cu­
ba: unos muy parecidos 
a los de Haití y que él 
creía que procedían de 
aquella isla; otros que 
le parecieron se1' la po­
blación nativa y primi­
tiva de Cuba, a los cua­
les llamó siboneyes o 
cibuneyes; y un tercer 
grupo de indios, más 
salvajes, que vivían en 
la p.rovincia de Pinar 
del • Río, los guanate­
beycs. 

En la actualidad al­
gunos sabios creen que 
lo¡; indios que el P. las 
Casas consideró proce­
dentes de Haití, eran los 
taínos, y que los guana­
tebeyes y los sibonoyes 
eran la misma gente. 
Una parte del pueblo si­
boney se había refugiá-
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do al Oeste, huyéndole a los taínos y conservaba sus an­
tiguas costumbres salvajes. La parte que se quedó a 
vivir junto con los taínos, llegó a ap¡;ender la lengua de 
éstos y alguno de sus usos y sus costumbres. Tal vez 
por eso el P. las Casas creyó que eran distintos de los 

• de Pinar del Río y los llamó siboneyes. Esta opinión 
se funda en el hecho de que en Cuba sólo se han encon­
trado restos de dos. clases de indios, esparcidos por to­
da la Isla, abundando las reliquias de los taínos en la 
región oriental y las de los siboneyes en la occidental. 

6. Los siboneyes. Alimentación, armas y habita­
ciones.-Los siboneyes, aplicando este nombre a los in­
dios más atrasados y salvajes que vivían hacia la 11ctual 
provincia de Pinar del Río, ya se ha dicho que pueden 
~er considerados como loH más antiguos moradores de 
la Isla. Cuando Colón descubrió a Cuba, tal vez muchos 
de ellos vivían mezclados y confundidos con los taínos, 
así como en los cayos y las islitas vecinas. 

Estos indios se alimentaban de productos naturales 
y no poseían ningún conocimiento de la agricultura. 
Alguños de los frutos c·on que se sus­
tentaban los comían en sazón, tomán­
dolos directamente de las plantas que 
los producían; otros, como los cocos 
y los corojos, los almacenaban en cue­
vas para las épocas de escasez. Los• 
cangrejos terrestres y los caracoles 
formaban una gran pai'tc del alimento 
diario. Además, comían con frecuen­

Cráneo del indio 
siboney. 

cia pescado, jutías y otros pequeño~ anímale~. Hay in­
dicios de que un enorme animal de la clase de los pere­
zosos, llamado megalocnus -extinguido en Cuba desde 
antes del descubrimiento- pudo haber servido también 
de alimento a los siboneyes. 
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No se sabe qué armas usaban éstos, pero se cree que 
el arco y la flecha SI;) con ta han entre ellas. Es posible 
que tuvieran canoas <lo troncos ·ahuecados como laR de 
los taínos, pero de más tosca construcción .. 

Los siboneyes ocupaban cavernas y abrigos habita­
bles en las rocas, cerca de las playas o los ríos, lugares 
donde se encuenh'an restos <le ellos con frecuencia, pero 
en ocasiones vivían también en campo abierto, proba­
blemente en bohíos fabricados de manera muy tosca. 

Gruta o caverna dentro de la cual se han enront..r::ido 
restos de los sihoneyes 

7. Industrias y adornos de los siboneyf's.-:'11uchos 
de los depósitos de restos de los siboneves no muestran 
trazas de alfarería, aunque ,quizás tuvi~ron alguna des­
pués de su trato con los taíno~. Hacían tazas de madera, 
con la ayuda del fuego, empicando pedazos de caracol 
para raspar la partP quemada, a nwdida que adelantaban 
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en el trabajo. Los mismos caracoles grandes, los conver­
tían también en tazas y cucharones quitándoles las es­
pirales del interior. Empleabaii, ' 
además, morteros y martillos de IJ.·-: 
piedra muy toscos. En los tra-
bajos de pedernal eran muy in-
hábiles, consistiendo principal-
mente los que hacían, en cuchillos 
y raspadores. En los lugares 

Cucharones tic caracor· 

que ocuparon los siboneyes, suelen encontrarse hachas 
de viedra y de concha, pero son raras y difieren de las 
del tipo taíno.-

De los vestidos que usaban, si es que los tenían, 
nada sabemos. Sus adornos con-

rrazas de caracol 

sistía11 eu collares de cuentas, 
formados de conchas y de vér­
tebras de pescado. Usaban tam­
bién pendientes de pedacitos de 

concha, piedra o dientes de tiburón, gastados y pulidos 
por las aguas. Estos objetos los agujereaban, para sus­
penderlos por un hilo o cordel. 

En las prácticas religiosas de los siboneyes nada se 
sabe de cierto. Tal vez correspon-
dan a este pueblo ciertas caras y 
figuras muy toscas e imperfectas, 
que se han hallado esculpidas o 
más bien arañadas so brc los pi­
lares de algunas cavernas de Ia 
Isla. 

8. Los tainas de Citba. Sus 
casas y pueblos.-Los taínos no 
tenían poblaciones grandes como 
las hay ahora en Cuba, ni gusta­
ban de vivir en casas aisladas, 

Hnchas de pedernal <le 
los siboneycs 
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como ~e ven muchas actualmente en el camyo. P1·cferían 
reunirse en caseríos o pequeños pueblos, situados en te­

Casa taína (Oviedo) 

rrenos llanos de cultivo, donde 
tuviesen agua potable cerca. Los 
pueblecitos de los, taínos no te­
nían calles. Las casas se fabrica­
ban c.asi todas alrededor de un 
espacio vacío, llamado batey. 

Las casas eran de madera, al 
natural. Las paredes estabau for­
madas de -gruesas estacas clava­
das en el suelo o de tablas de pal­
ma. Construían los techos con 
varas de madera, a las cuale.s 
amarraban cujes, destinados a 
atar en ellos las pencas u hojas 
de palma. l\fuchas casas erau 

circulares. Las piezas de madera no se sujetaban cou cla­
vos porque los taínos no los tenían, sino se amarraban 
con ariques y bejucos. 

En las casas había ciertos objetos típicos. Rntre 
ellos merecen men-
cionarse las camas, 
que eran hamacas, 
formadas de una 
red de hilos grue­
sos de algodón, col­
gadas de las vigas 
del techo; 'Unos 
asientos llamados 
dujos, trabajados 
con frecuencia de 
una manera muy 
bella, en forma hu­
mana o animal, con 
dibujos e incrusta- Casa taína (Oviedo) 
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ciones de conchas, y algunas vasijas de madera o de 
.alfarería, hermosamente decoradas. También se halla­
ban cestas de tejidos de hojas de palma y otras materias, 
colgadas de las vigas. Contenían provisiones y otras 
chucherías diversas. 

Los pueblos más grandes no llegaban a ig·ualar los 
más pequeños de los nuestros. Las mejores casas se 
parecían a los más pobres bohíos de nuestros campe­
smos. 

9. Trabajos ?J ocupación, ele los taínos.-Los taínos 
vivíah principalmente de sus cosechas de maíz, del ca­
sabe que preparaban con 
los tubérculos de la yuca, 
y de los frutos de otras 
plantas indígenas. Ade­
más, cultivabau boniatos, 
tabaco y algodón. Se de­
dicaban también a la pes­

Dujo o asiento 

ca y a la caza, pero ésta, a causa de la escasez y del 
pequeño tamaño de la mayor parte de los animales te­
nestres, era de poca importancia. Casi toda la pesca 
la realizaban con redes o anzuelos. Unos palos cortos y 
gruesos, llamados macanas, y las lanzas arrojadizas o 
jabalinas, enrn sus instrumentos favoritos para la caza 
y la guerra. El arco y la flecha, aunque existían entre 

ellos, parece que eran poco usados. • 

Los taínos construían canoas para viaJar por los 
ríos y el mar. Eran grande·s troncos ahuecados por el 
fuego, de una sola cavidad. Las había muy grandes y 
bien construídas, impulsándolas con remos. Con ellas 
hacían también viaje,: a las islas vecinas. 
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Para cortar madera y otrns usos semejantes, lo,; 
taínos empleaban hachas de una piedra muy dura, 

llama<la pedernal. Algunas las pu­
lían muy bien, <lándoles una forma 

, ~ tan perfecta, que resultan muy di-
~·,,, ,, fíciles de superar, Estas bachas se 
• montaban y amarraban en mangos 

de madera. Los taínos ejecutaban 
también trabajos de talla y recorte 

Hachas de pedernnl de piezas de madera, de hueso Y de 
de los taínos conchas, utilizando cuchillos, ras-

padores y taladro8 hechos de pe­
dernal. Su habilidad para trabajar el pedernal era muy 
inferior a la que manifestaban para lo demás. Cuando 
terminaban la labor más 
gruesa de un objeto, lo 
pulían, empleando para 
ello piedras areniscas, so­
bresaliendo mucho en sus 
tallados de madera y con­
cha. Los hacían con tanta 
delicadeza y simetría, que 
es muy difícil ballar otros canoa india 
mejor ejecutados entre los 
indios del Continente. Los objetos eran decorados co,n 
patrones o modelos geométricos, generalmente círculo~, 
óvalos y complicados dibujos de líneas, con figuras 
·representando en formas convencionales personas, ani­
males y seres sobrenaturales, siendo estos últimos mu)' 
grotescos. 

10. Manera de vivir de los taínos.-Los taínos vi­
vían en mucho atraso. En sus casas se carecía casi has­
ta de lo más indispensable para disfrutar de alguna co­
modidad. Andaban descalzos, no usaban nada para en-
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brirse la cabeza y casi siempre iban desnudos. Sólo las 
mujeres se vestían con un pequeño delantal tejido de algo­
dón o de pa-

t:; E:u:ªt~: o 
ban de ador- •• -~ 
narse mu- •. 
cho, pintán-
dose el cuer-
po y usan-
do collares 
y pendien­
tes de pie­
dra, de con-
cha y de Arlornos taínos. Las dos figuritas de la parte inferior 
h U e S O , y derecha son amuletos. (Harrington) 

aretes cir-
culares de concha para las orejas. También empleaban 
para el adorno personal semillas, frutas de diversas 
plantas y plumas de colores vivos y vistosos. 

Cocían los alimentos en cazuelas u ollas de bano, 
fabricadas por ellos mismos, o colocándolos directamen­
te sobre ol fuego. Además de casabe, maíz, boniatos y 

frutas, comían pescados, aves, 
jutías, guabiniquinajes, jubos, 
lagartos, jicoteas y cuantos am­
males caían en sus manos. 

Para preparar el casabe, cons­
onas de barro decoradas trufan unos ralladores especia-

les; incrustando numerosas pic­
drecitas en la superficie de una ancha tabla de madera. 
Con estos ralladores desmenuzaban la yuca, convirtién­
dola en ca1ibía. El jugo venenoso que cierta clase de 
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yuca suele contener, se lo extraían prensando la catibía 
en una cesta o un saco de paja, tejido a mano. Esta clase 

Rallador 

de rallador y esta prensa se usan todavía 
entre los indios arauacos de la América 
del Sur. La catibía, después de prensada, 
se disponía en forma de tortas delgadas, 
que col'ocaban al fuego sobre una plancha 
circular de bano cocido o de piedra, lla­
mada burén. Entre los restos de los an­
tiguos puebleéitos de los taínos, abundan 
fragmentos o pedazos de estos burenes. 
Hasta hace unos pocos años, todavía en 
Cuba se fabricaba casabe de una manera 

parecida a como lo hacían los indios. 
La vida de los taínos era muy m011ótona. Los 

trabajos caseros, la caza, la pesca y el cultivo' de sus 
conucos ocupaban casi todo su 
tiempo. La caza y la pesca no 
eran deportes, sino trabajos ne­
cesarios y penosos. Sus princi­
pales diversiones consistían en Burén para tostar casabe 

unas fiestas llamadas areitos y en cierto juego de pe­
lota. Los areitos se celebraban casi siempre de noche. 

Cráneo de indio taino 

Consistían en cantar y bailar a 
la luz de hogueras encendidas 
en medio del batey. Las pelotas 
que usaban en sus juegos eran 
de resina endurecida. Otro de 
sus placeres era fumar tabaco. 

Como en sus casas los asien­
tos eran muy raros, permanecían casi siempre en cucli­
llas. Al hablar gesticulaban mucho, tal vez porque su 
idioma era muy pobre y se daban a entender por gestos. 

11. Carácter de los taínos. - Los taínos eran de 
carácter amable y pacífico. Los padres eran cariñosos 
con sus hijos y los cuidaban lo mejor que podían. Lo~ 
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que v1v1ai1 en un mismo pueblo, tenían un jefe, al cual 
llamaban cacique. El cacique era respetado y obedecido 
por todos los del pueblo, quienes se llevaban bien unos 
con otros·. La caza, la pesca y los frutos recolectados, 
se entregaban al cacique, distribuyéndolos éste despuéE 
entre todos. 

Generalmente, nunca los de un pueblo peleaban con 
los moradores de los pueblos próximos, aunque cada 
pueblo era independiente y la Isla no tenía un gobierno 
común. 

Los taínos no tenfaJ1 la cualidad de la previsión, 
propia del hombre civilizado. Pensaban poco en lo por­
venir y vivían al día. No obstante, eran fieles y leales 
a ~us amigos. 

Aunque no eran guerreros, a veces los de la región 
oriental tenían que pelear con indios de otras islas que 
venían a Cuba, principalmente con los caribes, los cuales 
solían hacer incursiones en las costas. En sus peleas, los 
taínos gritaban mucho para atemorizar a sus enemigos. 

De la mitología o religión de los taínos se sabe poco. 
E11 sus ceremonias religiosas usaban máscarás, unos 
ídolos llamados cemíes y otros objetos. 

Probablemente, la mayor parte de los objetos de 
uso religioso eran de un material ,de fácil destrucción 
por la acción del tiempo, y debido a eso no se han en­
contrado entre los restos de sus caseríos. 

12. Aislamiento y atraso de los indios.-Tanto los 
taínos como los siboneyes vivían muy. atrasados, s1 se 
les compara cor1 nosotros. Los 
pueblecitos o lugares que habi-
taban, estaban aislados unos de e G 
otros por bosques muy espesos. ..,, 
En la Isla no había caminos y ~ 
los iudios viajaban casi siempre . 

1 l 1 ~ . ~ en canoas, a o argo de os ríos ,. ··-' _ 
o de la costa, sin alejarse mucho Adornos de conchas y de 
de sus lugares respectivos. piedrecitas de los siboneyes 
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Cada lugar era independiente de los demás y la 
Isla no tenía un solo gópierno como ahora. 

Aunque los indios eran todos de-la misma raza y 
vivían en un mismo país; los de unos pueblos sabían 

poco o nada de lo que ocu­
rría en los otros y en las 
islas vecinas, a causa del 
aislamiento y la incomuni­
cación en .que estaba cad!! 

Morteros de piedra de los siboneyes lugar de la Isla. Cuba no 
era una patria en la época 

en que la habitaban los indios, porque una patria es uu 
país cuyos habitantes piensan de la misma manera en 
muchos asuntos, se conocen y aman unos a otros, quieren 
ciertas cosas con el mismo fervor y pueden discutir y 
ponerse de acuerdo sobre ciertos propósitos y trabajar 
juntos para realizarlos. 

13. Resumen. - En Cuba primitiva faltaban muchas de 
las plantas y los animales que hoy forman la principal riqueza 
de la Isla. El país estaba poco poblado y en estado salvaje. 
Los habitantes eran de la raza india y se cree que pertenecían 
a dos pueblos diferentes: el taíno y el siboney, más adelantado 
el primero que el segundo. Cuba no era una patria o una 
nación entonces, a causa del aislamiento y la independencia en 
,¡ue vivían los pobtadores unos de otros. 

14. Temas para estudio. 
Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­

más, los siguientes : 
1.-Paralelo entre Cuba actual y Cuba primiti~a.; en plan­

tas, animales y obras de la inqustria huma.na. 
2.-Paralelo entre taínos y siboneyes. 
3.-Comparación entre la abundancia de medios de trans­

porte y de comunicación de ideas de Cuba actual, y la falta 
de los mismos en Cuba primitiva. 



CAPITULO SEGU:',DO 

DESCUBRIMIENTO Y EXPLOTACION DE CUBA 
POR LOS ESPAÑOLES 

15. Los europeos inte11t(llrt hallar .un ;1uevo camino 

para la lnd'Ía.-En la época en que en Cuba sólo vivían 
indios siboneyes y taínos, los europeos, que habíall co­
menzado a extender sus dominios fuera de Europa, te­
nían mucho comercio con la India, a través del Medi­
terráneo y de los países del Asia Menor. Los turcos, 
enemigos de los europeos, se apoderaron de dichos países 
y de las costas asiáticas del Mediterráneo. Desde en­
tonces, los comerciantes de Europa no pudieron conti­
nuar sus tratos con los de la India. 

El comercio con la India, que era muy necesario a 
los europeos, producía grandes ganancias, de ma11era 
que éstos trataron de hallar un nuevo camino para con­
tinuar sus negocios. En esta situación, un marino !la-
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maclo Cristóbal Colón, pensó que navegando por el Atlán­
tico, hacia el Este, se podían descubrir nuevas tierras y, 
además, d'ar la vuelta al mundo y 
llegar a la India, con lo cual el prn­
blema de hallar un nuevo camino 
para el comercio quedaría resuelto. 

Colón era un hombre de gran ta­
lento, tenaz y perseverante; había 
estudiado mucha Geografía y ambi­
cionaba hacerse rico y famoso. 

Se cree que nació en Génova, y 
en la época en que concibió su pro­
yecto, era un marino de mucha ex­
periencia. 

Co!ó11 había concebido un exce- Cristóbal Colón 
lente plan para descubrí r tierras al 
Oeste del Atlántico, pero no podía realizarlo. Era vo­
bre, HO tenía barcos ni dinero con que pagar a los ma-
1·i11eros ni sufragar los demás gastos del viaje, y carecía 
<le medios y de poder para conquistar los países que 
descubrie,;c. 

Fln vista de esto, Colón trató de que algunas nacio-
11cH europeas, Portugal en primer término, le facilitaran 
rccurf!o8 para el viaje. En varios países se los negarbn, 
pero al fin consiguió, después de vencer muchas dificul­
tades, que los reyes de. España, llamados Don Fernando· 
y Doña Isabel, le proporcionaran los medios necesarios 
para realizar su empres3t. • 
- Después de firmar l:d. convenio con los Reyes, Colón 
~e trasladó a un puerto del Sur de España llamado 
fa los, y auxiliado por dos marinos de apellido Pinzón, 
logró preparar tres barcos, tripulados por unos noventa 
hombres, con los cuales emprendió el viaje. 

Colón partió de Palos el tres de agosto ele 1492. 
Desde dicho puerto se dirigió a las Islas Canarias, y 
después se lanzó a atravesar el Atlántico. 
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Este viaJe era una empresa muy atrevida; nadie 
había cruiado aún el Atlántico y no se sabía donde ter­
rninaba. Los marinos más experimentados y valientes, 
no osaban aventurarse mucho en dicho Océano. Sólo 
hombres tan valerosos como Colón y sus compañeros, 
se hubieran lanzado a hacerlo en sus pequeñas cara­
belas. 

16. Colón descubre las ilas Lucayas, Cuba y San­
to Domingo. - Colón y sus compañeros tardaron dos 
meses y nueve días en atravesar el Atlántico. Al cabo 
de este tiempo, llegaron a una islita perteneciente al 
grupo de las Lucayas. Los habitantes daban a dicha 
íslita el nombre de Guanahaní, per:o Colón la llamó "San 
Salvador", como acción de gracias, a Dios, que los había 
conducido al éxito de su empresa y librado de los pe­
ligros de éRta. El almirante se hallQ.ba en la creencia 
de que había llegado a la India o muy cerca de dicho paÍR. 

Colón supo en las Lucayhs que al Sui- había tierras 
mucho mayores, y continuó el viaje en la dirección men­
cionada. 

Descubrió otras islas más, pertenecientes al mismo 
archipiélago, y finalmente el 27· de Octubre de 14.92, 
arribó por primera vez a las costas de Cuba. 

No se sabe con certeza el sitio de la costa de Cuba 
a que llegó Colón primeramente, pero se cree que fué 
a algún lugar entre Nuevitas y Cabo Lucrecia. 

Colón quedó encantado de la hermosa vegetación de 
Cuba y de la suavidad de! clima de ésta. " -

El y sus compañeros; pensaron que habían llcgailo 
a algún punto del Japón. En esta creencia, el Alm • .• 
rante envió algunos hombres a recoger noticias del inte­
rior del país, y después exploró la costa septentrional 
de Ca~nagüey y Oriente, hasta Baracoa. De este lugar , 

• navego con rumbo al Este y descubrió la isla de Santo! 
Domingo. 
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Esta última isla le atrajo más que Cuba, porque 
supo que en ella se encontraba oro en abundancia. Uno 
de sus barcos se fué a pique en la costa y con los restos 
del mismo construyó un fuerte, al cual le puso el nom­
bre de "Navidad". Dejó en él treinta y seis hombres 
y emprendió el viaje de regreso a España. La travesía 
fué n;rny penosa, pero cuando Colón llegó a España y 
dió cuenta a los Reyes de los descubrimientos que había 
hecho, fué muy agasajado por éstos. 

El descitbrimiento de América es uno de los suce­
sos más f amasas de la historia del mundo y ha hecho 
célebres para siempre a Colón, a sus compañeros y a 
los reyes Don Fernando y Doña Isabel. 

17. Colón vuelve a las Antillas y reconoce la costa 
meridional de Cuba.-Los reyes Don Fernando y Doña 
Isabel quedaron muy satisfechos de los descubrimientos 
realizados por Colón, e inmediatamente le facilitaron 
abundantes recursos para realizar un segundo viaje y 
comenzar la colonización de las tierras descubiertas, así 
como las dem:is que se descubriesen en lo adelante. 

En este segundo viaje, Colón se dirigió más al Sur; 
descubrió las Antillas Menores y la isla de Puerto Rico, 
y llegó con toda felicidad a Santo Domingo. 

Colón encontró el fuerte de Navidad reducido a ce-· 
nizas, y supo que los soldados· que lo guarnecían habían 
sido muertos por los indios, en venganza de las atroci­
dades que dichos soldados habían cometido con los indí­
genas de las cercanías del fuerte. 

El Almirante fundó una población, a la• cual puso 
el nombre de Isabela, castigó a los indios, emprendió 
algunos trabajos agrícolas y comenzó la explotación de 
las minas de oro. 

Después de realizados estos trabajos, Colón conti-
11uó sus descubrimientos, pues deseaba conocer mejor a 
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Cuba- y saber si era una isla o un continente. Partió 
de Santo Domingo, navegó por la costa meridional de 
Cuba, y visitando los puertos y las islas que la rodea!! 
por el Sur, llegó hasta la ensenada de Cortés, en Pinar 
del Río. De allí regresó a Santo Domingo, creyendo 
que la Costa de Cuba se extendía mucho más aún, y que 
ésta no era una isla, sino uu continente. 

Colón continuó pr.efiriendo a Santo Domingo y 110 
trató de colonizar a Cuba. 

18. Lr,s últimos hechos de la vida de Colón.--Colóll 
et'Pctuó otros dos viajes más al Nuevo Mundo, pero no 
tienen interés para la hi8toria particular de Cuba. ' 

El gobierno de la colonia que había fundado en 
Santo Domingo le ccasionó rnucl10s disgustos. Los es­
pañoles que' le acompañaron en el Regundo viaje, y otro~ 
más que vinieron de España después se establecieroll 
en Santo Domingo. Todos reconocían a, Colón corno 
jefe, pero muchos de ellos eran hombres díscolos, crue­
les y ambiciosos, resultando muy difícil gobernarlo~ 
bien. En su mayoría, no querían trabajar y no Í·espe­
taban a las autoridades ni las leyes. Además, tal vez 
Colón no era tan buen gobernante como buen marino. 
Los colonos se quejaban 'mucho de él, y los Reyes en­
viaron a un juez llamado Don Francisco de Bobadilla, 

Modelo de una de las 
carabelas de Colón 

para que se hiciera cargo del 
gobierno y para <1ue averi­
guara quiénes eran los respon­
sables de los trastornos que 
ocurrían en Santo Domingo, a 
fin de aplicarles el castigo me-

, recido. El juez dió oídos a lo, 
enemigos <le Colón, encarceló 
n éste y lo envió a España pre­
so y cargado de cadenas. 

Cuando Colón llegó a Espa-
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a, los Reyes ordenaron que se le dejara en libertad 
mediatamente, pero no lo repusieron en el gobierno 

de Santo Domingo. 
Colón pasó los últimos años de su vida en la mayor 

pobreza, reclamando el derecho que tenía a ser gober­
nador, según el contrato que los Reyes habían firmado 
qon él. La reina Doña Isabel, que era su protectora, 
rtmrió algún tiempo después de la .fecha en que le habían 

rivado de su gobierno, y el rey Don Fernando se nt>gó 
a acceder a las reclamaciones del c;élebre marino. 

Cristóbal Colón murió ·el 20 de mayo de 1506, en la 
ciudad de Valladolid, situada en el centro <le España. 

El nombre de Colón es famoso en el mundo entero. 
Para perpetuar sn memoria se han erigido bellos mo­
numentos en Eu1·opa y América. 

En la ciudad de Cárdenas hay un monumento a 
Colón, y en la provincia de Matanzas una población rica 
y floreciente se lla111a Colón, en honor del descubridor 
del Nuevo Mundo. 

19. 8ebastián de Ocampo da la vuelta a la Isla.­
Después de los dos primeros viajes de Colón, los espa­
ñoles tardaron en volver a Cuba. Las costas de nuestro 
país no fueron exploradas regularmente hasta cerca de 
quince años más tarde, cuando ya los españoles habían 
fundado muchos pueblos en Santo Domingo. 

Eu el año de 1508, un marino llama.do Sebastián de 
Ocampo, natural de Galicia, recibió el encargo del gober­
nador de Santo Domingo, de continuar la exploración de 
las costas de Cuba, averiguar si ésta era una isla o no, y 
enterarse si podría o no colonizarse fácilmente. 

Ocarnpo iJartió de Santo Domingo con dos barcos, 
navegó a lo largo de la co~ta septentrional de Cuba, visi­
tó el puerto dt> la Habana, dobló el cabo de San Antonio 
y regresó a su punto -de partida, por el Sur de la Isla. 
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Ocarnpo comprobó que Cuba era una isla muy ex­
tensa y fértil, y los españoles de Santo Domingo supie­
ron por él que los habitantes de Cuba eran numerosos y 
pacíficos y que en el país había oro. Estas noticias de­
cidieron a muchos españoles a pasar a la Isla con el pro­
pósito de establecerse en ella. 

20. Otros espamoles tocam en la Isla después de 
Ocampo. Actitud de los indios.-Después del viaje de 
Ocampo, todavía transcuHieron tres años antes de que 
los españoles de Santo Domingo viniesen a establecerse 
en Cuba. 

Durante este tiempo, varios barcos españoles toca­
ron e11 nuestras costas, además de algunos que naufra­
garon en ellas. 

En unos casos, los indios recibieron bien a los espa­
ñoles de dichos barcos, pero en otros los trataron mal 
y mataron a todos los que pudieron. 

En cierta ocasión, un barco con treinta y seis espa­
ñoles naufragó en la costa septentrional de Pinar del 
Río o de la Habana. Los indios mataron a los náufragos, 
excepto a un hombre y a dos mujeres, que retuvieron 
prisioneros. 

La hostilidad de los indios se debía a varias causas 
justificadas. Colón se había llevado a la fuerza en sus 
barcos a algunos indio;:: con 8us mujeres y sus hijos, y 
otros españoles también habían cometido abusos con lo8 
indígenas al tocar en las costas de Cuba. Además, mu­
chos indios que se habían refugiado en la Isla huyendo 
de Santo Domingo, contaban cómo los colonos españoles 
habían matado a casi todos los habitantes de aquel lugar, 
reduciendo los demás a la esclavitud. 

Los indios cubanos que llegaron a saber esto con­
s(deraban a los españoles corno enemigos y los mataban 
siempre que pod[an, por temor a que intentaran que­
darse en Cuba. 1 
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21. Resumen.-Cuando los europeo, trataban de hallar 
una ruta marítima para comerciar l'On la India, Cristóbal 
Colón concibió el plan de descubrir tierras al oeste del Atlán­
tico y llegar al citado país a través de dicho Océano, fundán­
dose en la idea, J}'oco aceptada entonces, de la redondez de 
la Tierra. Los reyes de España, don Fernando y doña Isabel, 
le facilitaron los medios de emprender el viaje descubriendo 
Colón las Luca.vas .v las Antillas l\fayorcs, entre ellas a Cuba. 
Colón creyó que Cuba formaba parte de un continente, pero 
Sebastián Ocampo navegó a todo el rededor comprobando 
que era una isla. 

22. Temas para estudio. 
Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­

más, los siguientes: 

1.-Biografía de Colón. 

2.-Hechos, monumentoe y lugares que recuerdan a Co­lón en Cuba. 

3.-Resumen de las noticias que los españoles tuvieron de 
Cuba antes de emprender la colonización de la. Isla. 



Desembarque de los españoles en Baracoa 

CAPITULO TERCERO 

CONQUISTA Y OCUPACION DE CUBA 
POR LOS ESPAÑOLES 

23. J~os españoles resuelven• conqiiistar a Cnba,. 
Velázquez.--Eu el año 1511, cerca de veinte años des­
pués de haber sido descubierta Cuba por Colón y 1cuando 
ya éste había muerto, el jefe de los españoles en Santo 
Domingo era un hijo d'el Almirante C9lón, llamado don 
Diego Colón. 

En esa fecha, ya los españoles se habían establecido 
en las islas de Puerto Rico y Jamaica, y en varios luga­
res del Continente, cerca del istmo de Panamá. 

Don Diego Colón pensó que él debía conquistar y 
gobernar a Cuba, porque ('Sta isla había sido descubierta 
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po'r su padre, el Gr~n Almir~nte, y resolvió que un, jefe 
español, llamado Diego Velazquez, natural de Cuellar, 
pueblo d'e Castilla, España, que­
dase encargado de realizar dicha 
conquista. 

Diego Velázquez era valiente y 
rico, y tenia mucha autoridad entre 
los españoles, porque se había dis­
tinguido peleando contra los indios 
de Santo Domingo y había fundado 
varios pueblos en la citada isla. 

Velázquez se comprometió a Diego Velázquez 
reunir gente para la conquista de Cuba, y a pagar los 

r{, gastos con su ,J( , propio dinero, co-
, 'ij' IY?:...o.,_, brándolos más 

tarde con lo que 
Cuba produjera. 

24. Comienza 
la conquista de 

~- Cuba.-Diego Ve-
"' lázquez re u ni ó 

un os trescientos 
españoles en un 
l11gar d'e la costa Desembarque de biego Velázquez en la 

costa de Cuba 

emprendió viaje con eUos en varias 
tierra en la parte oriental do Cuba, 
conquista de la Isla. 

septentrional de • 
Santo Domingo, 
carabelas y tomó 
para comenzar la 

Los propósitos de Velázquez cuando desembarcó en 
Cuba, parece que eran tratar de dominar a los indios sin 
pelear con ellos ni matarlos, a fin de poder utilizarlos para trabajar en los campos y la·s minas. 
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l\fuchos indios eran mansos, pero otros odiaban y 
temían a los españoles. Habían nacido libres y no que­
rían ser esclavos de nadie. Sus armas eran pocas y 
malaR, pero a pesar de esto, se hallaban dispuestos a 
pelear contra Velázquez y su gente, para impedir que se 
estableciesen en Cuba. 

25. Lucha con los indios. El cacique Ff atuey.-El 
jefe principal de los indios que estaban resueltos a pelear 
contra la gente de Velázquez, era un cacique llamado 
I-Iatuey. 

Hatuey había sido jefe de una· región de Santo Do­
mingo, llamada Guahabá. Los españoles de dicha isla 
habían matado a casi toda su gente y él había logrado 
escapar y refugiarse en Cuba. 

IIatuey era muy valiente, se expresaba bien y era 
más inteligente que la mayoría de los demás indios. 

Cuando Hatuey supo que Velázquez venía para Cuba, 
hizo saber a los indígenas que si las gentes del jefe espa­
ñol, que quedaban en la Isla, matarían a los indios o los 
harían esclavos; les aconsejó que echaran al mar o a 
los ríos todo el oro que tuvieran, para que Ios españoles 
creyeran que en Cuba no lo había, y, finalmente, los 
animó a combatir contra los españoles en seguida· que 
éstos desembarcasen. Cuando Velázquez tomó tierra en 
la costa, Hatuey dividió sus indios en pequeños grupos, 
ordenándoles que atacaran a los españoles por sorpresa, 
cada vez que pudiesen; que les artojaran pi edras y fle­
chas, molestándolos sin cesar, y que se dispersaran ca­
da vez que la gente de Velázquez intentase pelear con 
ellos de cerca o cuerpo a cuerpo. 

Diego V elázquez conocía bien la manera de pelear de 
los ü1dios, así es que mientras una parte de su tropa se 
ocupaba en fundar el primer pueblo (que fué Baracoá), 
dividió el resto en pequeños grup~s, p¡¡ra perseguir sin 
descanso a la gente de Hatuey. 
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Los españoles usaban corazas y cascos de acero, y 
escudos o rodelas para dcfend'erne <le las flechas y las 
pedradas de los indios. Además, contaban con armas de 
fuego, llamadas arcabuce1,, y con unas flechas mucho me­
jores que las de los indios, llamadas ballestas. Antes de 
que un indio pudiera acercarse lo necesa1'io a un soldado 
de Velázquez para dispararle una flecha o tirarle una pie­
dra, el español podía matarlo de un tiro de arcabuz o de 
ballesta. De modo que cada vez que se trababa una pe­
lea, los españoles mataban muchos indios, rnieutras que 
éstos no podían matar a ningún español. 

Lo peor para la gente de Hatuey, era que los españo­
les tenían muchos perros bravos y feroces, que rastrea­
ban a los indios por el olor. Los indios preparaban em­
boscadas para sorprender a los españoles en las veredas 
de los montes pero los perros la descubrían. Cuando 
la gente de Hatuey se dispersaba, después de un com­
bate, los perros seguían el rastro, daban alcance a los 
indios y los destrozaban a mordidas con sus agudos col­
millos. 'l'amliién guiaban a la gente de Velázquez Lasta 
los refugios más ocultos de los indios en los bosques. 

Además, los indios que sostenían la guerra no eran 
todos los de la Isla, sino solamente los de algunos pue­
blos de la región oriental, de manera que pronto los es­
pañoles fueron acabando con ellos. 

Corno quiera que IIatuey era el que más alentaba y 
dirigía mejor a los indios en Ja lucha, Velázquez trató de 
matarlo o Je hacerlo prisionero. Al fin logro esto últi­
mo, obligando a algunos indios a denunciar donde se ha­
llaba oculto el cacique, al cual sorprendió y apresó junto 
con varios de sus compañeros. 

Hatuey fué condenado por Velázquez n ser quemado 
vivo, castigo bárbaro que se aplicaba en aquella época a 
ciertos criminales. 



-40-

El suplicio de Hatuey se _efectuó cerca de un lugar 
llamado Yara. El cacique murió con heroico valor, sin 
querer hacer cristiano, por no encontrarse en el cielo, se­
gún dijo, con los españoles. 

El cacique Hatuey fué un valiente que peleó por su 
libertad y la de sus hermanos de raza. Su nombre debe 
recordarse con admiración y respeto. El y sus cMnpa­
ñeros fiieron vencidos porqu,e los conquistadores dispo­
nían de mayores adelantos y estaban más unidos. La 
f1terza de un país no depende sólo del valor de sus hijos, 
sino de la civilización que hayan llegado a alcanzar, y de 
la unión q-ue entre ellos exista. 

26. V clázquez ocupa toda la región oriental.-Des­
pués que Velázquez venció y dió- muerte al cacique Ha­
tuey, se dispuso a ocupar toda la región oriental. 

Desde Baracoa envi_ó dos grupos de españoles, uno 
a lo largo de la costa septentrional hasta cerca del límite 
de Cam1,1güey, y otro hacia las tierras llanas qu,e baña 
el río Cauto. 

El primer g.rnpo iba al mando del segundo jefe de 
V elázquez, llamado Francisco de Morales, y el segundo 
llevaba al frente a un español cuyo nombre era Pánfilo 
de Narváez. Los dos jefes llevaban órdenes de tratar de 
dominar a los indios por medios pacíficos, y de no pe­
lear con ellos sino para defenderse, en caso de ne­
cesidad. 

Morales no cumplió las órdenes de Velázquez, come­
tió muchos abusos con los indios de la región llamada 
Maniabón, y dió motivo a que lo~ indios se sublevaran 
y mataron a algunos españoles. Velázquez le quitó el 
mando a Morales y lo envió preso a Santo Domingo. 

Narváez llegó con su gente a la zo11a en que hoy está 
Bayarno. Sus soldados eran en su mayor parte arqu,eros, 
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armados de ballestas. Haliían venido con él de J arnaica, 
y cada uno de ellos tenía uno o más asistentes indios que 
habían traído de dicha isla. 

A pesar de las órdenes tle sus jefes, tanto los arque­
ros como los indios jamaiquinos cometían muchos abusos 
con los naturales, a&Í es que éstos no tardaron en resol­
verse a matarlos a todos. Reunidos en gran número, 
atacaron una noche por sorpresa a Narváez y a su gPnte, 
pero no pudieron lograr su intento, aunque los pusieron 
en grave aprieto. A los pocos díaz, Velázquez acudió 
en auxilio de Narváez; entonces los indios de toda aque­
lla zona se fueron huyendo a Camagüey. 

Velázquez -envió a Narváez en seguimiento de los 
indios, con encargo de inducirlos a que regresaran a 
Bayamo bajo la prnmesa de que no se les haría daño. 
Narváez no pudo darles alcance y volvió a Bayamo. Sin 
embargo, poco tiempo después los indios regresaron, 
porque los dP Camagüey no les diernn de comer ni los 
dejaron permanecer entre ellos. 

'VelázquPz logró apaciguar a los indígenas y vol,·ió 
a Ba racoa, después de recomendarles que continuaran 
el cultivo de sus tie·rras. 

Velázquez temía que si se maltrataba a los indios, 
éstos se fug·arían a los' montes y abandonarían sus culti­
vos. En ese caso, lo,, españoles podían llegar a verse sin 
tener qué comer y sin trabaja.dores para las minas de 
oro, como les había ocmrido en Santó Domingo, 

27, V elázquez planea la ocupación de toda la, Isla. 
-Velázquez distribuyó tierras entre los pobladores es­
pañoles de Baracoa y ord(mÓ a los indios que trabajaran 
en las fincas de los mismo~ durante cierto tiempo, Cuan­
~º ya se habían hecho bastantes siembras para que no 
faltara la comida, decidió ocupar todo el resto de la Isla, 
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Velázquez dispuso que su gente fuese avanzando de 
riente a Occidente, dividida en tres grupos: uno por la 
sta del Norte de la Isla, otro por el centro y el tercero 

01· la costa meridional. 
F,l grnpo del Xorte debía salir del puerto de Sagua 

e Tánamo, a bordo de un bergantín, con el propósito de 
u· visitando poco a poco todos los pueblos indios de la 
co~ta, hasta la Habana. 

El ;;egundo grupo era el más numeroso ~-el que tenia 
que realiiar un !rabnjo más difícil. Debía salir de Haya-

Mnpa que enseña la dirección seguida por los tres grupos d(' españoles 
que realizaron ln ccupación ele toda la !sin 

o e ir avanzando por todo el interior del país, basta la 
abana, ~ometiendo a su paso todos los pueblos indioH 
e encontrara en el camino. Este grupo iba al mando 
Pánfilo de Narváez. Narváe,: llevaba corno consejero 

un sacerdote llamado Bartolomé de lás Casas, a quien 
lázquez había mandado a buscar a Santo Domingo. 
lázquez, como ya hemos dicho, quería que los españo-

110 pelearan con los ii1dios sino en caso de necesidad 
para defenderse únicamente. El desconfiaba de que 
rváez cumpliera bien sus órdenes. Por eso le hacía 
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acompañar del padre Las Casas, amigo de los indios y 
con mucho ascendiente sobre éstos. 

El tercer grupo de españoles debía salir de Baracoa, 
por mar, al mando del propio Velázquez. Velázquez se 
proponía doblar al cabo de Maisí y avanzar a lo largo de 
la costa del Sur, visitando todos los pueblos indios del 
litoral o próximos a éste, hasta el otro extremo de la Isla. 

28. Realización de los planes de V elázquez y ocupa­
ción de todo el territorio.-El avance de los tres grupos 
comenzó en 1513, y se efectuó de conformidad con lo dis­
puesto por Velázquez; pero a pesar, de las órdenes de 
sus jefes, los españoles del grupo que iba por tierra, 
cometían frecuentemente muchos abusos con los indios 
de los pueblos a que llegaban. 

Narváez y el padre Las Casas deseaban evitarlos. 
Con ese propósito resolviáon que al acercarse a cada 
pueblo indio, Las Casas se adelantara con algúna gente 
de confianza, y pidiera a los indios que se reuniesen en 
la mitad del pueblo y dejasen la otra mitad vacía, para 
que los españoles se alojasen en ella mientras perma­
neciesen allí. Hecho esto, la tropa entraba en el pue­
blo, ocupaba las casas vacías y se prohibía a los soldados 
pasar a la parte ocupada por los naturales. 

Los indios de cada pueblo se veían en la obligación 
de proporcionarle a N arváez comida para su tropa y 
cargadores que llevaran los equipajes hasta el pueblo 
cercano. El jefe español le decía a los caciques que de­
bían quedar sometidos a la autoridad del rey de Espa­
ña, y el padre Las Casas bautizaba a los niños. Después 
de realizado esto y descansar algunos días, continuabase 
la marcha en la misma forma. 

El padre Las Casas llegó a inspirar tanta confianza 
a los indios, que hubo un momento en que él no tenía ya 
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fff.e adelántarse a Xarváez, sino avisar simplemente a 
los indios con un mensajero lo que debían hacer. 

A pesar de todas estas precauciones, la gente de 
arváez mató un gran número de indios en un pueblo 

d'e Camagüey llamado Caonao. Para explicar el hecho, 
Narváez le informó a Velázqucz que los indios tenían 
preparada una emboscada, y que su gente se había visto 
en la necesidad de hacerles frente matando a cif'n de 
ellos; pero el padre Las Casas escribió que esa explica­
ción 110 era cierta y que la matanza había :;ido un acto 
de inaudita crueldad, debido solamente al hábito que te­
nía la gente de Narváez de <lenamar sangre humana. 

Narváez y Las Casas se enteraron de que los indios 
de Matanzas y de la Habana tenían dos mujeres españo­
las y un hombre prisioneros. Enviaron a buscar a éstos, 
y en seguida los caciques los pusieron en libertad, cuando 
aun los españoles estaban por la región de Santa Clara. 
Dichos tres españole~ erau los únicos supervivientes de 
un grupo de más de treinta que había naufragado en 
la costa. A los veintisiete restantes, los indios les ha­
bían dado muerte. 

Cuando Narvácz y Las Casas llegaron a la región 
de la Habana, los caciques salieron a recibirlos en paz. 
Entre ellos iba el que había <lado muerte a los españoles. 
Narváez ordenó que dichos caciques fuer:an presos y qui­
so quemarlos vivos a todos. El padre Las Casas se lo 
impidió, recordándole las órdenes de Velázquez y amena­
zándole con que sería castigado. Narváez, al fin, puso 
los caciques en libertad, menos al causante de la matan­
za, al cual dejó preso para entregárselo a V elázquez. 

Al llegar Narváez y Las Casas al puerto de la Ha­
bana, se reunieron con la gente del bergantín que había 
ido por el Norte. Velázquez no había llegado todavía 
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sino hasta el punto donde hoy está Sancti-Spíritus, y 
ellos fueron a dicho lugar a reunirse con él, llevando al 
cacique prisionero. 

Velázquez puso en libertad al cacique, y continuó su 
marcha a la bahía de Oienfuegos, que los indios llamaban 
Jagua. Desde allí, ordenó a N arváez que volviese a la 
Habana, se emb>1rcase en el bergantín, y fuese a someter 
a los caciques de las regiones de Guaniguanico y Guana­
cahabibes 1 que eran las últimas de la Isla. Narváez lo 
hizo así, y toda la Isla quedó sujeta a la autoridad de 
Velázquez. Terminada la ocupación de la Isla, en la 
cual había empleado cercu de año y medio. Velázquez 
emprendió desde Oienfuegos el viaje de regreso a la 
región oriental, donde él deseaba establecer la cabecera, 
de su gobierno. 

La ocupación de Cuba se llevó a cabo con menos de­
rrarnamiento de sangre que la de cualqiúera otra de las 
tierrns conquistadas por los españoles en l}l Niwvo Mwn­
do. El suplicio de H atuey fué el ún-ico acto de crneldad 
ordena.do por mandato de V elázquez. La matanza de 
Caonao J1té realizada en contra de sus órdenes. Los mi­
llares de indios que había en Cuba, fuerqn dominados con 
facilidad por alg·unos centena.res de españoles, porque los 
indios estaban muy atrasados, no tenían armas y no se 
hallaban en condiciones de unirse para la defensa. La 
cultura y la unión de sits hijos son las fuerzas más pode­
rosas con que pnedc contar una nación. El país donde 
faltan esas dos fuerzas, puede ser dominado fácilmente 
por otros. 

29. Resumen.-A los tliez y nueve años de descubierta 

Cuba, el virrey españoJ de Santo Domingo envió a conquis­

tarla al capitán don Diego Velázquez, con unos trescientos 

hombres. El cacique Hatuey resistió a los españoles, pero 
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fuó Yencido y quemado YÍYo. Después Velázquez ocupó sin 
resistencia todo la Isla. 

30. Temas para estudio. 

Los encabezamientos o.e las secciones numeradas, y, ade. 
más, los siguientes: 

1.-Paralelo entre las armas de los españoles y lits de los 
indios. 

2.-Causas por las cuales los españoles dominaron fácil­
mente a los indios. 

3.-Estudio de la forma en que Velázquez planeó la ocu­
pación de Cuba y de las instrucciones que dió a sus subor. 
dinados. • 



Hernán Cortés jura el cargo de Alca1cle de Santiago de Cuba 

CAPITULO CUARTO 

COMO SE ORGANIZO EL GOBIERNO n·E CUBA 

31." Fundación de las primera.s poblaciones. ~ La 
primera población fundada en Cuba por los españoles, 
fué Baracoa, establecida por Velázquoz para vivir en ella 
con su gente, tan pronto desembarcó en la Isla. 

Más tarde, durante el viaje que efectuó por la costa 
meridional para la ocupación de la Isla, Velázquez fundó 
las poblaciones de Bayamo, Trinidad y Sancti-Spíritus, 
Y¡ al regresar hacia Baracoa, dispuso la fundación de 

f 

Puerto Príncipe, Santiago de Cubl:l y la Habana. 
Volázquez tenía interés en que los españoles que ha­

bían venido con él a Cuba, en vez de concentrarse a vivir 
en un solo lugar, se repartiesen en toda la Isla. A fin de 
lograr ese propósito, <lió solares para fabricar sus casas 
a cierto número de ellos en cada pueblo y les repartió 
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terrenos en las cercanías, para sembrar y criar animales. 
Además, los autorizó pa~-; buscar oro en la jurisdicción 
correspondiente al pueblo en que viviesen.'-( 

Entonces se crPÍa que como Colón había descubierto 
a Cuba estando al servicio de los reyes de España, las 
tierras de la Isla eran del rey, y que, en tal virtúd, Ve-

lázquez podría distribuirlas eri nombre de éste entre los 
españoles que le habían acompañado en la conquista. Con 
la distribución de solares y tierras, Velázquez logró quP 
en cada pueblo se quedase a vivir un número de españo­
les, los cuales fabricaron pronto sus casas y empezaron 
a trabajar en las tierras de los alrededores. 

X Los pueblos que fundó Velázquez estaban en la costa 
o cerca de ésta, porque en aquella época los viajes oran 
mucho más fáciles por ma,,r que por tierra. 

Varios de esos pueblos no se -fundaron donde se 
encuentran actualmente. Puerto Príncipe estaba donde 
hoy se halla Nuevitas, y la Habana se fundó en la costa 
del Sur, cerca de Batabanó o de la boca del río Maya­
beque., 
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32. Cómo se organieó el gobierno de cada pueblo.­
El gobierno de cada pueblo quedó a cargo de sus mismos 
vecinos, quienes debían elegir tres de ellos, a fin de que 
se reunieran cada pocos días y acordaran todo lo que 
debía hacerse en beneficio del pueblo. Estos tres veci­
nos se llamaban regidores o concejales, y su reunión se 
Jlarnabfl ronce_io o rabildo. El territorio del concejo te­
nía un límite fijado por el gobc·rnador. Al cabo de un 
año, los vecinos volvían a reunirse, elegían otros tres 
regidores en suslitU(:ió11 de los primeros, y así sucesi­
vamente. 

Algunas veces, los regidores eran cuatro, cinco o 
seis porque el rey Je España nombraba también algunos 
regidores más, aparte de los elegidos por los vecinos. 

En cada pueblo existía otro funcionario llamado al­
calde. El alcalde ern el juez del pueblo. Cuando algún 
vecino cometía una falta o un delito, el alcalde era el 
que determinaba qué castigo debía imponérsele, y cuando 
los vecinos tenían pleitos entre sí, el alcalde era quien 
resolvía la cuestión. Además, el alcalde se reunía con 
los regidores cuando éstos celebraban concejo y presidía 
la junta. 

Si los delitos cometidos eran graves o los pleitos 
muy importantes, el alcalde debía dejar la cuestión al 
gobernador de la Isla para que éste resolviera. La ma­
nera de elegir al alcalde no fuf siempre la misma. En 
cierta época, lo elegían los regidores; en otra, los veci­
nos, y, finalmente, se dispuso que se nombrara a la 
suerte, de la manera siguiente: los regidores escogían 
dos nombres, los vecinos otros dos y el gobernador de 
la Isla uno; se escribían los cinco nombres en cinco pa­
peles y se tornaba uno al azar. La persona a quien co­
rrespondía era el alcalde. 

33. Cómo se organieó el gobierno general de la 
lsl«.-Así como cadr. pueblo tenía un juez 
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alcalde, había otra autoridad para toda la Isla. Esta 
era el gobernador. 

El gobernador resolvía las cuestiones de cada pue­
blo que por su importancia no correspondían a los al­
caldes. F,ra el jefe superior de todos los pueblos y el 
encargado de cuidar el orden en la Isla y de defenderla 
si algunos enemigos la atacaban. 

El gobernador no era elegido por los vecinos. • Al 
principio, lo nombraba el virrey de Santo Domingo, pero 
después de 1537, quien lo designaba era el rey de España. 

El gobernador podía nombrar una persona que lo 
representara en cada pueblo y ejerciera la autoridad, 
como delegado suyo. Esa nueva autoridad se llamabn 
teniente gobernador o alcalde mayor. 

Si un vecino creía que el gobernador le había apli­
cado una pena injusta o no le había dado la razón que 
por la ley le correspondiese en un pleito, podía reclamar 
contra el gobernador ante un tribunal que se llamaba la 
Audiencia. Dicho tribunal estaba en Santo Domingo; 
también podía ir a España a reclamar ante el rey., 

34. Qué contribuciones tenían que pagar los veci-
• nos.-Los vecinos de cada pueblo tenían que pagar di­
versas contribuc'iones o impuestos. 

Cuando los regi,dores acordaban realizar alguna ' 
obra de beneficio general, por ejemplo, abrir un camino, 1 

arreglar el paso de un río, etc., cada vecino tenía que dar 
una cantidad para dicha obra; trabajar personalmente 
en ella, o enviar uno o miis hombres a que trabajasen 1 

por él; y c_uando el alcalde o el gobernador fallaba un 
pleito de un vecino o le despachaban un asunto cualquie-
ra, dicho vecino tenía que abonarles una cantidad por 
su trabajo. 
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Los vecinos tenían que entregar también el diezmo 
de los productos de sus fincas para sostener las iglesias. 

Además de estos pagos, se hallaban en la obligación 
de hacer otros que eran para el rey de España. Por 
ejemplo, por cada cien pesos de mercancías de cualquier 
clase que trajesen de España o de otras colonias, debían 
pagar siete pesos y rncdio de derecho, y de todo el oro 
que recogían en las minas, tenían· que dar la quinta parte 
al rey. 

Para cobrar las contribuciones que los vecinos esta­
ban oblig·ados a pagarle, el rey nombraba cuatro funcio­
narios llamados factoi-, veedor, contador y tesorero. 

El factor examinaba el cargamento de los barcos que 
entraban y salían en los puertos, para fijar la cantidad 
que debían pagar en virtud del impuesto.de siete pesos 
y medio por cada cien de mercancías. 

El veedor vigilaba la operación ele fundir los granos 
de oro que los vecinos recogían en las minas, y pesaba 
el oro fundido para sepa,rar la quinta parte del rey. 

El contador llevaba las cuentas de todo lo que se 
debía cobrar y pagar en nombre del rey; y, por último, 
el te:;:orero t:obraba, pagaba y le enviaba al rey la dife­
rencia sobrante. 

Estos cuatro funcionarios residían en la capital de 
la Isla. Los vecinos ele los demás pueblos tenían que ha­
cer un largo viaje para efectuar los pagos a dichos fun­
cionarios en el lugar donde éstos vivían. Con tantas con­
tribuciones y el gasto de los viajes, a los vecinos les que­
daba poco dinero del que ganaban.· 

35. Cómo se podían cambiar las leyes. Los procura­
dores de los conce.fos.-En la actualidad, las leyes son 
hechas en Cuba por la Cámara de Representantes y el 
Senado, pero cuando se fundaron las primeras poblacio­
nes de la Isla, las leyes las hacía el rey de España. Si 
una ley resultaba inconveniente o si hacía falta una ley 
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nueva, los vecinos tenían que pedirle al rey la supr!)sión 
de la ley perjudicial o la promulgación de la que era 
necesaria, según el caso. 

Los vecinos pensaron que era conveniente, cadla 
pueblo o concejo, nombrar una persona entendida, en­
cargada de dirigir al rey las peticiones de todos. Esta 
persona se llamó procurador. El procurador podía ha­
cer -las peticiones por escrito, desde Cuba, o ir él per­
sonalmente a España. Al principio, el procurador era 
nombrado por los regidores, pero después los mismos 
vecinos lo elegían directamente. 

Los procuradores de todos los pueblos de la Isla 
pensaron que si ellos se reunían para ponerse de acuerdo 
y hacer todos las lllisrnas peticiones, era probable que 
el rey les prestaría más atención. En tal virtud, esta­
blecieron la práctica de reunirse una vez al año, en la 
capital de la Isla. 

Los alcaldes y los gobernadores quisieron en diver­
sas ocasiones asistir a las juntas de los procuradores, 
pero éstos se negaron a admitirlos en sus reuniones. 
Los procuradores se oponían, porque algunas veces ellos 
tenían que enviar quejas, al rey contra los regidores, 
los alcaldes o el gobernador, y pensaban que si dichos 
funcionarios tomaban parte en las juntas, tratarían de 
impedir qu('. se enviasen las quejas. 

El rey les dió la razón, y dispuso que las demás au­
toridades no intervinieran en las juntas de los p1·ocu­
radores. 

36. Creación ele las parroquias y clel Obispado.­
En la actualidad, los sacerdotes y los obispos no forman 
parte del gobierno, pero en la época en que se fundar011 
las primeras poblaciones de Cuba, unos y otros tenía11 
cierta autoridad sobre los vecinos. 

Además, los sacerdotes eran los que solían enseñar 
no sólo las cuestiones relativas a la religión, sino lo poco 
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q e 8e aprendía en lectura, escritul'a y algunos otros 

~
·a ramos, porquP las escuelas primarias no se conocían en­

tonces. 
En cada concejo se dispuso que hubiera una iglesia, 

~
3
- al, frentC' de la cnal debía estar un cura párrnco. La au­

¡1 toridad ;;nperior de los párrocos era el Obispo, cargo 
1- que fué creado en Cuba poco tiempo después de la con-

quista. 
a El obispo, que tuvo la misión de proteger a los in­
s dios y de castigar con una fuerte multa a quienes los 

maltratasen con crneldad, no se hallaba sujeto a la au­
a tw·idad del gobernador. 
0 La organización que se dió al gobierno de Cuba. te­
e ,iía m1tclias ilefú:iencias. Los vecinos no nombraban a 

laR autoridades suveriores ni hacían las leyes de la Isla. 
a El gobernador, al mismo tiempo que era el je_fr civil y 

militar supnior, era d jiiez qite castigaba los delitos y 
' fallaba loi:i pluitoi;, de manera que tenía todos los pode­

res. Esto era causa de tiranía. 

f,as qur jas contra el gobernadoi- sólo podían pre­
sentarse a la Audi,,11cia de Santo Domingo o al rey de 

' E8paña. El via,ie para dar estas quejas costaba 1mty 
caro, duraba mitclws me.ses y no se podía hacer sino 
una o i!.os veces al 0110. Otro mal del gobierno era q11e 
los veciuos tenían q11e vagar muchas contribuciones. 

37. Resumen.-M:ientras se llevaba a cabo la ocupación 
de la Isla, Veláz<.¡uez rli&puso la fundación de 'los siete primeros 
pueblos y distribuyó tierras entre sus compañeros, disponiendo 
que los indios las trabajaran. En cada pueblo se constituyó 

1 un ayuntamiento y una parroquia, quedando el gobierno de 
1 toda la Isla a cargo de Velázquez. Lo, vecihos estaban obli-
1 gados a dar la quinta parte del oro que recogieran para el 

rey de España, y el diez por ciento de los frutos y el ganado 
para los gastos de la Iglesia. Ellos carecían de autoridad 

1 para cambiar las leyes. 
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38. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y ade­
más los siguientes : 

1.-Diferencia entre Cuba actual y Cuba colonial, en cuan. 
to a la redacción y derogación de las leyes. 

2.-Comparación entre la unidad de los poderes del pri- . 
mer gobierno colonial y la división de poderes de nuestra 
época. ¿Cuál sistema asegura más la justicia? 

3.-Estudio comparativo entre el origen de la autorida.d 
y los poderes del Presidente de la República y los del Gober­
nador Velázquez. 



Trabajos de los i!1dios en los lavaderos de oro 

CAPITULO QUINTO 

COMO VIVIAN LOS CONQUISTADORES 
ENCOMIENDA DE LOS INDIOS Y ESCLAVITUD 

DE LOS NEGROS 

39. De qué vivfo,n los conquistadores.-Los conquis­
tadores traían algunos víveres, ropa y demás artículos 
necesarios para vivir cuando desembarcaron en la Isla, 
pero en su mayoría eran gente pobre, que venía a Cuba 
con la esperanza de mejorar de fortuna y hacerse rica, 
si podía. Y a hemos visto que Velázquez les repartió 
solares y tierras de cultivo, y que ellos fabricaron casas, 
comenzaron a fomentar sus fincas y a buscar minas 
de oro ( Sección 31). Corno lo primero era tener ase­
gurada la comida, los conquistadores empezaron a cul­
tivar frut9s menores de los mismos que cosechaban los 
ind'ios. • Además, importaron semillas de frutas, hor­
talizas y otras plantas útiles. También trajeron toros, 
vacas, caballos, yeguas, carneros, cerdos, gallinas y otros 
animales que no se conocían en la Isla, para criarlos eu 
los potreros. 
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La tierra era muy fértil y el pasto muy abundante, 
así es que el ganado y las crías domésticas empezaron a 
multiplicarse con rapidez. • 

Las prendas de vestir, las herramientas, los útiles 
de uso doméstico, la harina, el vino, el aceite y las de­
más cosas que nece,ütaban para vivir, las importaban 
de Santo Domingo o qe España. 

Todos estos artículos, así como los animales que 
traían para comenzar las crías, costaban dinero. 

Los conquistadores no lo tenían, ni tampoco podían 
enviar en lugar de dinero los frutos menores que culti­
vaban, porque dichos frutos valían poco y no se consu­
mían en España. A.demás, hubiera sido imposible en­
viarlos, porque los viajes duraban tres o cuatro meses 
por -lo menos, y los boniatos, la yuca y demás frutos se 
pudren o se alteran a los pocos, días. 

Los indios sembraban tabaco, pero éste no se usaba 
entonces, y nadie lo compraba, por lo tanto. El azúcar 
se vendía bien, pero en Cuba no había caña ni se sabía 
fabricar azúcar. En realidad, el único artículo de valor 
que se obtenía. entonces en Cuba era el oro. 

Con un poco de oro que mandaran a España, los ve­
cinos podían pagar todas las mercaderías que traían de 
allá, y si guardaban otro poco cada vez, podían llegar 
a hacerse ricos. 

Por esa razón, el principal afán de los vecinos era 
buscar oro en las minas. Así como ahora la riqueza de 
Cuba depende, en buena parte, del azúcar, el tabaco y 
otros frutos que se venden en el extranjero, en aquella 
primera época lo único que se podía vender fuera era 
oro; de éste dependía la pobreza o la prosperidad de los 
vecinos. 

40. Como los conquistadores obligaron a los indios 
a servirles.-Los conquistadores no eran hombres acos­
tumbrados a trabajar personalmente en la agricultura 
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en las mim1s. Muchos de ellos pensaban que las labo­
ñs agrícol~s enm _!Jropias de gente de condición inferior 
nada más. Creían también que, puesto que ellos habían 

is conquistado a Cuha, cada conquistador tenía el derecho 
de tornar val'ios indios corno servidores suyos y poner­

ill los a trabajar y a buscar oro, sin pagarles nada. 
El rey de España autorizó a Velázquez para que clis­

e ru;isiera que los indios trabajaran para los conquistado­
res, quedando éstos obligados a darles ropa y alimentos 

n y a irlos ensoñando poco a poco a vivir como la gente 
¡_ civilizada. 

V elázquez designó los indios que debían ::;ervirle a 
cada conquistador. A algunos les <lió liasta trescientos 
indios. Estos indios se los podían quitar al conquista­

e dor a quien se los daban, en cualquier ri1omento que el rey 
quisiera, y el conquistador no se los podía traspasar a 

1 otras personas. 
Los indios así repartidos entre lm, conquistadores, 

1 se llamaban encomendados, y la persona que los tenia a 
sn cargo se llamaban encomendero. 

Los indios encomendados y sus familias sufrían las 
más tristes y horrorosas calamidades. 

Los conquistadores llevaban los hombres a buscar 
oro muchas leguas de los pueblecitos, y allá los tenían 
varios meses. En las casas quedab¡rn los indios muy vie­
joR, los muchachos y las mujeres. Algunas veces los en­
comenderos no les proporcionaban co11iicla a estos in­
felices para no gastar, y corno no tenían allí a sus fa­
miliares para que les buscasen algo de qué sustentarne, 
se morían ele hambre. 

A los hombres que estaban en las minas recogiendo 
oro, los conquistadores los hacían trabajar mucho, desde 
la mañana a la noche. Los tenían casi desnudos v les 
daban poco alimento. Los trabajadores permanecíar; casi 
todo el día dentro drl fango y la humetlad, lavando la tie-



-60-

• rra y la arena a la orilla de los ríos, para e11contrar los granitos de oro. De noche dormían en el suelo sin tener casi ningún abrigo. 
Los encomenderos siempre se hallaban' temeros.os de que el rey ordenase qne les quitasen los indios enco­mendados, así es que los apuraban en el trabajo para sa­carles la mayor utilidad antes de perderlos. Al indio que .no trabajaba con ardor, lo castigaban cruelmente. 
Llevando una vida tan ruda, los infelices indios se enfermaban y morían a montones. 
Muchos de ellos, cuando podían reunirse con sns mujeres y sus hijos, se iban a los bosques y se mataban todos juntos, ahorcándose en los árboles, para no sufrir tantas calamidades. 

41. Los conqiiistadores traen esclavos negros.-En 
el tiempo en que existía la esclavitud, un escl~vo era un hombre que pertenecía a otro como si fuera una cosa o un animal cualquiera, por ejemplo, una prenda de vestir, 
un caballo o un buey. El amo de un esclavo podía obli­gar a éste a trabajar, venderlo a otra persona, castigar­
lo, en fin, hacer de él lo que se le ·antojaba. 

Hoy no existe la esclavitud en los países civilizados; 
pero en la época en que se realizó la conquista de Cuba, en casi todos los países había esclavos. La esclavitud 
110 era cuestión de razas, pues había esclavos de todas las razas, lo mismo blancos que negros o asiáticos. 

Cuando don Di<'go Velázquez conquistó a Cuba, en España había esclavos negros, y de allí habían traído algunos a Santo Domingo. Los portugueses eran los 
principales comerciantes de esclavos negros. Los iban a buscar al Africa y los vendían después en todas partes. 

Los conquistadores preferían tener esclavos neg-ros a tener indios encomendados. Los negros eran más fuer­tes y resistentes en el trabajo que los indios; pero, sobre todo, al que tenía un esclavo, nadie podía quitárselo, y 
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i el propietario lo <leseaba o lo creía necesario, podía 
enderlo y convertirlo en dinero. Además, del oro que 
nscaban los indios, el encomendero tenía que dar según 
a se ha dicho, la quinta parte al rey (Sección 34), y del 
ue buscaban los esclavos no tenían que dar más que la 
écima parte. 

El esclavo le costaba dinero al conquistador, pero le 
roducía mayores ganancias; por esta razón, todo con­
uistador que tenía algún dinero compraba esclavos y 
os ponía a trabajar en su casa o en sus fincas. 

Los conquistadores cuidaban a los esclavos más que 
a los indios. Si el esclavo se moría, el amo perdía el 

inero que le 'había costado; si se enfermaba o quedaba 
inútil para el trabajo, nadie se lo había de comprar cuan­
do quisiera venderlo. Cuando los esclavos tenían hijos, 
estos hijos eran esclavos también, del mismo amo a quien 
pertenecía. el padre. 

Por todos estos motivos, los esclavos negros eran 
,n1ejor atendidos que los indios y fueron aumentando con 
,tapidez en la Isla, mientras que los pobres indios se 
inorían y se acababan a toda prisa. 

Los primeros esclavos negros fueron traídos a Cuba 
antes de que Velázquez hubiera terminado la conquista 
de la Isla. 

En los años qu,i siguieron a la ocupación de Cuba 
por los espa·ñoles, los únicos hombres libres que habían 
en la Isla e-ran los conqu,istadores. 

Hoy todos los habitantes de Cuba tienen el rnismo 
derecho a la, vida y a la libertad. Nadie puede tener 

metido a otro, ni obligarlo a trabajar a la fiterza. Na­
·e puede rnaltratar a otra persona, por pobre y des-
1pa.rada que sea, sin exponerse a ser castigado 'por los 
ibiinales de justicia. Cada iino trabaja para sí o para 

fmilia, y nadie tiene derecho para cogerse el fruto 
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del trabajo de otro. Todos los niños que nace1i en Ctiba, 
son libres desde el momento de si& nacimiento. 

Esto indica que Cuba ha adelantado mucho en la 
1nanera de vivir, conforme a la justicia y. a la hwmanidad. 

42. Resuroen.-Los colonos de Cuba no podían obtener 
ni producir en la Isla muchas de las cosas indispensables para 
la vida, viéndose en la necesidad de importarlas de España y 
de mandar en pago alguna mercadería de valor. El único 
ai·tículo valioso que podían enviar para vender era oro, así 
es que se dedicaron a bnscarlo en las arenas de los ríos donde 
se encontraban granitos snelfos. Los indios fueron obligado, 
a realizar todos los trabajos para reunir oro, en condiciones 
muy penosas. Los colonos trajeron esclavos africanos de 
Buropa y los obligaron a trabajar también. El esclavo era 
propiedad del amo y el indio encomendado no, pero aníbos tra­
bajaban no para sí, sino para el colono. 

43. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes: 

1.-Compárese la libertad y la igualdad de derechos que 
garantiza la Constitución cubana, con el privilegio y la es. 
clavitud imperantes en 1~ colonia. 

2.-La saca de oro en los primeros tiempos compara.da 
con la producción actual de azúcar y tabaco. 

3.-Estudio de por qué en la práctica, el indio encomen­
dado llevaba una vida peor que el negro esclavo. 



El Padre Las Casas predica a favor de lo~ indios 

CAPI'l'ULO SEXTO 

PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 
DESDE LA CONQUISTA HASTA LA MUERTE 

DE VELAZQUEZ 

44. Los primeros años del gobierno de don Diego 
Velázqi,ez.-Después de terminada la conquista de la 
Isla y de organizado el gobierno, todo el territorio que­
dó en completa paz. 

Los conquistadores comenzaron a explotar las minas 
de oro con los indios, y algunos tenían buenas ganan­
cias. El ganado vacuno, caballar, lanar y de cerda fué 
introducido en la Isla, como ya se ha dicho (Sección 39), 
y aumentó con grandísima rapidez. 

Velázqnez y muchos ele sus compañeros empezaron 
a hacerse ricos. Esto, que s.e supo en España y en los 
demás lugares donde los españoles se habían establecido, 
fué causa de que vinieran muchos españoles más a la 
Isla. Al cabo de tres o cuatro años, los primeros tres­
cientos vecinos españoles se habían aumentado basta el 
número de dos o tres mil. 
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La capital de la Isla era entonces Santiago de Cuba. 
Vclázqucz había establecido primero la capital en Ba­
racoa, pero en 1515 la trasladó a Santiago, porque Ba­
racoa no tenía hncn puerto ni facilidad de comUnica­
ciones con el interior. 

En aquella época todos los barcos eran chicos, de 
madera y de vela. En Cuba había muy buenas maderaR, 
y los pobladores c011struyeron algunos barcos para co­
merciar con otraB colonias españolas cercanas, a las cua­
les vendían casabe ( que se usaba mucho en lugar <le 
pan) 1 reses vacunas, caballos, carne, cuero~ y alguna~ 
otras esas más. Este comercio aumentaba las ganancia8 
de los compañeros de Velázquez. 

Los indios, en cambio, sufrían más cada día, porque 
los conquistadores los apretaban más rudamente en el 
trabajo. Los que morían eran tantos, que su número dis­
minuía en m1tyor proporción que lo que aumentaba el de 
las personas blancas. 

La mayor parte de los conquistadores eran solteros, 
y como no venían sino muy pocas mujeres de España, 
muchos de ellos se casaban con indias. 

,En estos primeros años se vivía muy mal, sin como­
didades de ninguna clase. Las casas eran de guano, los 
muebles pocos y muy toscos. De unos pueblos a otros 
no se podía ir sino por veredas abiertas en los monte(,, 
y no había ni escuelas ni hospitales. 

4-5. El Padre bas Casas comienza a trabajar para 
qiie se acaben la,s encomiendas. - El Padre Las Casas 
había sido siempre amigo de los indios y bondadoso con 
éstos. 

Sin embargo, él creía, como los demás conquistado­
res, que era legítimo tener indios encomendados. 

Velázquez le dió tierras de cultivo cerca de Trinidad, 
y le encomendó muchos indios para que él los pusiera a 
trabajar. El Padre Las Casas se asoció con otro con-
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ista<lor llamado don Pedro de Rente ría, y cnt re ambos 
o~ligaron a los indios a trabajar para los do~ aunque 

tratarlos con crneldad. 
J,.;n Santo Domingo. alguuos frailes dominicos ha­

Qian comenzado a pcrlir que se suprimieran las encornien­
@s v se diera libertad a los indios. lT no de aquellos frai­
lés ie dijo al Padre Las Casas 
que ningún buen cristiano de­
bía tener indios encomendados. 

Las Casas ,·ió que los in­
dios encomendados eran trata­
dos muy cruelmente, y que ello~ 
y sus hijos morian a millares 
y se mataban de desesperación. 

Pensando sobre esto, se 
convenció de que los frailes 
dominicos tenían razón, y de 
que las encomiendas eran in-
J·ustas e inLuma nas. El Padre Bartolomé de Las Casas, 

protector de los indios 
El I'adrc Las Casas le pro-

puso a Velázquez que suprimiera las encomiendas, pero 
Velázquez trató de apartarlo de aquella idea, dici!'>11dolc 
que si se quitaban la;; encomiendas no habría quien bus­
cara oro en las minas v se a rninarían todos los con-
quistadores. • 

Cuando el Padre Las Casas vió que no podía logTar 
de Velázquez que acabara con las encomiendas, remm­
ció a los indios que él tenía encomendados; don Pe<lro 
de Rentería·, su amigo, también hizo lo mismo. Despué:-; 
de hecho esto, Las Casas comenzó a pronunciar sermo­
nes en las iglesias, diciendo a los conquistadores que .las 
encomiendas eran injustas y que debían acabarse, pero 
los encomenderos no le hicieron el menor caso. 

Las Casas resolvió entonces ir a España a referirle 
al rey rl maltrato que los conquistadorr~ daba11 a Jo;; 
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indios encomendados, y· a pedirle que supnmiera las encomiendas. Las Casas tenía muy poco dinero para el viaje, pero su amigo Rentería vendió algunos animales y otras propiedades y le proporcionó los recursos ne­
cesanos. 

Los conquistadores mandaron a N arváez y a otros procuradores en el mismo barco on que fué Las Casas, para que le rogasen al rey que no atendiera las peticiones del sacerdote, y que en vez de abolir las encomiendas, les diese los indios encomendados a perpetuidad. 
Sin emba.rgo, los encomenueros temían que el rey se dejara convencer por Las Casas y por lo~ dominicos, y suprimiera las encomiendas. Este temor les hizo apre­

tar más a los indios en el trabajo, y el resultado inme­diato de la labor de Las Casas fué que los indios si­guieran muriendo en mayor número que antes. 
46. V elázquez descubre a lY1 éxico y trata de con­quistarlo.-Mientras el Padre Las Casas gestionaba en España que se aboliesen las encomiendas, V clázquez y muchos. de los conquistadores de Cuba, deseaban con­qu~star otras tierras para aumentar su fortuna. 
Un vecino de Trinidad, llamado Francisco Hernán­

dez de Córdoba, de acuerdo con Velázquez, emprendió un viaje, con dos barcos, para llegar a Yucatán, país del cual tenían los conquistadores algunas vagas noticias que les habían dado los indios de Cuba. 
Córdoba llegó a las costas de aquel país y sostuvo varias peleas con los indios yucatecos, que eran muy belicosos. Muchos de sus compañeros fueron muertos, y el mismo Córdoba recibió una herida grave. Córdoba regresó a Cuba con sus barcos y dió·cuénta en una carta a Velázquez de sus descubrimientos. 
Córdoba murió de sus heridas antes de ver al gober­nador, y Velázquez mandó a su sobrino Juan de Grijalva a continuar los descubrimientos. Al mismo tiempo, le 

. 
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,¡ escribió al rey de España solicitando permiso parn con­

quistar las nuevas tie.rras. 
Crijalba regresó a Cuba trayendo noticias de Yu­

catán y México. Por él supo que aquellos países eran 
riquísimos en oro y estaban poblados por indios fuertes 
y guerreros. 

Españoles saliendo de Cuba para la conquista de México 

Velázquez reunió a toda prisa muchos barcos, ca­
ballos, cañones y unos mil españoles con numerosos sir­
vientes indios, para emprender la conquista de México. 
Uno de los conquistadores ele Cuba, Hernán Cortés, fué 
encarg·aclo de dirigirla. 

Noticioso ele que Velázquez pensaba qliitarle el man­
do ele la expedición después ele habérselo daélo, partió 
de Cuba apresuradamente, a emprender la conquista 
por su propia cuenta, para ser él jefe de México, sin 
atender a las órdenes ele Velázquez. El gobernador de 
Cuba organizó entonces otra expedición más fuerte to­
davía que la anterior, nombró jefe de ella a Pánfilo 
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de Narváez, y la cfo.-;pachú para México, en seg·uimiento de Cortés. 
Narváez debía desembarcar en dicho país, castigar a Cortés y continuar la conquista por cuenta de V eláz­

qucz. Narváez no tuvo éxito en su empresa. Cortés lo 
derrotó, le quitó la gente que llevaba, y foi obligó a re­
gresar herido a Cuba. Poco después, el rey de España 
nombró a Cortés jefe de México, y le ordenó a Velázquez 
que no enviara contra aquél otra expedición que estaba , preparando. • 

47. .lfuerte de Velázquez.-Velázquez había gasta. 
<lo mucl10 dinero en las expediciones de Córdoba, Gri­j11lba, Cortés y Narváez, dinero que perdió por la de~­obediencia de Cortés. 

Velázquez creía que la resolución del rey era injuo-
1 a. Pensó ir a España a presentarse al rey para. recla­
mar su derecho, pero no llegó a hacerlo, porque se en­
fermó gravemente en la ciudad de Santiago de Cuba y 
murió del 11 al 12 de junio de 1524. Su cadáver fué 
enterrado en la igltésia catedral de aquella ciudad por haberlo dispuesto así en su testamento. • 

FJl gobernador V elázquez fité el fimdador de las pri­
meras, más famosas e importantes poblaciones de la 
Isla. Diirante si, gobierno, se introdujeron casi todas 
las especies de animales útiles con que cuenta la Isla., así 
coino muchas vla11tas valiosas, particularmente la caña, 
frutas y hortalizas. Velázquez trató a los indios cubanos 
de manera más humana que los demás conqitistadore,, 
a los indios de los otros países de la América, y organizó 
los siete primeros ayuntamientos o concejos de la Isla. 
Dura.nte su gobiPrno, se esta.blecieron en Cuba las dos 
razas de qite descienden casi todos los mtbanos. Por 
todos estos motivos, puede decirse que él fué uno dr 
los fundadores de f)uba. Después que conquistó la Isla. 
uo quiso salir más de ella y en su testamento dispuso 



-69-

lo <'nterraran en la Catedral de Sanliago de C'itba, 
a r¡_11I' él mismo había fwulado. 

8. Resumen.-La "aca de oro producía beneficios a los 
nos, pero los indios morían en gran número; los hombres 
l trabajo, y los niños y los viejos de abandono y miseria 
os bohíos. Las Casas trató de que Velázquez y los colonos 
rtaran a los encomendados, pero como no obtuvo resultado 

se'/lué a España a pedírselo al rey. Mientras tanto, gente ele 
C a, enviada por Velázquez descubrió a México y poco eles­

se comenzó la conquista de dicho país. Hernán Cortés, 
gnaclo por Velázquez para conquistar a México. se insu­
inó contra ,u jefe y procedió por isu !menta. ;\'lucha gente 
uba se fué a México. 

Temas para estudio. 

encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
' los siguientes: 

!.-Estudio de la.s cosas que hay en Cuba que se deben 
primer gobernador Velázquez. 

2.-Antigüeda.d de la lucha pacífica en Cuba por la li­
ad de sus pobladores. 

3.-Disminución de la población blanca o in,dia. al final df. gobierno de Velázquez; sus causas. 



CAP I'rULO SEPTIMO 

PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 
DESDE LA MUERTE DE VELAZQUEZ HASTA QUE 

LOS FRANCESES QUEMARON LA HABANA 

(1524 - 1555) 

50. Sublevac·iones ele los inelios y abolición ele las 
encomienelas.-Las expediciones de Hernán Cortés y de 
Narváez (Sección 46) dejaron a Cuba casi despoblada. 
Los indios encomendados, vieron que los españoles eran 
pocos, pensaron que había llegado una buena oportuni­
dad para acabar con éstos, y se sublevaron en varios 
lugares de la Isla. El jefe principal fué un cacique 
llamado Guamá, que vivía cerca de Baracoa. 

Los conquistadores trataron d;e reunir gente para 
liacer frente a los indios y no salían al campo ni iban 
de un pueblo a otro sino en grupos numerosos. Cerca 
de veinte años duraron las luchas que entonces se co­
menzaron con los indios, porque aunque los conquista­
dores los vencían, los indígenas volvían a sublevar.je ele 
nuevo, cada vez que veían una oportunidad, favorable. 

Mientras estas lucLas tenían lugar en Cuba, el Padre 
Las Casas seguía sus trabajos en favor de _ia libertad .ele 
los indios. Algunas personas influyentes le ayudnban 
mucho en España, y tanto batalló el buen sacerdote, que 
al fin el rey dispuso que se acabaran las encomiendas. 
Los encomenderos de Cuba y el gobernador que había 
entonces, llamado Juanes Dávila, no cumplieron la orden. 
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Otro gobernador que sucedió a Dávila, llamado Antonio 
de Chávez, tampoco la cumplió. Enlonces vino de Es­
paña para releYar a Chávez un gobernador llamado 
Gonzalo Pérez de Angulo. Este, tan pronto llegó a la 
Isla, cumplió la orden de acabar con las encomiendas y 
dejar libres a los indios. 

El número de indios era ya muy corto; quizás no 
pasaban de cuatro o cinco mil (año 1552). Al quedar li­
bres, no volvieron a pelenr má~ con los conquistadores. 

51. Desvoblaóo11 de la Isla y mina de sus pobla­
dores.-Despué;; que IIernán Corté;; conquistó a México, 
se apoderó también de la América Central; olros es~ 
¡Jañoles conquistar011 al Perú y demás países ele la Amé­
rica del Sur: Todos esos territorios eran muy extensos 
y ricos, por lo cual muy pocos españoles vinieron a 
Cuba en lo sucesivo. 

La Isla se empobreció poco a poco. Las subleva­
ciones <le los indios <;a;;i no dejaban trabajar en las minas 
y, además, el oro de éstas se fué acabando paulatina­
mente. Quince o veinte años después ele la 111uertc ele 
Velázquez, las minas no daban casi nada. 

Los conquistadores ganaban entonces algún dinero, 
vendiendo a los primeros españoles que se acababan de 
establecer en 1\1éxioo, la América Central y el Perú, 
aballos, bueyes, vacas, asnos, carneros, casabe y otros 
rtículos; pero después que en aquellos países hubo crías, 
'a la gente de Cuba no tuvo a quien venderle nada. 

11uchos conquistadores se aruinaron y se rnarcha-
·on a buscar fortuna a México y al Perú. La situación 
e empeoró, cuando un gobernador que vino catorce 
ños después de la muerte de Velázque:-1, nombrado Her­
ando de Soto, qui;:o conquistar la Florida y se llevó 
on él mucha gente de Cuba, la µ¡ayor parte de la cual 
rnrió allá. 

Las poblaciones fundada;; por Velázqucz llegaron a 
'erse reducidas a unos cuantos bohíos de guano. Cada 



-72-

una contaba co11 cuarenta o cincuenta familias cuando 
más, muy pobres casi todas. La población total de la 
Isla entonces, no pasaba de 5,000 indios, setecientos ne­
gros ,v unas trescientas familias blancas. 

ií2. Quejas contra los gobernadores. Traslado de 
La..capdal para la Habana.-El gobernador que sucedió 
a Velázquez en propiedad, fué un conquistador llamado 
Gonzalo de Guzmáu. Antes había habido otros dos go­
bernadores, pero interinos. Después de Guzmán, fueron 
gobernadores Ilernando de Soto, ,Juanes DAvila, A11tonio 
Chávez y Gonzalo Pérez de Angulo. 

Los conquistadores se quejaron ·mucho de todos es­
tos gobernadores. Dr,cían que les quitaban.las facultades 

Castillo de la ''Fuerza''. Este cas­
tillo no es el originalmente (•ons­
truído con el mismo nombre, sjno 

otro levantado mHs tarde. 

a los concejos y a los alcal­
des, que eran injustos al fa­
llar los pleitos, que cobraban 
derechos excesivos y que no 
se ocup:lban de gobernar 
bien, sino en tratar de ha­
cerse ricos a costa de la 
gente que vivía en Cuba. 

Gonzalo de Guzmán go­
bernó varios año:;, pet;o el 
rey de España le quitó el 
cargo, nombrando en su lu­

gar a Hernando de Soto, que murió en la conquista de la 
Florida. Los otros tres gobernadores p_e\·dieron el cargo 
y salieron presos <le Cuba por su mal gobierno. 

La Habana se halla muy corca de la Florida. Por 
esta razón, cuando ei gobernador Remando de Soto quiso 
conquistar aquel país, reuuió su gente en la Habana, y 
depositó en ella los víveres, el ganado y los caballos que 
debían irle mandando poco a poco a la citada península. 
Para que todas estas cosas estuvieran seguras, ordenó 
la construcción de_ un castillito que se llamó "La :B'uer­
za ". Entonces la H11bana fué fa población más impar-
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ante de la Isla. Los gobernadores comenzaron a vivie 
n ella y la convirtieron en capital. 

53. Ataque de los franceses, a las poblaciones de 
uba e incendio de la Habana.-'rrece años después de 

a muerte de Velázquez, cuando gobernaba la Isla Gon­
alo de Guzmán, los conquistadores, además de tener que 
elear con los indios sublevados, tuvieron que empezar 
pelear con frecuencia con los marinos franceses, que 

olían atacar las poblaciones de la costa. 
Algunos navegantes franceses que habían venido a 

acer descubrimientos en la América del Norte, llega­
·on hasta cerca de la entrada del golfo de México. Fran­
ia estaba en guerra con España, y ellos aprovecharon 
a oportunidad para atacar algunos barcos españoles 
ue llevaban riq'uezas de México a España. 

Después, otros barcos franceses entraron en los 
uertos de la Habana y Santiago de Cuba ? se apode­

raron de cuanto hallaron a mano. Esto ocurrió en 1537 
y 1538. 

Diez años más tarde, unos barcos franceses entraron 
n el puerto de Baracoa y saquearon la población. Tam­
ién hicieron lo mismo en la Habana. En estos casos, 
os vecinos de cada pueblo se defendían lo mejor que 
odían, porque los marinos franceses no sólo se apode­

·a ban de cuanto encontraban, sino que exigían dinero al 
ecindario para 110 quemar las casas o llevarse la gente 
risionera. 

Los ataques más desastrosos para las poblaciones 
e Cuba fueron los de un mari110 llamado .Tacques de 
ores, perteneciente a un grupo de franceses que había 
ratado de establecerse en el Brasil. El año 1554, Sores 
ntró con sus barcos en el puerto de Santiago de Cuba 

se ápoderó de la población. Permaneció allí algún 
iempo, y los vecinos tuvieron que darle todo el di;ero 
ue tenían para que· se fuera. 
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Al año siguie11te, el día 10 de julio, Sores se presentó 
frente a la Habana. Desembarcó su gente en la caleta 
de San Lázaro, donde hoy se halla el parque de Maceo, y 
atacó la población con más de 200 hombres bien armados. 
El regidor Juan de Lobera se enceHÓ en "La Fuerza" 
con quince o veinte personas. Para la defensa de la po­
blación, el gobernador Gonzalo Pérez de Angulo sólo 
pudo reunir tres o cuatro vecinos. • 

Lobera se batió casi un día entero en el fuerte, pero 
tuvo que rendirse. Angulo, que no pudo hacer frente 
a Sores en el pueblo con la poca gente que reunió, huyó 
con todas las famiiias en dirección a Guanabacoa. 

Sores ocupó la población y envió a pedir a los veei­
lJOS, refugiados en ios montes cercanos, una cantidad de 
dinero para nó quemar el pueblo. La suma que le ofre­
cieron le pareció poca, no quiso aceptarla y exigió más. 

Mientras ia11to, el gobernador Angulo, con cuarenta 
vecinos blancos, ayudados por cien indios y cien 11egTos, 
atacó a Sores, en la noche del 17 de julio. En la pelea 
murieron varios franceses, pero al fin y al cabo Angulo 
y su gente tuvieron que huir. Los franceses contaban 
con buenas armas de fuego, mientras que los indios y lo, 
negros que acompañaban a Angulo no disponían sino de 
palos y piedras. 

En venganza de este ataque, Sores mató varios pri­
sioneros que tenía en su· póder y exigió más dinero aun 
para irse. 

Los vecinos no lo tenían y no pudieron dárselo. En­
tonces Sores recorri6 las cercanías, al frente de su gente, 
quemó todas las fincas que pudo, regresó al pueblo y 
lo incendió sin dejar ni una sola casa. Antes de mar­
charse en sus barcos, ahorcó varios negros que había 
hecho prisioneros. La Habana quedó totalmente arra­
sada y los vecinos, que ya eran pobres, reducidos a la 
mayor miseria. 
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54. Cómo estaba Cuoa a los cuarenta años de ser 
onqitistada por Velázquez.-Cuarenta o cuarenta y cin­
o años después de haber sido conquistada por Vclázquez, 
uba había cambiado mucho. 

Velázquez, N arváez y casi tocTos sus compañeros ha­
ían muerto. En Cuba no quedaban ya sino algunos 
onquistadores muy viejos y pobres. Fuera de Cubp, vi­
ían algunos otros, entre ellos el Padre Las Casas, que 
staba en España, escribiendo una historia del descu­
rirniento de América. 

Indios existían pocos. Los esclavos negros, que se­
uían aumentando, llegaban ya a un millar. 

No habían más poblaciones que las fundadas por Ve­
zquez, muy decaídas. En ellas no habían hospitales, 

i escuelas, ni servicios públicos de ninguna clase. Casi 
das las casas eran de madera y guano. De mampos­
ría, sólo habían en toda la Isla dos o tres iglesias y 

lgunos pocos edificios más. En la Habana, después del 
taque de Sores, no quedaba nada en pie. 

Las minas de oro ya no producían. El ganado abun­
aba mucho; se criaba salvaje en los campos y en los 
ontes, pero no había a quien vendérselo. Toda la Isla 
taba muy pobre, sin caminos y sin cultivos. 

Corno los vecinos de Cuba no tenían efectos que 
nder ni dinero para comprar nada, de España y de 
s otras colonias españolas no venían gentes ni barcos, 
no de tarde en tarde, de paso, por lo común. 

Para colmo de males, cada poco tiempo se aparecía 
1 barco de marinos franceses que arrebataba a los ve­
nos los ganados y las pocas cosas que tenían en sus 

. Sin embargo, los hijos de los conquistadores, los 
d10s y hasta los negros esclavos, querían a Cuba. 

Habían nacido léln Cuba o se habían habituado a vi­
r en ella y po.~eían aquí sus tierras y sus casas, por 
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pobres que éstas fueran. Tenían ea1:1;1e y viand~s e11 
abundancia para comer ellos y sus h1Jos, y esperaban 
mejorar de fortuna con el tiempo. Algunos pensaban que 
µodrían quizá semLra r caña, molerla en trapiches de 
madera, hacer ~zúcar, o buscar otras cosas para vivir 
un poco mejor. 

Como Cuba era su tierra, ellos no querían marcharse 
ue la lsla, ni que nadie se apoderara del país. Cuando los 
marinos frai1ceses aparecían en las costas, blancos, in­
uios y negros, se !·em1íau para defenderse, porque se 
habían acostumbrado a vivir juntos y a ayudan;e en los 
easos de rna;yor peligro. 

Los cubanos edonces eran pocos, escasamente im­
truídos y pobre::;, pE>ro sabían que Cuba,. era suya, la 
querían más que a cualquier otro país y siempre estaban 
dispuestos a defenderla. 

Por lo tanto, puede decirse que ya Cuba estaba fun­
dada y que se preparaba a ir creciendo poeo a poco. 

55. Resumen.-Durante los treinta años que siguieron a 
la muerte ele Velázquez, la Isla estuvo mÚy mal gobernada. 
Hubo sublevaciones de indios, las poblaciones de las costas 
sufrieron ataqnes de marinos franceses, la saca ele oro dejó 
ele producir y mucha gente emigró al continente. En 1552. se 
clió libertad a los pocos indios que aun quedaban. La Isla 
estaba muy pobre y casi desierta entonces. Los pobladores 110 

trnían nada ele valor que vender al extranjero. 

56. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes : 

!.-Compárese los prim~ros años de la colonia cubana con 
los últimos del primer período colonial. 

. 2.-¿Qué sucedería en Cuba si la Isla cesara de producir 
caña? Compárese con el efecto producido por -el agotamiento 
de los lavaderos de oro. 
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RESUMEN GENERAL DEL PERIODO 

El 27 de octubre de 1492, Cristóbal Colón descu-­
brió a Cuba, y 19 años después, en 1511, el capitán 
español, Don Diego Velázquez, conquistó la Isla sin 
gran esfuerzo. ]!'undó poblaciones, organizó el go­
bierno, distribuyó tierras entre su ge11te y le impuso 
a los indios la obligación de servir a los españoles. 
Se int rodujero11 muchas plantas y animales útiles, 
pero el principal negocio de los pobladores era la 
saca de oro. También se i11troaujeron esclavos 
africanos. 

La colonü1 prosperó al principio, pern pronto 
decayó y se arruinó al acabarse el oro y no haber 
otra cosa que vender en España. La población dis.­
minuyó mucho. Los blancos emigraron y los indfos 
murieron en gran número a causa de las enferme­
dades, la miseria y el maltrato de_ los colonos. 

HECHOS FUNDAMENTALES 

Cuba fué conquistada sin grandes combates. 
En el gobierno que se organizó, la población no 

tomaba parte en la elección de las autoridades supe­
riores ni intervenían en la redacción de las leyes. • 

La población pertenecía a tres razas; todos los 
que no eran blancos estaban reducidos a la servi­
dumbre. 

L11 I~la 110 producía todo lo necesario para la 
vida. 

La exportación de oro era lo único que propor­
cionaba algún dinero. 
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La flota en el puerto de La Habana 

' 
LIBRO SEGUNDO 

ÓRECIMIENTO DE LA IlABANA Y BAYAMO. LAS FLOTAS. 

EL CONTRABANDO. COMIENZOS DE LA INDUSTRIA 

AZUCARERA. 

1555 A 1607 

Del· inc.endio de la Ha-bana por los franceses a la 
división de la Isla en dos gobiernos. 

CAPITULO OCTAVO 

COMO CUBA FUE CRECIENDO POCO A PÓCO 

57. Cambios que se produjeron en Ciiba después 
de 1555.-Al mediar el siglo xvr, Cuba estaba despobla­
da, empobrecida y asolada por los corsarios, pero en 
los cincuenta años que siguieron, la Isla se repuso poco 
a poco. 
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Los pobladores. que en su mayoría eran hijos o des­
eendientes üe los conquistadores, buscaron una nueva 
rnanera de vivir, ell visia de que las minas no daban oro. 
Aumentaron las crías de ganado, vendieron carne salada 
v cueros cortaroñ maderas de los bosques y la vendieron. 
Tarri'biéd ¡rnabaron por fabricar y vender azúcar. 

La población aumentó. La Habana y Bayamo cre­
cieron mucho y llegaron a ser poblaciones importantes. 

La gente de la Isla se defendió más bravamente 
rada \'ez de los corsarios, y éstos no pudieron volver a 
destruir ninguna población importante. 

Todos esto;; cambios comenzaron a producirse desdr 
el año de 1555, en que fué nombrado gobernador de la 
Jsla el capitán Don Diego de Mazariegos. 

58. Cómo el rapitán Mazariegos fué nombrado go­
úcr11ador.-Cuando Jos franceses se apoderaron de la 
Habana y la destruyeron ( Sección 53), loR españoles ya 
poseían ricas colonins en México, la América Central y 
la América del Sur. 

Los barcos que ihan y venían de España a esos paí­
ses entraban en el puerto de la Habana a proveerse de 
agua y leña. Mientras los franceses permanecieron e11 
la Habana, en julio y agosto de 1555, algunos barcos es­
¡mñoles 110 pudiernn entrar en .el puerto, y estuvieron :i 

punto de ser apresados por J acques de Sores. 

Cuando en España se supo esto, se pensó que si los 
enemigos se establecían en la Habana, los barcos espa­
froles no podrían ir y venir de México a España con fa. 
cilidad. Entonces He resolvió nombrar gobernador de 
Cuba al capitán Don Diego de Mazariegos, militar muy 
valiente, que salió de México para la Habana con solda­
dos y dinero, para reconstruir y mejorar el castillo de la 
:F'uerza destruído por Jacques. de Sores. El capitán 
.i\lazariegos reconsh-uyó el fuerte, gobernó más de diez 
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años y ayudó a los vecinos todo lo que pudo. Los cor­
sarios no volvieron por la población. Los habaneros, 
hallándose ya bien defendidos, levantaron sus casas poco 

ñ9. El rey de España ordena que las flotas espa-­
iíolas enfren siempre en La Habana. - Cuatro o cmco 

B:ircos Pspañoles ineendi.,1dos por los corsarios 

años después de haber terminado el gobierno del capitáu 
Mazariegos, un marino español, llamado Pedro Menén­
dez Márquez, descubrió una nueva ruta para ir·más rá­
pidamente y con más seguridad de La Habana a España 
que la que se conocía hasta entonces. Esa ruta era el 
canal de la Florida. • 

Los corsarios solían apoderarse de los barcos que 
iban y venían entre América y España. Esto causaba 
grandes daños. Para impedirlo, el rey dispuso que nun-
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C# viajasen barcos aislados, sino que se reunieran todos 
e-hiciei·an el viaje juntos, una vez al año. Esta reunión dA barcos se llamó la Flota. Todos los años la Flota 
d a un viaje completo de ida y vuelta. De la América 
palfa España salían dos flotas. Una de Cartagena y Por­t elo y otra de V eracruz. 

Las dos flotas debían salir de sus puertos respecti­
vos, reunirse en La Habana, y después navegar juntaR 
por el camino descubierto por Menéndez Márquez. Si 
una flota llegaba primero, debía esperar a la otra, pues 
siempre habían de emprender el viaje a España unidas. 

Por esta razón, La Habana llegó a ser entonces el 
puerto de la América en que entraban y salían más bar­cos al año. 

Los viajes de las flotas empezaron a hacerse con· re­gularidad desde el año de 1581. 

60. Las defensas de La Habana son amnentadas.­
Los primeros corsarios, que teníai1 pocos barcos y poca 
gente armada, no podían atacar las flotas, pero en 1586 
un marino inglés llamado Francisco Drake, vino a las 
Antillas con una expedición muy fuerte. 

España, que estaba en guerra con Inglaterra, había 
reunido todos sus barcos en Europa. Entonces Drake 
aprovechó la oportunidad para venir al ~uevo Mundo 
y atacar las colonias de los españoles. 

Drake, ya en viaje de regreso pata Inglaterra, pasó 
frente a La Habana, pero en la capital se tenían noticias ae su venida, y en vez do quince o veinte vecinos mal 
rmados corno halló Sores en tiempos del Gobernador 

lo, se encontró con que había más de dos mil hom-
con arcabuces y ballestas dispuestos a defender la 
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población. :-.ruchos liabían venido por tierra o por mar 
desde Bavamo Y otros lugares ele la Isla en cuatro o 
cinco día;. Los ·hayame:;es eran valientes; no le temían 
a Drake ni a suR marinos. Drake pen8Ó que lo mejor era 

continuar su viaje? no atacar a los habaneros.-

El rey ]'elipe II, cuando tuvo noticias de estos he­
·chos, pensó que Drake u otro marino ing·lés podrían vol-

ver a Cuba con rná, 
fuerzas, apoderar­
se de La Habana e 
impedir el viaje de 
las flotas. Enton­
ces resolvió que se 
hiciesen fortifica­
ciones para la de­
fensa del puerto. 

Con~truyendo el Morro de Ln Habana 
Un general lla­

mado Don Juan de 
Tejeda, que era 
muv entendido en fortificaciones fué nombrado Gober-

nador. Auxiliado por un ingenidro llamado .Juan Bau­

tista .Antonelli, come11zó a construir los castillos del 

Morro y ele la Punta. 

En estos castillos se pusieron muchos cafiones. Cuan­

do estuvieron terminado:-;, se destinaron cerca de cua­

trocientos soldados a defenderlos. La Habana fué en­

tonces el puerto mejor fortificado del Nuevo Mundo. 

6]. La e8/a11ria de las flotas beneficia a La Haba· 

na.-Las flotas se componían sie1ilpre de un gran nÚ· 

mero de barcos, eon cuatro o cinco mil personas, cntrr 

soldados, marinos ~- pasajeros. 

Cuando llegaban barcos de España, traían mucho, 

artículos ele comernio que hacían falta en La Habana, y 
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los vecinos los compraban. Tanto al venir de España 
como al regresar, los barcos necesitaban ag·ua, leña, car­
ne, viandas y varias cosas más, en grandes cantidades. 
Los habaneros les vendían a las gentes de las flotas 
todas estas cosas a buen precio. 

Los viajes, que duraban varios meses, en barcos pe­
queños, eran incómodos, así es que los pasajeros et<taban 
deseosos, al llegar al puerto, de descansar en tierra y 
de cambiar de comida. 

La g<?ntc de La Habana los alojaba en sus casas, co­
brándoles una cantidad ·por personas. Algunas vecefl, 
una flota tenía que esperar por otra, semnnas y meses; 
entonces los habaneros obtenían mayor ganancia. 

Cuando la gente de la Isla y de España supo que La 
Habana estaba bien defendida y que en ella se hacían 
buenos negocios, muchas personas vineron a vivir a la 
población. 

En varias leguas alrededor se criaba ganado y se 
cultivaban fas fincns, con objeto de vender a las gentes 
de las flotas carne, cueros, melado, viaudas y frutas. 

En los montes vecinos se hacía carbón y se cortaba 
1€ña y madera. Esta última se empleaba en el arreglo 
de los barcos y se enviaba a México o a España para 
construir muebles finos. 

Con todas estas ventajas, la población creció mucho 
en pocos años y se convirtió en la más importante de 
Cuba. 

62. Lo que ocnrría a veces en· La Habana con los 
soldados d/, la P.uerza y la gente de las flotas.-La es­
tancia en La Habana de muchos soldados para dd'en­
derla, y el paso de las flotas, eran ventajosos_ pero tam­
bién ofrecían inconvenientes. 
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Los soldados de la Fuerza, que tenían su jefe pro-. 
pio, a veces no obedecían al go~ernador de la ~sla, al 

alcalde ni a los regidores. Los tnpulan­
tes de las flotas tampoco obedecían a más 
jefes que el general de la flota y los capi­
tanes de los barcos. Las autoridades de 
iierra no podían castigarlos. 

Los soldados cometían muchos abusos 
con los vecinos tornaban cosas en los esta­
blecimientos o 'en las casas y no las paga­
ban. Después, se encerraban en el fuerte 
y nadie podía imponerles ninguna pena. 

Traje <le 
hombre del 
siglo XVI 

Los tripulantes de las flotas también 
cometían muchos abusos con el vecinda­
rio, y cuando las autoridades querían cas­

tigarlos, se refugiaban en sus barcos. En muchas oca­
siones los vecinos tuvieron que armarse para defenderse 
de los soldados y tripulantes. 

Además, unos y otros jugaban mu­
cho a los dados y a la baraja. En los 
Jugares de juego se promovían es­
cándalos y riñas, se herían y se ma­
taban muchas personas. 

Truje de mujer del 
siglo XVI 

En una ocasión, el gobernador, 
don Juan de Tejeda, que era hombre 
de carácter enérgico, no quiso tole­
rar más esos desórdenes. Le escribió 
al rey de España y le dijo que el go­
bernad_or debía Rer el jefe de los sol­
dados de la guarnición de La Haba­
na Y tener facultades para castio·ar 
a l?s mar:inos. Mientras esperaba° la respuesta del rey, 
TeJeda hrno s~ber a los tripulantes de las flotas que a 
los que cometieran faltas en tierra, los haría volver a 
sus barcos a arcabuzazos. Desde entonces La Habana 
estuvo más tranquila. 
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63. Cómo llegó Bayamo a ser la segunda población de la Isla.-El rey de España, don Felipe II, sostenía muchas guerras en Europa; tenía también muy ricas colonias en América. Cuba no producía nada, y el rey le prestaba poca atención a los asuntos de la.Isla. 
Con excepción <le La Habana, cuyo puerto fué for­tificado por los motivos que se han dicho en los párra­fos anteriores (Secciones 58 y 60), la Isla quedó casi abandonada e indefensa. 
Los marinos franceses :,;iguieron vin icndo con fre cuencia a las Antillas. Después del año de 1555, empe­zaron a venir también marinos ingleses y holandeses. Santiago de Cuba, Baracoa, Puerto Príncipe, Trini­dad y Sancti Spíritus estaban en la costa o muy cerca de olla. Corno tenían pocos habitantes y éstqs carecían de medios de uefensa, los marinos extranjeros, que las saqueaban con frecuencia, se llevaban el ganado y las tras pocas cosas que había en dichas poblaciones. El ugar más seguro era Bayamo, porque estaba en el inte­ior, a varias leguas de la costa. Muchos vecinos de antiago, Baracoa y otros lugares se fueron a vivir a ayamo para estar a salvo; pronto Rayamo fué la pobla-ión más importante después <le La Habana. 

64. Los corsarios intenta.n i:arias veces ntacar a ayamo ·sin resultado.-Bayamo tenía muchos vecinof:, anado y cultivos de diversas clases. Los corsarios tra­aron varias voces de apoderarse de la población, pen­ando que hallarían un bueu botín, pero siempre fra­asaron en su intento. 
Los bayameses, qcultos en la1< malezas de las orillas el Cauto, mataban con sus arcabuces y sus ballesta,; a os que avanzaban por el río. Si los corsarios preten­ían penetrar por tierra, la gent_e de Bayarno, ernbos­ada en las veredas de los montes, los atacaban por sor­resa con lanzas y machetes, matándolos o haciéndolos risioneros. 
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Los bayameses no se limitaban a defender su pueblo. 
A veces iban a caballo a Santiago de Cuba a combatir 
con los corsarios. En no pocas ocasiones fueron tam­
bién hasta La Habana, pttra ayudar a la defensa de la 
capital de la Isla. 

Los corsarios nunca pudieroll llegar a apoderarse 
de Bayamo. Gracias a esta seguridad, la población fué 
creciend'o cada vez más. 

65. El comerrio de contraba11do. - Los corsarlios 
necesitaban varias cosas que los bayameses tenían, prin­
cipalmente carne, cüeros, viandas y algunos otros pro-

Escena de eontrabando 
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duetos de la tiena. Los bayameses también necesitaban 
ropa, calzado, utensilios domésticos y muchos artículos 
mas,. que los corsarios podían traer de sus países res­
pectivos. 

Unos y ~tros cayei:ou en la cuenta de <1ue en vez de 
pelear, debian comerciar, para beneficio mutuo. 

El corner_ci? de la gente de Cuba con los extranjeros 
estaba proh1b1do por las leyes EU,tablecidas en la Isla. 
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ero los bayameses pensaron que dichas leyes eran in­
·uRtas y perjudiciales. 

En Bayamo no había más autoridades que el alcalde 
, 108 regido1:es elegidos por los mismos vecinos, así es 
¡ue los bayameses, puestos de acuerdo con los corsarios, 
omenzaron a comerciar con éstos, contando con la to­
erancia de sus autoridades. Este comercio se llamaba 
·011fraba11do o rescate, y a los que los practicaban se les 
Jamaba rescatadores. 

Bayamo obtenía con el contrabando mayores ven­
ajas que La Habana con las flotas, porque mientras 
as flotas sólo pasaban por La Habana do;; veces al año, 
l contrabando se efect_uaba casi sin interrupción. 

Las demás poblaciones de la Isla también tenían eo­
ercio de contrabando pero siempre sufrían los robos 

e los corsarios, así eR que no crecieron ni prosperaron 
anto c_orno Bayamo. 

El gobernador ele la Isla era opuesto a que hubiera 
ornercio de contrabando, pero no podía impedirlo, por­
ue no tenía soldados para mandarlo~ a Bayamo ni bar­
os para vigilar la costa. 

66. Cómo se comenzó la fabricació·n del azúcar.-La 
rndera, la carne salada y los cueros, no producían bas­
ante a la gente de la Isla, por lo cual se propuso buscar 
lgún otro artículo que rindiera mayor utilidad. La miel 
e caña y el azúcar eran productos que podían conser-
arse y venderse a bueH precio; de aquí que se pensara 
n fabricar ambos artículos. .. 

La caña de azúca'r había sido traída a la isla <;le San-
o Domingo por Cristóbal Colón en su segundo viaje, 
' don Diego Velázquez la introdujo en Cuba durante 
08 primeros años de su gobierno. 

En Cuba se hacía alguna miel y algún azúcar, pero 
ara el consumo nada más. 
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Después que La Habana .creció con la estancia_ de las 
flotas, los habaneros le pidieron al rey de ~spana q~e 
concediera ciertas Yentajns a los que se dedicaran a fa­
bricar azúcar, y que se les permitiera traer negros. _es­
clavos para sembrar caña y m~lerla. El rey acce?10 a 
ello, y antes de terminal'~e el ,nglo xvr se establecieron 
los primeros i11gP11ios. 

El aparato m{ls primith·o para extraerle el jugo n fo cniin 

Estos inge11ios se hallaban muy cerca ae La Habana, 
en terrenos que l10y están ocupados por la ciudad. Los 
trapiches eran de madera. Los trabajos se_liacían a mano 
o con bueyes; Ja maquinaria de vapor no se conocía. Un 
buen ingenio liace ahora más azúcar en un solo día, que 
todos aquellos primeros ingenios juntos en un año. 

6_7. La fabricación de azúcar trae el aumento rfr 
los negros esclavos.-Los trabajos en los ingenios erm1 
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hechos por los negros esclavos. A fin de poder fabricar 
bastante azúcar, en los años en que•se hicieron los pri­
meros ingenios se trajeron más de cuatro mil esclavos, 
por traficantes autorizados para hacer ese comercio. 
:Además, vinieron otros mu-
chos esclavos de contrabando. 

Los esclavos eran tratados 
con mucha crueldad por sus 
amos, quienes les aplicaban 
castigos terribles. Muchos es­
clavos se fugaban a los mon­
tes, vivían ocultos, o se con­
vertían en salteadores. 

Um gobernador llamado 
Esclavos cortando· la caña 

don Juan Maldonado Barnuevo, tuvo que organizar cua­
drillas para perseguirlos. Los individuos que formaban 
parte de esas cuadrillas se llamaban rancheadores. 

68. Ait;nento de la ganadería.-En 1574, un oidor 
ele la Audiencia de Santo Domingo, llamado Alom;o de 
Cáccres, vino a Cuba e hizo unas ordenanílaS para que 
los concejos de la. Isla se rigiesen por ellas. 

En. dichas ordenanzas se autorizó la práctica ele que 
los concejos fueran los que distribuyeran las tierras en 
nombre del rey. 

Muchos vecinos se apresuraron entonces a pedir tie­
rras. Los concejos las distribuyeron en abundancia, con 
la condición de que dentro ele un período de seis meses 
los individuos a quienes se las daban comenzaran a criar 
·anado en ellas, so pena de pereler!as si no lo hacían. 
a distribución se hizo en tan gran escala, que pronto 

casi todas las tierras de la Isla estuvieron repartidas. 
La fabricación de azúcar y los productos del ganado 

ornenzaron a ser entonces los negocios más producti­
os de la-Isla. 
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füi. ios primeros esfa.blecimientos de ensefía.n_za.­
En este período, Quba empezó a progresar. tamb1en en 
otro sentido, pues entonces fué cuando se fundaron lo,: 
primeros establecimientos de enseñanza. . 

Un vecino de Bayamo, llamado don Fra~c1sco de 
Paradas, dejó al morir, en .1571, un fuerte capital para 

Convento de Santo Domingo, 
construído en La Habana, a 

fines del siglo XVJ 

que con sus rentas se esta­
bleciera un a escuela y se 
pagara a un sacerdote que 
instruyera a los muchachos 
:· jóvenes de Bayamo, y a 
todos los que quisieran ir a 
aprender a la citada escuela, 

En La Habana, los frai­
les dominicos o predicado­
res fundaron un convento en 
1578 y se dedicaron tam-
bién a enseñar. 

La composición poética más antigua que ~e. conoce 
escrita en Cuba, es de esa época. Sl! autor fué un cana­
rio, vecino de Camagüey, quien la compuso para cele­
brar la victoria que los bayameses alcanza ron sobre un 
corsario llamado Gilberto Giró11, cuya gente derrotaron 
y al cual lograron dar muerte. 

70, Resumen.-Después de mediados del siglo XVI, la 
mayor parte de la población blanca era nativa de Cuba. El 
rey de España nombró militares para el gobierno y dispuso 
h fortificación de la Habana. El resto de la Isla quedó casi 
&bandonado por las autorillades. Los pobladores se comu­
nicaban con España una o dos veces al año solamente. p-or 
las flotas que hacían escala en la Habana. Los pobladores 
de fuera de la Habana obtenían algunos efectos a cambio de 
cueros y carnes saladas, comerciando de contrabando con lo~ 
rnarinos extranjeros que recorrían las Antillas. A fines del 
siglo se empezó a fabricar y vender azúcar. Desrle entonces. 
se contó con un artículo valioso de exportación. 
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71. TemllJl para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
s, los siguientes : 

1.-¿Por qué el rey de España atendía a la fortificación 
defensa de la Habana y no prestaba atención al resto de 
Isla? 

2.-Compárese la incomunicación de Cuba en la. segunda 
ad del siglo XV con el constante arribo de buques de hoy. 
ventajas del aislamie;nto. 

3.-Necesidad a que respondía la producción de azúcar. 
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CAPITULO NOVENO 

GOBERNADORES QUE TUVO CUBA DESDE 1555 
HASTA 1607 

72. Gobiernos de Mazariegos, García Osario, Me 
néndcz de Avilés y illontalro. - Durante los cincuenta 
años a que se refiere el capítulo anterior, en Cuba ocu-
1'rieron pocos sucesos importantes aparte ele los ya men­cionados. 

El primer gobernador, don Diego de J\fawriegos, ya 
se ha dicho que gobernó la Isla.diez años, sin que en su 
época sucediese nada de notable (Sección 58). 

El gobernador que sucedió a Mazariegos se llamab: 
Francisco García Osorio. En su época, el marino espa 
ñol don .Pedro Menéndez ele Avilés emprendió la con­
quista de la l<.,lorida. García Osorio se negó a ayudarlo, 
porque la gente de Cuba estaba muy escarmentada con 
las conquistas fuera de la_ Isla (Secciones 50 y 51). 

El rey de España tenía empeño en que la Florida 
fuese conquistada y le quitó el gobierno de Cuba a Gar­
cía Osorio. Después nombró a Menéndez de Avilés go­
bernador ele la Isla, a fin ele que tuviese todas las faci­
lidades para conquistar la penínsuta vecina. Jl.fonéndez, 
que siguió en la Florida, gobernó a Cuba por medio <le sus tenientes, desde 1568 basta 157 4. 

El gobernador siguiente fué don Gabriel M ontalvo. 
Durante el mando de este gobernador, el oidor Alonso 
de C~~eres hizo las ordenanzas municipales de la Isla 
( Secc10n 68). JI.Iontalvo cometió muchos abusos con el 
vecindario. Quitó a los alcaldes la facultad de juzgar 

. . 
-" 
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a los vecinos de sus concejos· respectivos; hacía ir di­chos vecinos hasta La Habana, les ocasionaba grandes molestias y les cobraba fuertes cantidades por cualquiel' asunto. El oidor Cáceres procesó al gobernador por esos abusos y lo mandó preso para España. En tiempos <le! gobernador Montalvo, un vecino rico llamado Her­nán Manrique de Rojas fundó el pueblo de Guanabacoa con los indios que anclaban dispersos por la región oc­cidental de la Isla. 

73. Ataques de corsarios rechazados.-Durante el mando de los gobernadores Francisco Carreño, Gaspar de Torres y Gabriel de Luján, que siguieron a Montal­o, los corsarios in-
entaron varias ve­
es atacar a Bayamo 
, a La Habana. Dos 
eces los franceses 

Jretendieron asaltar 
Bayamo por el 

a u to y fueron re­
h azado s. En una 
ercera ocasión, los 
ayanieses atacaron 
n la costa de l\fan­
anillo a un corsario 
rancés llamacfo Ri­
bard. Le mataron 

Lo~ bayamcses conduciendo algunos 
corsarios prisioneros 

·asi toda la gente y le hicieron muchos prisioneros, apo­lerándose del mismo Richard. Los bayamcses conduje­·on a todos los prisioneros hasta Bayamo y los ahorca­·on en la plaza de la ciudad.· 
Un hijo de Richard, con varios barcos franceses, tacó a Santiago, en venganza. Los bayameses acudie­·on en socorro de Santiago e hicieron huir a los corsa­·ios, quienes habían hecho mucho daño en la población. 
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Ese mismo año, -era- el 1586- fué cuando Drake 
amenazó a ].:,a Habana por primera vez (Sección 60). 

Los indios y· los negros ayudaban mucho a la defen­
sa organizados en varias compañías, sobre todo en la 
Habana. 

74. Gobiernos de Don Juan de Tejeda, Juan Mal­
donado Barnuevo y Don Ped'l'IO V aldés.-Durante el 
mando de Don Juan de Tejeda se fortificó mucho la Ha­
bana y se aumentó la guarnición (Sección 60). Tejeda, 
como ya se ha clicbo también, acabó con los abusos que 
cometían los soldaclos y los tripulantes de las flotas en 
la ciudad (Sección 61). 

Don Juan Maldonado Barnuevo sucedió a Tejeda. 
En su tiempo, Drake volvió a las Antillas, pero no atacó 
a Cuba. 

En la época de Barnuovo, 1594 a 1602, fué cuando se 
introdujeron miles de negros esclavos y so comenzó a 
fabricar a'zúca r ( Secciones 66 y 67). 

El último gobernador de este período fué Don Pe­
dro Valdés. El francés Gilberto Girón saqueó a San­

tiago. Después desembarcó en 
Manzanillo para atacar a Ba­
yamo, se apoderó del Obispo, 
Don Juan de las Cabezas Al­
tamirano, que estaba en una 
finca, y exigió un rescate para 
libertarlo. ' 

Los bayameses atae-.aron 
y mataron a Girón, junto con 

Convento de S. Francisco, cona· varios de los compañeros de 
truído a fines del siglo XVI, 

en La Habana éste ( Sección 69). 
_ En la Isla había mucho 

contrabando y Valdés quiso acabarlo, sobre todo en Ba­
yamo. (Sec. 65). Con este propósito, mandó allí un juez 
ron cmcuenta arcabuceros, para que formara causa r 
castigara a los rescatadores. • 
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El juez prendió a muchos bayameses y quii,o trasla­
rlos a la-Habana, pero la demás gente de Bayamo se 
levó con objeto de impedirlo. Más de cuatrocientos 

yameses se emboscaron en los caminos para libertar 
presos cuando el juez emprendiera el viaje a la Ra­

na. Mientras tanto, los corsarios, en combinación con 
bayameses vigilaban la boca del Cauto, por si el juez 

etendía marcharse por mar. 
El juez, con conocimiento de lo que ocurría, se vió 

igado a permanecer tres o cuatro meses encerrado en 
población sin poder moverse de ella. 

Estos sucesos causaron gran perjuicio a la prosperi­
creciente de Bayamo. Muchos bayameses fueron 

denados a muerte y a otras penas severas, aunque 
s ta,rde, a virtud de una amnistía, todos quedaron en 
rtad. • 

75. División d_e la Isla en dos gobiernos.-Antes de 
inar el mando de Valdés, el rey de Es;paña dispuso 
la Isla ;;e diYidiera en • 
gobicrno3. Uno, que 
el principal, debía es-
en .la Ifa bana; el otro, 

Santiago de Cnba. La 
bana era ya una pobla-

de importancia. Te­
treR plazas y algunos 

nos edificios. Se le ha­
concedido el título de 
ad, y al ayuntamiento 

le habran aumentado 
Plano ele La Habana en 1604 

facultades. El :número de los regidores también 
había elevado hasta doce. Ya se había terminado 
rimer ac,ueducto de la ciudad. Era una zanja lla-

• a de la Chorrera, que traía el agua del río Al­
dares. 
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76. Cómo esfa/;a C11ba al terminar este período en 
1607.-A! comellzar el ~iglo xvn, Cuba estaba rnuch 
mejor que a mediados del siglo xvr. 

Sus tres poblaciones más importantes eran la Ha­
bana, Bayamo y Trinidad. 

La cría de o·anado v la fabricación del azúcar iban 
en aumento. La "'población iudia quizás había disminuído 
algo, pero los negros y los blancos eran diez o doc0 veces 
más que en 1555. 

La vida empezó a ser más segura y más tranquila 
en las poblaciones, en laR cuales había ya casas de mam-
postería provistas ele algunas comodidades. , 

Sin embargo, la gente de aquella época, habituada 
a los desórdenes ele los soldados y los tripulantes ele las 
flotas, a maltratar a los esclavos, y a pelear con los 
corsario~ ~ cada m·ornento, era ele costumbres rudas y 
crueles. \ 

Las jun s <le procuradores habían cesado de cele­
brarne, y los ·obornadores ele la Isla, que eran generales 
casi siempre, e on muchos soldados a sus órdenes, tenían 
cada vez mayo • autoridad y poder. 

Cuba emp zaba a ser fuerte y a poder vivir por sí 
misma, pero gunas ele las leyes estableciclas desde Es­
paña, comenzaban a ser muy molestas y perjudiciales 
para el vecindario de la J sla. • 

77. Resumen,-Desde 1555 a 1607 los gobernadores mili­
tares sólo se ocuparon en fortificar y defender la Habana 
El último de los gobernado1·es trató de impedir que los po· 
bJadures comerciaran de contrabando con los extranjeros. 
Quiso castigar a los que faltasen a la ley, pero la medida 
d1sgusó mucho a los bayameses, llegando éstos a declararse 
en rebeldía. En España se pensó en la conveniencia de de­
fender Y fortificar la parte oriental de la Isla. Esta se di­
vidió en dos gobiernos, uno ~on residencia en la Habana· y 
otro en Santiago de Cuba. El de la Habana era el principal. 



-99-

78. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­ás, los siguientes : 

1.-0posición existente entre la necesidad de los pobla­
ores de comprarles ciertos artículos a los ma.rinos extran-

• eros y las leyes que prohibían hacerlo. ¿Estaban hechas las 
eyes en beneficio de los pobladores? 

2.-El caso de rebeldía de los bayamese,s. Juicio sobre el ismo. 

3.-¿La división de la Isla en dos gobiernos beneficiaba 
perjudicaba a la gente de la parte oriental? . 
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RESUMEN GENERAL DEL PERIODO 

Durante la segu11da mitad del siglo xvr, l!Jspa- f ña mantuvo casi abandonada la Isla, atendiendo sólo u la defen~a de la Habana. 
La pQblación comerciaba algo con las flotas. Tflmbién participaba el contrabando con gentes ex­tranjeras. En 1590 se comenzó la fabricación del azl'ícar, base de la riqueza de Cuba. 
Al final del período, España quiso dominar más la Isla. Persiguió el contrabando y estableció un gobernador en Santiago de Cuba. / 

del 

HECHOS FUNDAMENTALES • 1 

La Habana se convierte en la pla7,a más fuerte Nuevo }fondo. 
La población blanca comienza a ser nativa en 1 ~u mayoría. 
Se inicia la industria azucarera. 1 

Se produce la primera rebeldía de la población 1 contra las leyes que la perjudican. 1 

L 



LIBRO TERCERO 

NOVENTA AÑOS DE GUERJU CONSTANTE. Los IIOLANDESES. 
Los FILIBUSTEROS. Los INGLESES. Los J,'RANCF.SES. 
COMIENZOS DE LA INDUSTRIA TABAC~.\T.RRA. LENTO 
CKECLMIENTO DE. CUBA. 

1607 A 1697 

(Desde la división de la Isla en dos gobierno8 hasta 
la paz de 16.97.) 

CAPITl!LO DEC'IMO 

UN SIGLO DE GUERRA SANGRIENTA 

79. Lucha constante con los extranjeros.-En el año 
e 1586, los bayamescs ahorcaron al corsario Richard y 
muchos de sus compañeros; en l 603, dieron muerte ~ 
ilberto Girón, despufo de haber peleado duramente con 
hijo de Richard en Santiago de Cuba (Scccs. 73 y 74-). 
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Estos hechos, uniclos a la persecución de los contra­
bandistas por el g·obernador Don Pedro Valdés, a la 
expulsión de los pocos extranjeros que había en Cuba, 
ordenada en 1609 y a la severidad con que las autorida­
des de la Isla tr~taban a todos los corsarios que caían 
en sus manos, fueron motivos de que los extranjeros 
comenzaran a mirarla con muy mala voluntad. 

Esta mala disposiciór. se aumentó mucho desde que 
la Habana fué fortificada, no sólo porque Cuba era el 
lugar donde se guarecían las flotas, sino porque el puerto 
habanero servía de base de operaciones a los buques 
destinados a perseguir los corsarios y contrabandistas 
en las Antillas. 

Desde 1621 hasta 1697, España estuvo siPmpre e11 
g-uerra con una o con varias naciones europeas. De 1621 
a 1648, con Holanda, de 1635 a 1697, con Francia; des­
de 1655 hasta 1688, con Inglaterra. Durante erns largas 
g·nerras, los marinos de dichas naciones atacaron fre­
cuentemente a Cuba, la cual se vió obligada a defenderse. 

Además de todas esas guerras, Cuba tuvo qué pelear 
sin cesar con los filibnsteros, desde 1625 hasta: 1697. 

Todas estas luchas· retardaron mucho el desarrollo 
de la población y la riqueza de Cuba, y causaron grandes 
desastres en la Isla. 

80. Lucha con los lwlandeses.-La guerra con los 
holandeses comenzó en 1621. Los buques de Holanda es­
tuvieron acechando constantemente las flotas y vigilando 
el puerto de la Habana. A veces tocaban en los puertos 
desiertos de la costa para proveerse ele agua y leña, y se 
apoderaban de todo el .ganado que podían. Todo el año 
Jie 1625 tuvieron que pa~árlo los habaneros arma al bra­
zo, esperando ser atacados a cada momento por los bu­
ques holandeses, siempre a la vista. 
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En 1628, los holandeses sostuvieron dos combate& 
on las escuadras españolas frente a las costas de Cuba, 

entre Mariel y :Matanzas. En el segundo todos los bar­
cos de la flota ele Veracruz fueron destruíclos o apresa­
dos en Matauzas. Después, la escuadra holandesa pasó 

na semana frente a la Habana, pero no se atrevió a 
atacarla. 

Dos años más tarde, las escuadras holandesas estu­
vieron otra vez bloqueando a la Habana. 

En 1638, los holandeses sost~vieron un combate 
naval terrible con la flota española ele loR galeones, -fren­
te al .Mariel, pero fueron derrotados. 

En 1640, volvieron las escuadras holandesas a esta­
cionarse frente a la Habana, amenazando atacarla. Los 
recinos se mantuvieron en constante alarma todo aquel 
año y el siguiente. Hasta 1648 no cesó la guerra. 

Las amenazas de los holandeses duraron cerca de 
veinte años; mantuvieron la Isla en gran 7.07,obra y le 
irnpidiernn <lefen<lerse con eficacia de los filibusteros, 
que también la atacaban por entonces. 

81. Bucanei-os y filibusteros.-Los españoles ha­
bían prohibido a los súbditos de las demás naciones eu­
ropeas establecerse en las Antillas. Sin embargo, Es­
paña no había podido poblarlas todas, y muchas cTe las 

ntillas Menores habían quedado desiertas. En virtud 
de esta circunstancia, a partir de 1625, algunos franceses 
e inglese;; se establecieron en la isla ele S. Cristóbal y 
otras Antillas Menores, en la costa sept ntrim1al de 
Santo Domingo, desierta por aquella época, y ('11 la islita 
de la Tortuga, muy próxima a la citada costa. A estas 
1acientes colonias acudieron pronto aventureros de otras 
iaciones, especialmente holandeses. 

Los que se establecieron en los dos últimos lugares, 
o dedicaban a la caza ele reses salvajes en los bosqt!e~ 
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ele Santo Domingo. Salaban las carnes, secaban las pie­
les y vendían ambos artículos a los corsarios y a los 
barcos que tocaban en aquellos sitios. Pronto se les co­
noció con el nombre de bucaneros, por el género de vida 
que llevaban. 

J\Inpa de Jos Jugares <le Santo Domingo ocupados por bucaneros y 
filibusteros ( en negro J. Los pueblos de' Cuba atacados por ellos 

estirn mareados con h'!. cruz 

Muchos de estos extranjeros lograron también ad­
quirir algunos barcos, con los cuales se dedicaron a! 
comercio de contrabando, al corso y a la piratería, que 
eran negocios productivos. 

En la isla de la Tortuga había un puerto muy escon­
dido y lo convirtieron en su refugio principal. Partían 
de allí a reaUzar sus expediciones y regresaban al mismo 
lugar a reponerse, a reparar sus barcos y depositar e 
botín de que se apoderaban. Se les conocía con el nom 
bre de filibusteros por los ligerísimos barcos que usaban 

82. Lucha con los bucaneros y filibusteros.-Los ei 

pañoles trataron de destruir las colonias inglesas y fran 
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esas, y las de bucaneros y filibusteros. En 1630, una 
scuadra española arrasó todos los establecimientos de 
quéllos en las Antillas Me­
ores. Ocho años después, 
tra escuadra española aca­
ó con cuanto tenían en la 
sla de la Tortuga, degollan­
o a gran número de ellos. 

Los filibusteros se esta­
lecieron allí de nuevo y sos­
uvieron desde entonceR una 
·uerra a muerte con todas 
as colonias españolas, espe­

Sorpresa de un pueblo por lo!:! 
filibusteros 

ialmente con Cuba, que era la más cercana. Desembar­
aban en la costa y penetraban en partidas en el interior . 
. aqueaban las hacienda;;, mataban a los canipesinos que 
es hacían resistencia, cometían grandes atrocidades con 
as familias y a veces se lleYaban prisioneros a los viejos, 
os niños y las mujeres para la Tortuga, exigierdo fuer­
es rescates para ponerlos en libertad. Cuando se con­
ideraban con fuerza suficiente, atacaban los pueblos d0 
a costa, realizando con su vecindario las mismas fecho­
ías que cometían con los campesinos. 

Los filibusteros eran a su vez perneguidos con saña 
esde Cuba. En la Habana se armaron barcos para vi­
ilar las costas y perseguir a los contrabandistas pri-
1ero, y a los filibusteros después, desde 1618. Cada vez 
ue los tripulantes de estos barcos hacían un prisionero, 
e daban muerte sin piedad. En ocasiones los barcos 
ntraban en puerto con varios enemigos ahorcados de 
os palos; otras veces se traían vivos los prisioneros 
ara ahorcarlos en tierra. 

83. Guerra con los franceses y los ingleses.-En el 
ño de 1635, España entró en guerra con Francia y poco 
espués con Portugal., Entonces se ordenó de nuevo la 
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persecución y expulsión de los pocos extranjeros ·que 
h11bían en Cuba, lo cual aumentó más el odio contra la 

Isla. En 1655, tam­
bién hubo que pe­
lear con Inglate­
rra. Los franceses 
ocuparon la parte 
occidental de Santo 
Domingo, que hoy 
se llama Ilaití, y 
los ingleses se apo­
deraron de Jamai­
ca. Unidos filibus-AUord:.1jc de 1111 buque español por los 

filibusteros 
teros, franceses e 

ingle~es, arreciaron sus ataques contra Cuba aesde las 
dos islas vecinas. 

Los filibusteros multiplicaron sus asaltos contra la 
Isla. Hubo año en que asolaron más de doscientas ha­
ciendas cercanas a las costas. En 1652, saquearon a 
Remedios y se llevaron a los viejos y a las mujeres para 
la Tortuga, Un filibustero llamado Francisco ~au, "el 
Olonés ", se apoderó cerca de Remedios de uno de los 
ba reos destinados a fierseguirlo y degolló a todos sus 
tripulantes. 

Los ingleses de Jamaica, por su parte, se apodera­
ron de Santiago ae Cuba en 1662 y la destruyeron casi 
por completo. 

Otro armamento inglés, mandado por Enrique Mar­
gan, desembarcó en la costa meridional de Cuba v atacó 
a Puerto Príncipe. Los wcinos, dirigido;; por el ;lcalde, 
le salieron al encuentro, pero M organ los derrotó y se 
apoderó de la ciudad. l\fás de cien vecinos entre ellos 
el alcalde, murieron en los varios combate~ sostenidos. 
l\iorgan se retiró, llevándose gran cantidad de ganado 
y 1odos los objetos rle valor que encontró. 
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Los franceses, en ] 665, saquearon )" qnemaron R 

Sa11cti Spíritu>< atacaron a Santiago de Cuba y preten­
dieron apoderarse de Puerto 
Príncipe, atacándola por el 
Norte. 

La gente de Cuba se defen­
dió bravamente lo mejor que 
pudo. La Habana estuvo tan 
alerta, que ni las 111ás fuerte;;: 
escuadras enemigas se atrevie­
ron a atacarla. Los camagiie­
yanos rechazaron en el embar­
cadero de_ la Guanaja el ataque 
que los franceses intentaron 
contra Puerta Príncipe, cau­
sándoles grandes bajas; y los 
ingleses que se apoderaron de 

Un gobetnador ele la parte 
francesa de Santo Domingo 
sorprendido por los eors:1-

rioé cubanos 

Santiago cl'e Cuba, hostilizados sin cesar, tuvieron que 
retirarse. Además, en la Habana, Santingo de Cuba, 
Trinidad y otros puertos, se armaron barcos parn atacar 
a los franceses en Haití y a los ingleses en .J arnaica. 
Estos barcos causaron en las costas de aquellas islas 
estragos semejantes o peores, a veces, que los que los 
filibusteros realizaban en Cuba. 

84. Tennvnación de la guerra y extinción de los 
f ilibusteros.-En 1648, España hizo la paz con los ho­
landeses y se alió con ellos. En 1688, hizo la paz con In­
glaterra y se alió con ella también. Entonces las tres 
n;~ciones juntas pelearon contra Francia. 

Los franceses de Haití fueron atacados por los es­
pañoles y los ingleses. Desde que la gente de Cuba co­
menzó a hacer estragos entre los colonos franceses de 
Haití y los ingleses de Jamaica, ]'rancia e Inglaterra 
empezaron a pensar que era mejor que no hubiera cor­
sarios ni se practicaran actos de piratería. Los fran­
ceses de Haití se habían asociado con los .filibusteros 
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para la guerra, pero no estaban ya rle acuerdo con las 
crueldades y los robos de éstos. Entonces los filibus­
teros se separaron de los franceses para continuar sus 
fechorías, pero una escuadra inglesa los exterminó casi 
por completo, el año de 1697. Los que escaparon se re­
fmriaron entre los franceses de Santo Domingo, quie­
ne; los obligaron a renunciar a la piratería. 

Ese mismo año, Inglaterra y España hicieron la paz 
con Francia, terminándose para Cuba también la terri­
hle lucha, que había durado casi un siglo. 

85. Resumen. - Durante el siglo XVII, Cuba tuvo que 
defenderse constantemente de ataques de los marinos ele Ho­
landa, Francia e Inglaterra, naciones que sostuvieron largas 
guerras con España y trataban de apoderarse de las colonias 
de ésta. También tuvo que defenderse de los filibusteros, 
gente aventurera, dedicada a la piratería, que se estableció 
en varios lugares de las Antillas y al norte de Santo-Domin­
go. Casi al terminar el siglo, España logró hacer la paz con 
sus enemigo;, y los ingleses exterminaron a los filibusteros. 
comenzando Cuba a disfrutar de alguna paz. 

8'6. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numerada.s, y, ade­
más, los siguientes : 

1.-La posición estratégica de la Habana como causa de 
los ataques frecuentes a la Isla en el siglo XVII. 

2.-Dificultades especia.les que ofrecía la Isla para su dt!­
fensa debido a sus extensas costas. 

3.-Por qué los ataques de los corsarios cubanos a los 
ingleses contribuyeron a la extinción del filibusterismo. 



CAPITULO UKDECIMO 

LA VIDA, LAS COSTUMBRES Y EL GOBIERNO 
DE CUBA DURANTE EL SIGLO XVII 

87. la necesidad de def enderse.-La primera ne­
·idad a que tuvieron que atender los pobladores y los 
bernantes ele Cuba durante el siglo xvu, fué a la de 
enderse. 

En la Habana se organizó una 
Ter las costas y vigilarlas. 

mejoraron los castillos 

escuadrilla para re-

Morro y de la Punta, y 
aumentó la ¡¡;uarnición. Se 
1struyeron los torreones o 
·tillos de la Chorrera, de 

Castillo de La Chorrera 
(Siglo XVII) 

Castillo de Cojímar 
(Siglo XVII) 

Cojímar y de San Lázaro, y 
se levantaron unas murallas 
rodeando a la ciudad, la / 
wnstrucción de las cuales 

ró treinta años, terminándose a fines del siglo. 
En otros lugares también se le~antaron defensas. 
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En Santiago de Cuba, el castillo del Morro, y en Ma­
tanzas, el de San Sovorino. 

En casi todos los pueblo::; se nombraron jefes mili­
tares pa~·a dirigir la defensa del vecindario, llamados 
"capitanes a guerra" y se organizaron cuerpos de mi­
licianos formados por los vecinos. 

En la Ha­
bana había 
seis com­
pañías, en 

;,¡,_ _ _.___::.:...--Sanüago y 
en Bayamo 

Un trozo de las mumllas de dos, Y . en 
La Habana (-Siglo XVII) 

1 os demás 
pueblos una. También se organizaron 
compañías de jinetes, formadas por 

Puerta de las mu­
rallas de La Haba- • 
na (Siglo XVII) 

campesinos, para acudir a la defensa de los lugares 
apartados de la costa. 

Además, muchos barcos se armaron en corso para 
perseguir las naves enemigas y saquear las costas de 

Haití y de J arnaica. Los bar­
cos se construían en nn peque­
ño astillero que había en la 
Habana, cerca de donde está 
actualmente la Aduan¡i. 

Todo el mundo tenía que 
defenderse y pelear en Cuba 

Construyendo barcos en el en aquel siglo. 
astillero de La Habana. 88. Lento desarro.lio de 

(Siglo XVII) la industria azucarera. - Al 
mismo tiempo que los pobladores de Cuba se defendían, 
procuraban atender a sus negocios. 

Como las flotas seguían visitando con regularidad 
el puerto de la Habana, se podían vender muchos ar­
t~culos a sus tripulantes. La crianza de ganado se con­
turnaba en toda la Isla, poro el mejor negocio era el del 
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azúcar. Los portugueses introdujeron muchos esclavos 
negros, y en 1616 se fomentaron varios ingenios, prin­
cipalmente en la zona de Alquízar. 

En 1630, se concedieron cierta!'! ventajas a los dueños 
o '' señores de Ingenio'' 
y se estable.cieron vario,: 
más. A mediados del si­
glo, los ingenios eran ca­
torce o quince; a fines 
del mismo se elevaban a 
cien. Cada ingenio fabri­
caba, por término medio, 
unas cien toneladas de 
azúcar al año, equivalen- Tipo de ingenio primitivo 

tes a poco más de seis-
cien tos sacos de los actuales. Hoy en Cuba hay ingenios 
que·fabrican 900,000 sacos anualmente o más. 

89. 8e inicia el cultivo del tauaco.-Una nueva in­
dustria comenzó a fomenlarse en Cuba por entonces: la 
del tabaco. 

Los europeos habían aprendido de los indios a fu­
marlo, y a principios del siglo xvn ya se usaba en Eu­
ropa. En Cuba se cultivaba, pero para el consumo y la 
Yenta a las flotas nada más. 

En 1629, el gobernador de Cuba don f,orenzo Ca­
brera, envió un barco cargado de tabacos a Canarias y 
ganó mucho dinero. Desde entonces se empezó a culti­
l'ar en mayor cantidad para exportarlo. Poco después 
de mediados del siglo, se dictaron disposiciones que fa­
vorecían su cultivo. 

En la jurisdicción do la Habana, se sembraba tanto, 
que hubo que prohibir que se cultivase en un radio de 
cuatro leguas de la ciudad, a fin de que los campesiuos 
sembrasen frutos menores y otros artículos de primera 
necesidad. También se cultivaba mucho en Trinidad, 
Sancti Spíritus y Remedios. 
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El tabaco se usaba para fumarlo y en polvo; en la 
Habana había varias fábricas de rapé. 

90. El comercio de contrabando.-La gente de 
Cuba no podía comerciar, según las leyes de entonces, 
sino con la ciudad de Sevilla, en España. Los barcos 
que iban y venían eran muy pocos al año, y aderná, 
había que pagar muchos derechos de aduana. Esta si­
tuación impedía el desarrollo de los negocios. Por eso, 
la gente de Cuba continuó el comercio de contrabando, 
comenzando el siglo antes. 

Se comerciaba de contrabando con las otras colonias 
españolas y con Europa. Hasta el 1640, los principales 
contrabandistas fueron portugueses; después que se hizo 
la paz y la alianza con Holanda, en 1648, los mayorc~ 
contrab~ndistas' fueron holandeses. Desde 1688 hasta 
1700, los holandeses y Jo,; ingleses introducían de ,con­
trabando en la Isla toda clase de artículos y compraban 
lo que en Cuba se producía. 

El contra han do era lo que le daba alguna vida a la 
Isla. Las autoridades lo perseguían a veces, pero casi 
siempre lo toleraban por dinero y lo practicaban ellas 
también. 

91. Los i1J1puestos.-La prohibición de todo comer­
cio con los extranjeros no era el único perjuicio que 
ocasionaban a la gente do Cuba las leyes que regían 
entonces; los fuertes impuestos que tenían que pagar 
era también otro obstáculo para la prosperidad. 

En 1620, sobre los derechos que ya venían pagán­
dose por la introducción de mercancías (Sec. 34), se au­
mentó un dos por ciento para cabrir los gastos de la es­
cuadrilla, y en 1634 se establecieron nuevos aranceles, 
según los cuales todos los artículos que entraran en los 
pueblos, fuesen del campo o del extranjero tenían que 
pagar fuertes_ contribucfones. En el año 1681, el gober­
nador Don Diego de Córdova aumentó más aun los im-
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puestos, estableciéndolos sobre las fábricas de rapé, las 
siembra de tabaco y el ganado. 

Los vecinos tenían que contribuir con sumas en efec­
tivo para la construcción de las fortificaciones, y con 
materiales para las obras. Además, debían enviar a sus 
esclavos a trabajar en ellas durante cierto tiempo. 

El vecindario de la Isla se quejaba mu<'ho del pago 
de tantos impuestos. 

92. Crecimiento de la población y establecimiento 
de nuevos pueblos.-La población de Cuba no cesó de 
crecer durante el siglo xvn, .aunquP muy lentarnPnte. 
Fin 1608, se calculaban en 30,000 habitante~; en 1697, en 
50,000. La Habana contaba en su jurisdicción con más ele 
30,000 habitantes. Rayamo 
había decaído algo, y las 
otras dos poblaciones más 
importantes después de la 
capital, eran Puerto Prín­
cipe y Santiago de Cuba. 

Al terminar el siglo, 
además de los antiguos 
pueblos fundados por Ve­
lázquez, de Remedios y de 
Guanabacoa, existían las 
poblaciones de Matanzas 
y Santa Clara. y habian 
comenzado a formarse los 
put;!blos de San l\Iiguel del 
Padrón, Jesús del Monte, 
Río Blanco, Santa Cruz 
del Norte, Santiago de las 
Vegas, Güines y Bataba­
nó, en la actual provincia 
de la Habana, Guanajay, 
Consolación del Sur, Pi­
nar del Río y Guane, en 

ilño "ºª .,lño 1,91 

Gráfica del crecimiento de la pobla­
ción ele Cuba de 1608 (30,000 habi­
tantes) a 1697 (50,000 habitantes) 
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Pinar del Río; Macurijes, Guamutas y Hanábana, en 
Matanzas; Alvarez, en Sauta Clara; y Caney, Santiago 
del Prado y .Jiguaní en Santiago de Cuba. 

De estos pueblos, tres estaban formados casi- exclu­
sivamente por indios, a saber: Guanabacoa, Caney y 
.Jiguaní. 

La lentitud del crecimiento de la población se debía 
no sólo a la guerra y a las leyes que prohibían el comer­
cio sillo taiubién a epidemias que azotaron la Isla en 
1620,. 1649, 1653 y 1654. Estas epidemias fueron im­
portadas por las flotas, de Veracruz y Portobelo. Qui­
zás eran do fiebre tifoidea o de fiebre amarilla, y cau­
saron enormes estragos en toda la Isla. 

93. Costumbres y cliversiones públicas. - En las 
haciendas, üatos y corrales del interior, se vivía en es­
tado casi saln1jé pero desde la época del gobernador 
don Lorenzo de Cabrera, cuando el tabaco empezó a 
producir dinero, se comenzó a vivir con lujo por algunas 
autoridades y familias de la ciudad. Entonces se vieron 
los dos primeros coches en las calles de la Habana, uno 
de los cuales pertenecía al Gqbernador. 

Las damas y los señores principales no salían a la 
calle sino en silla de manos o en caballos muy vistosa­
mente enjaezados. En las casas de las personas acomo­
dadas, había muchos esclavos para todos los servicios 
domésticos. 

Las principales diversiones consistían en "altares 
de cruz", corridas de to:-os, mascaradas y representa­
ciones de comedias. En 1681, se prohibió que se cele­
brasen bailes en las iglesias y que se representasen en 
ellas comedias profanas. 

Las fiestas religiosas eran frecuentes, y se efectua­
ha n procesiones nocturnas en las cuales alO'unas muJ·e-

1 , , b • 
res iacian de nazarenos. • Estas procesiones tamóién 
fueron prohibidas en 1681. A los entierros solían ir 
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personas de color, encarg·adas de gritar y llorar, cos­
tumbres que fué prohibida igualmente. 

La ignora11cia era general y las costumbres no eran 
puras. Los Lailes no siempre eran decentes y se jugaba 
mucho a la baraja y a los dados. El uso de armas era 
tan común, que hasta los sacerdotes solían llevarlas ocul­
tas debajo de los hábitos, lo cual les prohibió un obispo 
llamado don Santiago García Palacios. 

94. Mejora de las costumbres y de la instrucción.- ' 
Los obispos don Gabriel Vara Calderón (1673) y don 
Juan García Palacios (1679), trataron de mejorar las 
costumbres públicas y de difundir la enseñanza religiosa, 
con muy pOl'O resultado; pero a fines del siglo se reali­
zar,ou muchos progresos, gracias al o_bispo don Diego 
Evelino de Compostela, célebre por su elocuencia, su sa­
ber y sus virtudes. Compostela estuvo al frente <le la 
diócesis desde 1687 hasta 1704. El obispo andaba siem­
pre a pie, vivía muy modes­
tamente y hacía muchas li­
mosnas, a fin de <lar ejem­
plo a todos los sacerdotes, 
algunos ele los cnales lleva­
ban una vida factuosa y 
gastaban muclio dinero. 

El obispo Fray Diego Evelino 
de Compostela dando limosna 

a unos pobres 

Durante los años que 
Compostela ocupó el ohispa­
clo, estableció muchas parro­
quias en el interior, para 
atender a las necesidades re­
lig·iosas del vecindario. Fun­
dó también un hospital para convalecientes, el colegio de 
San Francisco de Sales para niñas pobres y desampa­
radas, y el Seminario de San A1nbrosio. Este Seminario 
se reformó en el siglo xvu y llegó a ser en cierta época 
la institmción de enseñanza más notable ele Cuba. 
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Es probable que en la Habana y otras poblaciones existiesen alo·unos colegios más. En el convento de Santa Clara se instruían niñas de familias acomodadas. Des­de principios del siglo, el Ayuntamiento de la H~bana había tornado acuerdos para pagar lo-s gastos de ciertas enseñanzas. En 1681, las autoridades eclesiásticas ha­bían fijarlo las condiciones que debían reunii' los maes­troH ele las escuelas públicas, lo cual haee pensar que nlgunm· personas se dedicaban ya en _aqueli>1 época a la r11sC'11amm. 
Al terminarse el si,do, los frailes dominico8 esta­ban l(·estionando la fundación de la Unin:rsidad de la Hab~na. Como se ve, los pobladores de Cuba no sólo se ocupaban en pelear con los filibusteros y en sembrar cafia y tabaco. Había también quienes pensaban en me­jorar e instruir Ja población. 

95. Gobernadores de la l:<1la.-Desdr 1608 hasta 1697, Cuba iuvo diez y ocho gobernadores en propirdad, sin contar los gobernadores interinos que on diversas ocasiones ejercieron el mando, mientras llegaba el nuevo g-obernador, al morir o quedar cesante el que ejercía el Cflrgo. 

Las facultades ele los gobernadores se fueron am­pliando cada vpz más durante el siglo. En 1629, se les r~conoció la facultad ele ejercer el patronato de la Igle­sia en la fala y en 1664 se aumentaron las facultades judiciales de que gozaban. Como jefes militares de toda la lsla, en época de guer'ra constante su autoridad llegó a ser casi ilimitada. ' 
Algunos gobernadores cleJ·aron r~cuerdos ºT~tos de 1 .., su paso por_ e mando, como Sancho de Alr¡uízar {1616), que comenzo a fomentar la jurisdicción de Alquízar; don ,Juan de Salamanca (1658), que pretendió mejorar laR costu1;1bres, y don Severino de Manzaneda (1689) en cuya epoca se fundaron la. ciudad dr Matanzas y la ~illa de Santa Clara. · 

. 



-117-

Otro~ se hicieron de notar por sus abusos y sns in­
oralidades, como don Lorenzo Cabrera {1626); don 
rancisco Xelder (1653) y varios más. 

En esta época no había periódicos, pero, sin embar­
' los Yecinos tenían manera de expresar su disgusto 
ntra el gobernador y otras autoridades. Las nocbes de 
n Juan y San Pedro se celebraban con música, bai­

s, "altares de cruz" y grandes mascaradas a caballo. 
as máscaras, ianLo en las reuniones celebrarlas en las 
~as como en las "comparsas" por las calles, criticaban 
ertas disposiciones y hacfan burla de los funcionarios 
1e las habían_ dictado. 

En 1675, el obispo, puesto de acuerdo con el go­
rnador, ordenó que las máscaras que hicieran burla 
las autoridades fueran e~comulgadas y multadas en 

1inientos pesos. 

96. Resumen.-La principal ocupación de los pobladores 
Cuba en el s0iglo XVII fué atender a la defensa de la Isla. 

11 embargo, siguieron produciendo azúcar y empezaron a 
nder tabaco. La población creció muy poco por las guerra;,, 
escasez y las enfermedades introducidas por las flotas en 
Habana. 

97. Temas pa.ra estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­ás, los siguientes : 

1.-Fíjense en un mapa. los pueblos que se fundaron en 
siglo XVII. Explíquese por qué hay tan pocos en las costas. 

2.-Hágase una relación, ilustrándola con dibujos, de las 
ras de fortificación del siglo XVII. Compárese con la cons­
cción actual de carreteras, P!!entes y edificios públicos. 
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RESUMEN GENERAL -DEL PERIODO 

Cuba tuvo que luchar durante noventa años 

seguidos contra holandeses, franceses, ingleses y fi­

libusteros. El gobierno no sufrió alteraciones im­

portantes, pero la población tuvo que pagar nuevos 

impuestos para sufragar los gastos de la defensa. 

Se vivía pobremente, arma al brazo, en.constante 

peligro. 

HECHOS FUNDAMENTALES 

Cuba resistió todos los ataques enemigos. 

El tabaco se sumó a la caña como artículo de 

exportación. 



-· 
Luchas navales entre españoles e ingleses 

LIBRO CUARTO 

GUERRAS CON LOS INGLESES. PROTESTAS ARMADAS DE LOS 

VEGUEROS. PRIVILEGIOS ABl:SlVOS. LAS PRIMERAS LI­

BERTADES COMERCIALES. Los PRIMEROS PROGRESOS 

EFECTIVOS DE CUBA. 

Desde 16'.97 hasta 1790 

CAPITULO DUODECIMO 

LAS GUERRAS DEL SIGLO XVIII 

98. Cai·ácter de las guerras del siglo XVIII.-El 
·iglo xvm fué un siglo de guerras para Cuba. Desde 
1702 hasta 1790, España sostuvo seis guerras con In-
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ofaterra en una de '1as cuales peleó también contra Ho-
º ' 1 • la.nda y Francia. En la quinta de esas guerras, os m-
gleses 0Re apoderaron de la Habana, y permanecieron en 
ella cetca de un año. Sin embargo, las ventajas que 
Cuba obtuvo con las seis guerras del citado siglo fueron 
mayores que los perjuicios que recibió durante las mis­
maR. Además, eritre una y otra de dichas guerras, me­
diarnn largos períodos de paz, de los cuales no se dis­
frutó nunca en el siglo xvn. 

99. Guerra dP 1702 a 171.'1.-La primera guerra co­
menzó en 1702 ~-duró basta 1713. Desde el principio de 
la guerra, aparecieron corsarios ingleses en los mares 

de Cuba, paralizán­
dose mucho el trá­
fico marítimo. El 

Colonias inglesa:.. atacadas por los 
corsarios cubanos 

único ataque sufri­
do por Cuba fué el 
saqueo de Trini­
dad, por corsarios 
ingleses de Jamai­
ca, en 1702. Al año 
siguiente, una es­
cuadra inglesa se 
presentó frente a 
la Habana, causan­
do gran alarma, y 
en 1707 se presentó 
otra, que tampoco 
atacó la ciudad. 

Durante esta guerra, se armaron muchos corsarios 
en la Habana, Trinidad, Santiago de Cuba y otros lu­
gares, para pers_egu~r los buques mercantes ingleses y 
atacar las colomas mglesas de Jamaica las Bahamas 
Y. la Carolina del Norte. Los corsarios 'de Cuba !e hi­
cwron grandes daños a los ingleses ·y se apoderaron de 
numerosas presas y de muchos -esclavos. 
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Dos escuadras de Francia, aliada entonces de Es­
paña estuvieron en la Habana. Los habitantes les com­
praron y vendieron muchos artículos de comercio. Cuan­
do la guerra terminó, en 1713, las ganancias de Cuba 
eran mayores q.ue las pérdidas. 

100. Guerras de 1718 y 1727.-En 1718 hubo otra 
guerra con Inglaterra, Francia y Holanda juntas. En 
esta guerra, los corsarios de Cuba continuaron sus ata­
ques al comercio y a las colonias de los ingleses y de los 
franceses en .Jamaica, las islas Bermudas y la Luisiana. 
La paz se firmó en 1720. 

La guerra de 1727 fué sólo con Inglaterra y duró 
poco. Una escuadra inglesa amenazó a la Habana, pero 
no llegó a atacarla. 

: '-\:, ~, J. 

( - -1 

., l - - .. ~ -- .. · -·-

Desemb3rco de los ingleses en Guantánamo 

101. Guerra de 1739 a 1748.-La guerra de 1739 
fué larga y, sangrienta, y se debió principalmente a cues­
tiones provocadas por el comercio de contrabando. 

Cuba se preparó para la guerra aumentando sus 
fortificaciones y <;reando las milicias en toda la Isla. 
Entre las defensas levantadas entonces, se cuenta· el 
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castillo de J agua, a la entrada del puerto de Cienfuegos. 
EH Cuba había mucho entusiasmo para pelear con los 
inglese:; en aquella época. 

El mismo afio eH que comenzó la guerra, una escua­
dra inglesa bloqueó la Habana; al año siguiente otra 
repitió sus amenazas a la ciudad'. 

Los ingleses intentaron apoderarse de la región 
oriental de la Isla, en 1740. Deseml.arcaron en Guantá­
namo, el mes de julio, y comenz-aron a formar un pue­
blo al cual llamaron Cumberland. Hostilizados sin cesar 
por los pobladores de aquella región y diezmados por las 
enfermedades, se retiraron a fines de noviembre. 

El año· 1747, una escuadra inglesa que intentó pe­
netrar en Santiago de Cuba fué rechazada con grandes 
pérdid'as. Más tarde se presentó frente a la Habana y 
sostuvo un terrible combate con lo~ barco;;; que tenían 

• su base en el puerto habanero. 
Todos los buques citados, mono8 uno, habían sido 

cm1strnídos en el arsenal de la Habana, do manera que 
los habaneros vieron combatir los barcos que habían 

Buque de guerra del 
siglo XVIII 

fabricado. La batalla fué muy 
sangrienta y quedó indecisa. Sie­
te u ocho días después, el 16 de 
octubre de 1748, se recibió la no­
ticia de que la guerra había ter­
minado. 

:\Iientras duró esta guerra, 
la gente cTo Cuba no se limitó a 
defenderse solamente. En todos 
los puertos so armaron barcos 
corsarios, los cuales dieron mu­
cho que hacer a los ingleses. Du­

ra11te tres o cuatro años, los corsarios de Cuba domi-
11aron los mares de las Antillas. Muchos corsarios se 
hicieron ricos con las presas que les tomaron a los in­
glo~os. Además, se enviaron expediciones en socorro do 
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la Florida y en contra de las ·culuuias inglesas de la 

América del Norte. Lo que Cuba ganó en esta guerra 

fué más que lo que perdió. 
102. Quinta guerra con los ingleses. Toma de la 

Jlabana.-A la guerra que terminó en 1748, siguieron 

quince años de paz. Durante este período, se deseuida­

ron las fortificaciones, ·y las milicias o tropas del país 

perdieron mucho de su organización y de sus hábitos de 

guerra. Además, en el año 1761, se introdujo la fiebre 

amarilla en Cuba, que causó grandes bajas entre la 

guarnición de la Habana. 
Al año siguiente, o sea eu 1762, España comenzó una 

nueva guerra con Inglaterra. La Habana era la plaza 

más fuerte de las Antillas y durante las últimas guerras, 

Combate naval entre las esruadras inglesa y española 

la gente de Cuba era la que había causado mayores daños 

a los ingleses; así es que al empezar la nueva guerra, 

éstos pensaron acabar de un solo golpe con el más fuerte 

de sus enemigos. A ese efecto, enviaron una gran escua­

dra y un enorme ejército para apoderarse de la· Habana. 
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Los ingleses se presentaron frente a la ciudad el 
6 de junio de 1762. Traían más de 50 barcos de guerra, 
200 transportes y unos 25,000 hombres. El jefe prin­
cipal de la expedición era Lord Albcmarle; el de la es­
cuadra, el almirante Pocock. 

La Habana contaba para su defensa con unos cuatro 
mil hombres de tropas reguláres, y una escuadra de 
-6 buques con unos 2,400 marineros. Las milicias y los 
vecinos a qnienes se d"istribuyeron armas, formaron una 
fuerza adicional ·ae unos 10,000 voluntarios. • 

El día 7, los ingleses desembarcaron en Cojímar y 
Bacuranao. Al siguiente día ocuparon a Guanabacoa. 

.Don Luis de Ve1asco, defeusor 
del Morro 

El 11 se apoderaron de 
las alturas donde hoy está 
la Cabaña y desembarca­
ron en la Chorrera, yendo 
a establecerse en la lo­
ma donde actualmente se 
encuentra el castillo del 
Príncipe. De esta manera 
la ciudad quedó casi ro­
deada por todos lados. 

El principal esfuerzo 
de los ingleses se dirigió 
a apoderarse del Morro, 
defendido por tropas man­
dadas por don Luis de 
Velasco. Atacado por mar 
y por tierra y minado por 
los ingenieros ingleses, el 
castillo se defendió hasta 

, . el 30 de julio, día en que cayo en poder de los enemigos. La defensa se sostuvo 
cuarenta y cuatro días, durante los cuales murieron más 
de _mil de sus defensores y como tres mil ino-leses. Don 
Lms de Velasco fué herido en el último asalto y murió al día siguiente. 
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Durante los meses de junio y julio, mientras los in­
gleses dirigían sus esfuerzos contra el Morro, las mi­
licias, especialmente las mandadas por el regidor de 
Guana_bacoa José Antonio Gómez, conocido por Pepe 
Antomo, les causaron grandes daños, matándoles mucha • 
gente y haciéndoles numerosos prisioneros. 

Poco después de tomado el Morro, los ingleses em­
pezaron a cañonear la ciudad, el 11 de agosto, desde to­
das las alturas vecinas,· y ésta tuvo que rendirse al día 

Plano del sitio de La Habana por los -ingleses 

siguiente. Dos días después entraron las tropas inglesas 
en la Habana, en la cual permanecieron hasta el 6 de 
julio del año siguiente, o sea de 1763. En esa fecha 
la entregaron a España, de acuerdo con lo convenida en 
un tratado de paz. Durante el 'sitio de la Habana, hubo 
muchos rozamientos entre las milicias formadas por cu­
banos y las autoridades militares españolas. Después 
de rendida la plaza, el Ayuntamiento envió una protes- • 
ta al rey de España. Más do cien señoras remitieron 
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otra a la r'!)ina, manifestando que los enemigos se ~abían 
apoderado de la ciudad por la toqJeza <le las autondades 
y por el desdén con que éstas se habían J1eg·ado a esci.:­
char los consejos de las cubanos y aceptar sus ofreci­
mientos. 

103. Sexta gue1-ra con los ingleses.-La guerra en 
la cual los ingleses tomaron la Habana no fué la última 
de este período. En 1779 estalló otra, que duró cinco 
años, hasta 1783. 

Toma del 1\1:orro por los jngleses 

Los ingleses estaban entonces en guerra co11 sus 
colonias <le la América del J\í orte, las cuales luchaban 
para hacerse independientes, y con Francia. En Cuba se 
armaron muchos barcos corsarios, se enviaron expedi­
ciones militares contra los ingleses de Mobila, Pensacola, 
la Florida y las Lucayas, y se organizó ún fuerte ejérci­
to para conquistar a Jamaica. No ¡rndo trasladarse a 
aquel país porque los ingleses derrotaron la escuadra 
francesa encargada de conducirlo. En agosto de 1782, 
nlla gran escuadra inglesa se presentó frente a la Haba-
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na, pero no se decidió atacarla. La guerra terminó el 
afio siguiente. 

Durante m;ta guerra, Cuba prosperó mucho. En la 
1:fabana estuvieron estacionados varios ejércitos que 
consumieron enormes cantidades de artículos del país, 
pagándolos a muy buen precio. Además, en el transcur-
so de los afios 1780 a 1783, muchos barcos norteameri- , 
canos entraron en el puerto a traer víveres y artículos 
de comercio. Fué esta la primera vez que Cuba empezó 
a comerciar con los Estados Unidos, y obtuvo muchas 
Yentajas con el tráfico. 

104. Resumen.-Desde 1697 ¡f 1790, España sostuvo seis 
guerras con Inglaterra, en una de las cuales peleó también 
contra Francia y Hola11da, viéndose Cuba envuelta en esas 
luchas. Sin embargo, entre guerra y guerra, hubo largos pe­
ríodos ele paz. Los ingleses tenían ya muchas posesiones en 
el Nuevo llfunclo y desde Cuba se les causó mucho daño. 

E&tas guerras le produjeron más beneficios que daños a 
Cuba, a pesar de que en 1762 los ingleses se apoderaron de 
la Habana y la tuvieron en su poder varios meses. 

105. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes: 

1.-Cuba base de operaciones contra las colonias inglesas. 
Compárese esta situación de Cuba con la que tuvo durante 
el siglo XVII. Ventajas para;_ Cuba. 

2.-Enumeración de los beneficios que le proporcionaron 
a Cuba las guerras del siglo XVIII. Compárese con los daños 
que le causaron los filibusteros en el siglo anterior. 

3.-Actitud de la población cubana durante las guerras. 

4.-Ayuda directa. o indirecta que, desde Cuba se prestó 
a los norteamer_ican.os en su guerra de independencia. 



CAPITULO DECIMOTERCERO 

• EL GOBIERNO DE CUBA DURANTE EL SIGLO XVIII 

10G. Carácter de este período. - Durante el si­
glo xvn, el gobierno de Cuba tuvo que atender casi cons­
tantemente a las necesid'ades· de la defensa de la Isla, 
pero hubo además otros asuntos de importancia, relati­
vos al comercio y a la agricultura. 

En todo el curso del siglo, las disposiciones del go­
bierno fueron cada vez más perjudiciales para los intere­
ses de la Isla, lo cual dió motivo a quejas y protestas, a 
veces sangrientas, del vecindario. 

Los gobernadores fueron aumentando su autoridad 
y su poder de año en año. A fines del período, tlisfruta­
ban de un sueldo de veinte mil pesos al año y de otras 
muchas ganancias y ventajas. Eran los jefes de las fuer­
zas militares y de todos los ramos del gobierno, y tenían 
a su cargo la administración de justicia, así es que po­
seían todos los poderes. 

Después del año 1763, se crearon y se mejoraron 
ciertos servicios, se concedieron algunas .libertades co­
merciales y se realizaron por primera vez ciertas obras 
públicas, con lo cual la Isla progresó algo. 

107-. Medidas defensivas.-La principal preocupa­
c)ón de los gobernadores durante este período continuó 
siendo la defensa de la Isla. Se levantaron fortificacio­
nes en diversos lugares, se aumentaron las guarniciones 
en tropas regulares, se organizaron milicias en toda la 
Isla, incluyendo las formadas por personas de color, y 
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se establecieron un arsenal y un astillero para la marina, 
en el cual se construyeron numerosos buques de guerra, 
de los más potentes y céle-
bres de la época. 

Cuando la Habana vol­
vió a poder de España des­
pués de haberla tornad(). los 
mgleses ( Sección 102), se 
aumentaron las defensas 
enormemente, construyéndo­
se las fortalezas de la Ca­
baña, d Príncipe y Atarés. 

Vista del castillo del Morro 
después de reedificado. La 
torre es do época posterior 

Las grandes obras que entonces se emprendieron aumen­
taron la riqueza de la capital. 

108. Monopolio del tabaco.-Una de las disposicio­
nes más perjudiciales dictadas durante este período, con­
sistió en el estanco del tabaco. Desde principio del si­
glo, el gobierno de España se propuso obtener fuertes 
ingresos con el tabaco de Cuba, comprándolo barato en 
la Isla y vendiéndolo a precios elevados en Europa. El 
negocio resultó muy productivo, y el gobierno pensó que 
si evitaba la competencia que le hacían ciertos comer-. 
ciantes, obtendría mayores ganancias. Entonces se dic­
tó una orden prohibiendo a los vegueros que vendiera·n 
su tabaco a los particulares. Sólo el gobierno vodía com­
prarlo, a los precio¡:: que él mismo fijaba. Los vegueros 
protestaron de una medida que los arruinaba, pero no 
se les atendió, y de España se enviaron varios funciona­
rios para cumplir lo dispuesto y establecer el estanco. 

En vista de que sus quejas eran inútiles, los ·vegue­
ros resolvieron apelar a la fuerza. Se reunieron cu gran 
número y se dirigieron a la Habana. Muchos tenían 
armas porque eran milicianos. Rodearon la capital y no 
dejaron pasar alimentos para los soldados, encerrados 
en los fuertes. 
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Al fin, penetraron en la población ! obligaron al go­
bernador don Vicente Raja, a renunciar el cargo, Y lo 
embarca/on en un buque para España, junto con los fun­
cionarios encargados del estanco, el cual cesó por algún 
tiempo. Esto ocurrió en 1717. , 

A fines de año, arribó de España otro gobernador, 
don Gregario Guazo Calderón, con tropas de refuerzo. 

Las tropas ahorcando a los vegueros 

El estanco se estableció de nuevo, aceptado por los ve­
gueros, a quienes se les hicieron algunas concesiones. 
l\íás tarde, los vegueros volvieron a sus protestas. Ha­
llándose reunidos en una gran junta cerca de Santiago 
de las Vegas, para resolver lo que debían hacer, el gober­
nador envió secretamente tropas de caballería contra 
ellos. La tropa los dispersó a ~iros, e hizo prisioneros 
algunos campesinos, a los cuales ahorcó en los árboles 
de Jesús del Monte. 

Dominados )os vegueros, tuvieron que aceptar a la 
fuerza el estanco; pero el negocio del tabaco· cesó de 
ser verdaderamente productivo y siguió desarrollándose 
con mucha lentitud. 
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109. Otros monopolios peores aún.-El negocio del 
tabaco resultó muy lucrativo para el gobierno. Algunos 
personajes ricos e influyentes de la Habana, pensaron 
que un negocio igual con todos los productos de la Isla, 
les habría de producir enormes riquezas. Reunidos tres 
o cuatro de ellos, bajo la dirección de don Martín Arós­
tegui, formaron una compañía, en la cual, para asegurar 
el éxito de la misma, dieron participación al rey de Es­
paña, FelipP V, al gobernador de Cuba, Gii.emes Hor­
casitas, y a varios funcionarios más de alta categoría. 
La compañía se llamó "Real Compañía de Comercio de 
la Habana''. Después que estuvo formada, obtuvieron 
del rey el privileg-io de que solamente ella pudiera ex­
portar e importar mercaderías en Cuba. Como la Com­
pañía era la única que compraba los productos de la Isla 
y vendían los importados del extranjero, pagaba precios 
baratísimos por los frutos de Cuba y los exigía enormes 
por los artículos de importación. 

Un barril de harina, por ejemplo, que la Compañía 
compralm en E;;paiía por cinco pesos, lo vendía en Cuba 
por treinta y cinco. 

En estas condiciones, la gente de la Isla no hacía 
más que trabajar para los accionistas de la Compañía, 
enriquecidos en poco tiempo. Este negocio duró más de 
,·einte años, e impidió el progreso de Cuba. Cuando los 
ingleses tomaron la Habana, se apoderaron de casi todas 
las propiedades d'e la Compañía y la arruinaron. Tres 
años después, el Rey Carlos III le quitó los privileg·ios de 
que gozaba y libró a Cuba de los inmensos perjuicios que 
le producían los aprovechados señores de la compa.ñía. 

110. Las leyes sobre el comercio. - La gente de 
Cuba· no podía comerciar, desde el comienzo de la coloni­
zación, sino con el puerto de Sevilla, y más tarde con el 
de Cádiz. El tráfico con los demás lugares de España es­
taba prohibido. Dicho comercio, desde el siglo xvr, se 
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hacía una sola vez al año, con las flotas. En el siglo 
xvm esta situación se eúmeoró con el establecimiento 
del ~stanco del tabaco prim-ero y de la "Real Compañía 
de Comercio" después (Secciones 108 y 109). En esas 
condiciones, Cuba no podía prosperar y tenía necesaria­
mente que vivir en gran parte del contrabando. 

Cuando los ingleses ocuparon la Habana, el trece 
de agosto de 1762 (Sec. 102), dispusieron al siguiente 
día que se pudiera comerciar libremente con Inglatrrra 
y con todas sus c'Olonias. A virtud de esta disposición, 
en cerca de once meses entraron en la Habana más de 
setecientos barcos con todo género de mercancías, mien­
tras que la "Real Compañía de Comercio" sólo había 
traído hasta entonces cinco o seis buques al año. Al J'e­
gresar para sus países respectivos, las naves inglrsas 
iban cargadas de artículos de Cuba. Los cubanos pudie­
ron comprar cuanto necesitaban a precios económicos, y 
vender en condiciones ventajosas lo que producían. Gra­
cias a estos buenos negocios, Cuba ganó más en pocos 
meses, que iodo lo que perdió en la guerra con los ingle­
ses durante el sitio de la Habana. 

Después que España ocupó de nuevo la Isla se vol­
vieron a restablecer las leyes que prohibían el comer­
cio. Sin embargo, los ministros de Carlos III eran 
más justos y sensatos que los de Felipe V, y en 1764 se 
permitió a la gente de Cuba comerciar con varios puertos 
de España. Además, se suprimió, corno ya se ha d'icho, 
la "Real Compañía de Comercio" ( Sec. 109). Diez 
años más tarde, se obtuvieron otras ventajas para el 
azúcar y la 9era. Finalmente, en 1778 se declaró libre 
el comercio con todos los puel'tos de España y las Ca­
narias. Gracias a eRtas disposiciones, Cuba empezó a 
progresar con rapidez, aumentando los ingenios, las ve­
gas, la crianza de ganado y la producción de cera. Las 
colmenas, que liahían sido tÍ-aídas de la Florid'a en ] 763 
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JOI' el obispo don Pedro Morell de Santa Cruz, se habían 
nultiplicado mucho en la Isla. El café fué introducido 
en la Isla en 1768. 

Durante los años de 1780 a 1783, se permÚió también 
1 comercio con los Estados Unidos, que estaban luchando 

JOr su independencia. Este comercio fué muy ventajo­
o, pero se prohibió tan pronto como cesó la guerra de 
<spaña con Inglaterra (Sec. 102). 

Al terminar este período, se podía comerciar libre­
uente con España y con las posesiones españolas, si bien 
1 comercio con los extranjeros continuaba prohibido. 

A pesar de todas las prohibiciones, se practicaba 
nucho comercio de contrabando, principalmente con ,Ja­
natea. 

111. Los capitanes de partido.-El vecindario de 
a Isla tuvo otros motivos de queja. Desde el siglo xvn, 
uando las luchas con los filibusteros (Se.e. 81 y 82), se 
rnbían creado en los pueblos unos jefes militares lla­
rl3dos "capitanes a guerra" ( Sec. 87). Posteriormen­
e, toda la Isla vino a quedar dividida en distritos, con 
11 capitán de éstos al frente. En el siglo XVIII se les em­

Jezó a llamar "capitanes pedáneos" o "capitanes de 
iartido ". Estos capitanes vinieron a ser los únicos fun­
ionarios encargados del gobierno local. Eran nombra­
los por el Gobernador de la Isla, y representaban a 
ste en cada localidad. Al principio, los capitanes pedá-
1cos fueron vecinos de respetabilidad e influencia, pero 
11ás tarde, los gobernadores nombraban personas a ,:e­
es ignorantes y de escasa moralidad, que cometían toda 
!ase de abusos con el vecindario. El gobierno local 
ejó de estar a cargo de un concejo elegido por los veci-

1os (Sección 33), como en los primeros tiempos de la 
olonización. Salvo en las cabeceras de los pocos ayun­
amientos que entonces existían, toda la Isla quedó en 
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manos del gobernador y de los capitanes de partido, que 
eran sus agentes. 

112. Aumento de los impiiestos.-El número de im­
puestos, que ya era crecido al comenzar el siglo ( Sec­
ción 91), se aumentó más durante éste. En 1759, se esta. 
bleció un impuesto de un cuarto por ciento sobre la venta 
de inmuebles de esclavos y de ganados, y en 1764, se 
establecieron'varios más sobre el aguardiente, la miel y 
una bebida llamada zambwnbia que se consumía mucho. 
También se establecieron impuestos sobre los alquilereB, 
los censos y las rentas fijas de los particulares. 

Como ejemplo, puede citarse lo que pagaban las re­
ses que se engordaban en los potreros para el consumo. 
El portero tenía que pag·ar dos impuestos antes de co­
menzar la ceba; después pagaba otro impuesto por lo 
que el ganado había engordado; finalmente, el matador 
pagaba otro antes de expender la carne al público. Tan­
tos impuestos encarecían la vida y consumían gran, parte 
de los ingresos de los pobladores. 

113. Establecimiento de varios servicios públicos.­
A pesar de todos los inconvenientes mencionados, la Isla 
fuó aumentando en población e importancia, por lo cual 
fué preciso establecer varios servicios públicos indispen-
sables. ; ,., • 

En 1747, se organizó el servicio de correos, una vez 
al mes, de la Habana con el interior de la Isla,,y en 1764, 
se estab 1eció también, mensualmente, con España. En 
ese mismo año se crea1•on dos departamentos adminis­
trativos, llamados Intendencia de Hacienda y Adminis­
tración de Rentas. Después de 1764, se obtuvieron otras 
mejoras. El gobernador, Marqués de la Torre. levantó 
un censo de la Isla en 1772 (Sec. 118) y construyó las 
primeras obras públicas. Por primera vez se empedra­
ron las calles de la Habana se construveron varios puen· 
tes en los can¡inos d~l int~rior, y algunos paseos e11 la 
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apital y en otras poblaciones, y se comenzaron varios 
edificios públicos: un teatro, la casa de gobierno y un 
gran almacén para la Factoría de Tabacos. 

114. Estado de la opinión durante este período.­
Los habitantes de Cuba no estuvieron siempre conformes 
con las leyes que regían en la Isla, ni con las disposicio­
nes de algunos gobernadores durante el siglo xvm. El 
disgusto de los que sembraban tabaco fué siempre gran­
de, y ya hemos visto que dió lugar a prntestas armadas, 
durante las cuales se destruyeron muchas siembras y se 
hicieron otros daños (Sec. 108). Las quejas contra la 
manera de gobernar de varios capitanes generales y con­
tra los privilegios de la "Real Compañía de Comercio", 
¡fueron constantes (Sec. 109). 

Cuando los ingleses atacaron la Habana, en 1762, 
no sólo los habaneros, sino todas las gentes de la Isla se 
dispusieron a pelear contra los extranjeros, pero a pe::;ar 
ele ello, las quejas y las protestas contra las autoridades 
espaíiolas fueron muy vivas, tachándose a dichas auto­
ridades ele injusta1, y desdeñosas ron los naturales y las 
milicias del país. • 

115. N1ímero de gobernadores. - Durante este pe­
ríodo, Cuba tuvo diez y seis gobernadores en propiedad 
y varios interinos. En el período ele la dominación in­

glesa en la Habana, gobernó primern Lord Albennale y 
después Sir Guillermo Keppel, hermano de aquél. 

El mejor gobernador español de este período fué 
don' Felipe de Fonsdeviela, )farqués de la Torre. Entre 
los peores se encuentran don Gregorio Guazo Calderón, 
don Juan Francisco Güemes y don Francisco Cagigal 
de la Vega. 

Los tres últimos fueron muy poco honrados y los 
dos primeros muy autoritarios y tiranos, además. 
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116. Resumen.-Cuba creció y prosperó en el siglo XVIII, 
a pesar de Jas guerras, pero sufrió mucho p-or _el monopolio ~el 
tabaco, que creó Felipe V; con el monopolio del co~erc10, 
que se concedió a una compañía de la cual el rey e 1mpor. 
tantes personajes de la Gorte formaban parte, y por los fuer­
tes impuestos que se establecieron. La prohibición de comer­
ciar con los extranjeros resultaba más penosa Y perjudicial 
que nunca, porque Cuba tenía azúcar, tabaco y otros artículos 
c,ue vender en cierta abundancia. El gobierno siguió estando 
i~do en manüó del gobernador ,· de los capitanes de partido 
nombrados por éste. 

117. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secc:ones numeradas, y, ade. 
más, los siguientes: 

1.-Comparación de la rnbeldía de los vegueros contra el 
monopolio del tabaco con la de los bayameses contra. la per­
secución del contrabando. (Sec. 74). Juicio de ambos hecho,. 

2.-Compárese el procedimiento de Velázquez de com­
tituir cabildos en los pueblos, con el de los gobernadores 
del siglo XVIII, nombrando capitanes de partido. ¿Se au­
mentaba o se disminuía la intervención de los vecinos en el 
gobierno loca,l? 

3.-¿ Qué ocurriría hoy en los precios de las cosas si se 
le concediera a una sola compañía el derecho de comerciar? 
¿,Cómo se juzgaría esa medida? 

4.-¿Ayudaban o perjudicaban, las leyes y el gobierno 
~-1 _a~elanto y al bienestar de Cuba en el siglo XVIII? ¿Qué 
JUICIO merece aquel sistema de gobierno? 



CAPITULO DECIMOCUARTO 

POBLACION DE LA ISLA Y PROGRESO DE LA 
ENSUANZA DE 1697 A 1790 

118. Crecimiento de la población.-A pesar de las 
guerras y de las disposiciones que dificultaban el pro­
greso de la Isla, la población continuó aumentando du­
rante este período. 

En el transcurso del siglo se fundaron varios pue­
blos nuevos. Primero, los de Bejucal y Santa María 
del Rosario; después, Holguín, y más tarde Pinar del 
Río y J aruGO. 

En 1774, se tomó el primer censo de la Isla, que 
arrojó una población de 172,620 personas, de las cuales 
96,440 eran blancas y 76,180 de color. He estas últimas, 
31,847 eran libres y 44,333 esclavas. 

Las poblaciones principales eran la Habana, con 
76,600 habitantes; Santiago de Cuba, con 19,400 ;· Puer­
to Príncipe, con 14,300; Bayamo, con 12,200; Villa Clara, 
con 8,100; Sancti Spíritus, con 8,200; Guanabacoa, con 
7,!J00, y Trinidad, con 5,600. Matanzas sólo tenía 3,200; 
y Pinar del Río, 2,_600. 

Las grandes haciendas de cri_anza eran 339 ; las de­
más fincas de trabajo, 7,814; y los ingenios, 478. Los 
ingenios aun no tenían maquinaria. Los trapiches eran 
de madera y se movían a mano o con bueyes. Se ex­
portaba cerca de un millón de arrobas de azúcar al año. 
Los precios variaba~ mucho, cornó ahora. En 1778, la 
mroba de azúcar valía 16 reales, y en 1787, sólo 2 reales, 
sin que hubiese a quien venderla toda. 
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En 1791 ó 1792, se tomó otro censo y la poblacióu 
·e había elevado ya a 272,300 habitantes. 

119. Los esclavos. - Durante el siglo XVIII, l~ 
alta de labradores y de 
·ornaleros se siguió su-
liendo con la importa­
ión de esclavos africanos. 
1 comercio de esclavos 
stuvo sujeto a las mismas 
·estricciones que el resto 
!el comercio de importa­
ión; con la diferencia de 
ue no podía hacerse sin 
11 permiso especial del 
·ey, en el cual se fijaba 
el número de años de la 
concesión, el de esclavos 
que podían introducirse 
cada año y el importe de 
los derechos generalmen­
te 33 pesos 'por mida es­
lc!a vo. Estos permisos se 
!llamaron licencias, asien­
ltos, contratas y privile­
gios. 

En el siglo xvnr, se 
concedie¿-on estos permi­
sos a una c001pañía fran­
cesa llamada Compañía 

Jlño IG:ll .JÁo 1791 

C'recimiento do la población en el 
siglo XVIII. Año 1697, 50,000 habi­
tantes. Año 1791, 272,300 habitantes 

Real de Guinea; a la inglesa del Mar del Sur; a la Real 

Compañía de Comercio de la Habana; al Marqués de 

Casa-Enrile y a varios más, hasta el año de 1789, en 

que se declaró libre el citado comercio. 
Los esclavos introducidos en Cuba, de 1697 a 1790, 

fueron más de 50,000. 
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120. l?istituciones ele cnseíia11za.-E1 progreso de 
la instrucción de Cuba durante el siglo xvm fué lento, 
pero señala un avance considerable sobre el siglo an­terior. 

Desd·e la primera década, se daban clases a los niños 
pohres on el Convento de Belén, y en 1720, los Jesuítas 
comenzaron sus clases en la Habana, principiando poco 
tiempo después, en 1724, la construcción de su· primer 
colegio, donde hoy está la Catedral de la Habana. 

En 1728, quedó fundada la Universidad, la cual co­
menzó a funcionar tres años más tarde, a cargo de los frailes dominicos. 

El obispo don Gerónimo Valdés había fundado po­
co antes en Santiago de Cuba un colegio seminario, lla­mado de San Basilio el Magno. 

En 1767, los jesuítas fueron expulsados de la Haba­
na, por una disposición del rey Carlos III. Para com­
pensar la pérdida que sufría la enseñanza, el goberna­
dor Bucareli dispuso que se crearan tres cátedras nuevas 
en la lTniversidad, dos. de leyes y una de matemáticas. 

Diez años más tarde, un obispo, de apellido Hcc,he­venía, dispuso que el Seminario de San Ambrosio se 
trasladara al local del abandonado colegio de los jesuítas. 
Al efectuarse el cambio, se reorganizaron y ampliaron 
los estudios del Seminario, llamándosele desde entonces 
de San Carios y San Ambrosio, en honor de Carlos III. 

121. Otros adelantos.-Los establecimientos de en­
señanza mencionados no representan los únicos ade-lantos. • 

La imprenta fué introducida en la Habana en 1720 
o antes, y el primer periódico comenzó a publicarse en 
1764. Se repartía los lunes, constaba de cuatro pági­
nas de a 29 renglones o líneas cada una y se titulaba 
"La Gaceta". Poco después comenzó a ver la luz otro periódico llamado "El Pensador". 

J 
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A fines de este período, después que la Habana 
comenzó a progresar con rapidez, es casi seguro que 
existieron algunos colegios particulares, así como aca­
demias de música, donde se enseñaban a tocar el arpa y 
el violín. En esta época se escribieron y publicaron al­
gunas obras de diverso género. La más notable fué una 
Historia Natural, de don Antonio Parra. 

Después que el Marqués de la Torre construyó el 
primer teatro, en 177 4, las funciones dramáticas eran la 
diversión preferida de los habaneros. El baile no era 
muy bien visto entonces. 

122. Resumen.-De 1697 a 1790, la población de Cuba 
aumentó de 50,000 persouas a más de 272,300, contándose en 
el aumento a muchos esclavos. Se fundó la Universidad, se 
rrearon algunos establecimientos de enseñanza y se introdujo 
la imprenta en la Isla, comenzándose a publicar los primeros 
impresos y periódicos. 

123. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes: 

1.-Construcción de un mapa fijando las poblaciones más 
importantes según el censo de 1774. Compárese con las diez 
ciudades má,i¡ populosas de hoy. 

2.-Compárese el crecimiento de la población en este pe­
ríodo con el de los períodos anteriores, teniendo en cuenta 
la. duración de cada, uno. 

3.-Quienes tenían a su cargo y dirigía,n la enseñanza en 
el siglo XVIII. Compárese con el régimen actual 

4.-Compá.rese uno de los periódicos del siglo XVIII con 
uno de los grandes periódicos actuales. 

5,-Visitas a monumentos, edificios o bibliotecas donde 
puedan observarse cosas del siglo XVIII. 

6.-Trá.tese de averiguar las cosas del siglo XVIII que 
existen en la loca.lidad. 
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RESUMEN GENERAL DEL PERIODO 

Cuba luchó en Yarias guerras contra los ingle­
ses. Entre una y otra disfrutó de largos períodos 
de paz. La población y la riqueím aumentaron. La 
metrópoli trató de obtener recursos en la Isla me­
diante el monopolio del tabaco, la concesión de pri­
vilegios comerciales y la de permisos especiales o 
asientos, para introducir esc1avos. Algunas de es­
tas medidas provocaron el disgusto y la protesta de 
la población. 

HECHOS FUNDAMENTALES 

El desarrollo de la Isla empezó a ser más rápi­
do. Cuba comenzó a ser una colonia productiva para 

. España. 
Se fundó la l:"niversidaá de la Habana y se rea­

lizaron algunos ade1antos en la población. 
Los ingleses ocuparon la Habana y la gober­

naron durante varios meses. 
En los últimos añ,os del período, los goberna­

dores empezaron a mejorar la administración de la 
Isla. 



El café fué introducido en Cuba en 1768. El mango en 1790 

LIBRO QUINTO 

l'::,;, PERÍODO OE AGITACI0::\'RS EXTERNAS E TNTRR's'AR. 

GUERRAS EXTEBIORES. LUCHAS SOCIALES Y POLTTTCA~ 

E:Y EL INTERTOH. Drnsróx DE CUBA::-SOS y ESPAXOLES. 

Y ESTABLECIMIENTO DEL RÉGillrnX ABSOLUTO. GRAN 

])ESARROLLO DE LA RI<!UEZA DE CUBA E INCTIE111KNTO 

DE LA ESCLAVITUD. PROGRESOS E:'< EL ORDEN LlTRRA­

IW) Y ls::S LA CULTUTIA GENERAL. 

nesde el go/Ji('ruo rlc don Luis de las Casas llasta el 
rdei-6 del _qeneral don Jiiguel Tacó11 

1790 A 1838 

CAPITULO DECIMOQUINTO 

HISTORIA POLITICA DE CUBA, DESDE 1790 A 1838 

124. Grui1des cambios rn el mu11do.~El período ele 
la historia de Cuba, que se extienrle desde 1790 a 1838, 
fué muy agitado. Durante el mismo, se produjeron en 
el mundo grandes acontecimientos, algunos de los cuales 
ejercieron rnucha influencia en la Isla. Unos fueron cau­
sa de que ésta se viese obligada a luchar sin cesar por 
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espacio de ruaren ta año,; coi~ ·enemigos extranjeros; oti:os crearon grandes preocupaciones y trastornos en el 111-terior del país. 
Los principales aconteci~nientos de ~rden exterior fueron: 1:na revolución ocurnda en Francia, las guerras 

de .;-J apoleón, el emperador de los franceses,_ y la indepe1~­dencia de las colo11ias españolas del contmcnte ai;nen­cano. Estos sucesos contribuyeron a'. mantener la Isla muy agitada y a producir grandes cambios en la manera de vivir y las ideas de los cubanos. 
125. Las guerras de la época.-La Revolución Fran­cesa v el establecimiento de un irnpcho en Francia por 

Napoieón Bonaparte, fueron causa de numerosas guerras en Europa. Espaiia, que se vió eil\'uelta en cuatro de esas guerras, arrastró con ella a Cuba, obligada a luchqr eontra los enemigos de la nación española. 
La primera de estas guerras fué con Francia. Co­rnenzó e! afio ele 1793 y terniinó en l 795. En el Nuevo 

\lundo, la guerra entre españoles y franceses se desarro­lló principalmente en Santo Domingo, a cuya isla se enviaron cou frecuencia barcos y tropas desde Cuba. 
Esta guerra le produjo más beneficios que daños a Cuba. Los franceses no pudieron atacar la Isla, y como había 
dificu 1tad para comunicarse con España, se autorizó el comercio con los países neutrales, especialmente con In­
glaterra y los Estados l:Jnidos, comercio que le propor­cionó riquezas a la Isla. 

La seg·und'a guerra fué con Inglaterra. Comenzó en el año de 1796 y terminó en 1801. Durante esta 
guerra, los ingleses atacaron diversos lugares de las coRtas de Cuba, entre ellos Casilda, Manzanillo, Boca 
de ,Taruco y Canasí. Cuba quedó casi aislada de Espa­ña Y, en tal virtud, se autorizó el comercio con los Es­tados Unidos. Las ventajas que la Isla obtuvo con esta 
medida fueron mayores que los daños causados por los ingleses. 

J 
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La paz duró poco, pues en 1803 comenzó otra lucha 
con los ingleses; se prolongó hasta 1808. En esta gue­
rra, España y Francia estaban aliadas. Cuba ayudó 
cuanto pudo a los franceses de Haití a combatir contra 
los esclavoR, que se habían hecho independientes, y con­
tra los ingleses. Los corsarios británicos hicieron mu­
chos daños al comercio y a las costas de Cuba. Bata­
banó, Baracoa y varios lugares más fueron atacados. 

En 1808, la situación cambió. España se sublevó 
contra las tropas francesas que la habían ocupado, y se 
unió a los ingleses para combatir a Napoleón. Muchos 
franceses de Haití que se habían refugiado en Cuba du­
rante la guerra anterior, fueron perseguidos y obligados 
a salir de la Isla con sus familias, en número de más de 
veinte o treinta mil personas. Esta guerra terminó en 
1814, sin que la Isla fuese atacada por los franceses, 
muy escasos de marina en aquella época. 

1.26. Guerra con las antigiws colonias espa;iíolas.­
La guerra comenzada con Francia en 1808 duraba to­
davía cuando Cuba se vió envuelta en otros conflictos 
y peligros exteriores. 

A partir de 1812, todas las colonias que España po­
seía en el continente americano; empezaron a sublevarse 
para alcanzar su independencia. Se entabló entonces 
una larga y sangrienta guerra, durante la cual Colombia 
y México, principalmente, armaron barcos corsarios para 
atacar el comercio español y a las posesiones españolas 
de las Antillas. Dichos barcos, tripulados por ingleses 
y norteamericanos casi siempre, causaron daños al co­
mercio de la Isla y la mantuvieron en constante alarma. 

Después que las antiguas colonias del continente al­
canzaron su independencia, a partir de 1824, temían que 
España, que aun conservaba las islas de Cuba y Puerto 
Rico, intentase desde estas islas emprender la l"!onquista 
de sus antiguas posesiones. México, Colombia y otras 
de las repúblicas recién establecidas, concibieron el pro-
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pósito de echar a los españoles de las dos islas, p~rn 
librarse del peligro de ser atacadas, y prepararon vanos 
planes con tal objeto. Esto obligaba a los españoles de 
Cuba a estar constantemente en pie de guerra. La si­
tuación de alarma y las correrías de los corsarios mexi­
canos y colombianos duraron hasta 1830. 

127. Causas interiores de agitación. - Al mismo 
tiempo que las guerras exteriores mantenían a Cuba en 
constante agitación y la obligaban a permanecer en es­
tado de guerra, en lucha contra los enemigos de afuera, 
otros acontecimientos creaban un estado interior lleno 
de peligros y de continuos trastornos. Tales fueron la 
su blevació11 de los eschl\7os de Haití, las cuestiones re­
lativas n la abolición de la esclavitud y al tráfico ele 
esclavos, el establecimiento clel rrgimen -constitucional, 
!ns primerns conspiraciones por la independencia y la 
imposición del gobierno absoluto en la Isla. 

128. Sublernción de los esclavos de Haití.-España 
l,abía r;ccliclo /l Francia una parte de Santo Domingo, 
la cual había llegaclo a ser una colonia riquísima, cono­
cicln con el nombre de Haití. A fines del siglo xvm, 
e~ta ba mu~-poblada, poseía buenas ciudades y surtía de 
l'afé. az1íra r y otros productos a casi todos los países 
de Europa. 

El trabajo en los ingenios y los cafetales se hacía 
con esclavos. F,stos eran numerosísimos en aquella isla, 
contáncl'ose Pn mucha mayor proporción que los habi­
tante;;; blancos. 

Durante los años de lucha que produjo en Francia 
la. re1·olución del pueblo contra el rey, en 1789, ocu­
rneron grandes trastornos en Haití. Finalmente, la 
P?_blación de color se sublevó el 22 de agosto de 1791, 
J10 1;rnertc a gr~m número de habitantes blancos y des­
fruyo en poco tiempo miles de ingenios y de cafetales. 
Estos sucesos llenaron de espanto a Cuba, donde los 
csc:1m·os eran muy numerosos. 
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El gobernador Don Luis de las Casas, adoptó me­
didas muy severas para evitar que los fugitivos de HaitI 
se refugiasen en Cuba, a fin de que entre los esclavos 
no se divulgase la noticia de la sublevación. 

Después de los desastres del primer mom~nto, los 
franceses lograron enviar fuerzas a Haití y a combatir 
con cierto éxito a sus antiguos esclavos; pero éstos, 
ayudados por los ingleses, quedaron dueños del terri­
torio definitivamente, en diciembre de 1804. 

Millares de familias de origen francés, junto con 
el resto de las tropas de la misma nacionalid'ad, bus­
caron refugio en la isla. 

La existencia en la vecindad de Cuba de una nación 
formada por esclavos de color que habían logrado ha­
cerse libres, era un_peligro y una amenaza terrible para 
la tranquilidad de la Isla. 

En ésta no volvió a haber sosiego en lo adelante. Se 
vivía en medio del temor constante de que los e.sclavos 
se sublevasen y arrasasen con todo. 

129. La conspiración de Aponte.-En los años de 
1811 y 1812, ocurrieron varios sucesos que agravaron la 
situación y aumentaron la alarma en la Isla. 

En España se habían reunido diputados de toda la 
nación y de sus colonias, para redactar una Constitución 
y nuevas leyes adecuadas a la época. Un diputado pro­
puso que a semejanza de lo que había hecho Francia, se 
aboliese la esclavitud en los dominios españoles. 

Cuando en Cuba se tuvieron noticias de esta propo­
sición, se produjeron una alarma y un espánto tan gran­
des como en 1791, al sublevarse los esclavos haitianos .. 
l\fucbos amos ,de esclavos se apresuraron a tratar de 
venderlos. Los negocios sufrieron mucho, porque se 
creía que una vez puestos en libertad los antiguos es­
clavos, éstos no tardarían en hacerse dueños ae la Isla. 

La abolición de la esclavitud no llegó a acordarse, 
pero la inquietud continuó latente y se produjeron agi-
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taciones entre la población de color. Un moreno libre 
llamado José .Antonio .Aponte, en unión de 1ocho compa­
ñeros más, comenzó a preparar en el año de 1812 un 
levantamiento general de los esclavos de la Isla, para 
adueñarse de ésta y dar libertad a la gente de color. 
La conspiración de Aponte fué descubierta por el gober­
nador Someruelos, y tanto .Aponte como sus ocho com­
pañeros fueron presos y ahorcados. Sin embargo, las 
dotaciones de algunos ingenios llegaron a sublevarse, 
aumentando el temor en <"¡ue se vivía en las poblaciones 
y los campos. 

130. La abol-ición legal del tráfico de esclavos.-En 
el año de 1817, otra noticia muy grave conmovió de 
nuevo a la Isla, tocante a la cscla vitud: el gobierno es­
pañol se había visto obligado a firmar un tratatlo con 
Inglaterra, por el cual se suprimía la importanción de 
esclavos del .Africa, a partir de 1821. Mucha gent'!l ci,leyó 
de buena fe que esto sería causa de la ruina de la Isla, 
pues en aquella fecha se estaban fomentando numerosos 
ingenios y cafetales en los cuales todo el trabajo se ha­cía con esclavos. 

Después de 1821, el comercio de esclavos continuó, 
pero clandestinamente, dando lugar a muchas dificulta­
des con los buques ingleses que lo perseguían, y a con­
flictos con las autoridades. Muchas de éstas eran sobor­
nadas por los traficantes de esclavos, contándose entre 
ellas los mismos capitanes generales de la Isla. 

En el año de 1835, los ingleses celebraron otro tra­
tado, exigiendo mayores garantías para la supresión de 
l~ tr~ta., En la bahía ~e la Habana se estableció un pon­ton mgles y los conflictos fueron más agudos. 

No tod_os los cubanos ele esta época eran partidarios 
del comerc10 de esclavos. Don .José Antonio Saco na­
tural de Bayamo, consideraba la importación de esclavos 
funesta para Cuba, y la combatió de una manera cons-
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tante con muy poderosas razones. Después, sus ideas 
se propagaron mucho entre los cubanos más ilustrados. 

131. La constitución de 1812.-Las guerras y las 
cuestiones relativas a los esclavos no fueron las únicas 
causas de perturbación en esta época. También comen­
zaron desde entonces las luchas políticas, con motivo de 
la promulgación de la Constitución española de 1812. 

El rey de España, Fern;mdo VIl, se hallaba pri­
sionero de Napoleón, en Francia, desde 18Ó8. Mientras 
duraba su ausencia, gobernaba en España una ,Junta 
Central, la cual dispuso que se reuniesen diputados de 
todos los dominios españoles para redactar una Cons­
titución. Cuba estuvo representada por Don Andrés de 
Jáuregui y Don Bernardo de 0' Gaban. La Constitución 
se conoció con el nombre de Constitución de 1812. En 
Cuba comenzó a regir durante el mando del Gobernador 
Don Juan Ruiz de Apodaca. 

La Constitución cambió la organización del gobierno 
de la Isla. Reconocía a ésta el derecho de enviar diputa­
dos a las Cortes españolas; creaba unas instituciones 
nuevas de carácter electivo, llamadas Diputaciones Pro­
vinciales; reformaba los ayuntamientos; cambiaba la 
administración de justicia, haciéndola independiente de 
los ayuntamientos y del gobernador; disponía la funda­
ción de las milicias nacionales, formadas por el pueblo; 
establecía la libertad de imprenta, y reconocía otros 
derechos importantes a todos los súbditos del Estado 
español, entre los cuales se contaban los cubanos. 

Como la Constitución facultaba a los ciudadanos 
para intervenir en el gobierno del país, fué muy bien 
recibida. Por primera vez se hicieron elec_ciones popu­
lares y se fundaro:n numerosos periódicos en la Habana, 
Santiago de Cuba y Puerto Príncipe, en los cuales se 
trataban todas las cuestiones del gobierno y se discutía 
y criticaba la conducta de las autoridades. Entonces 
puede decirse que comenzó la vida política de Cuba. La 
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Constitución de 1812 rigió dmaute poco tiempo. El rey Fernando VII, puesto en libertad por ~apo_l~ón, regresó a España en 1814 y suprimió la Conshtuc1~n, restable­ciendo el poder absoluto. Los hombres de ideas demo­cráticas no se conformaron. Después de seis años de renieltas y agitaciones políticas, la sublevación de varios cuerpos de tropas en Cádiz, mandadas por Ron Rafael del Riego, obligó al rey a jurar de nuevo la Constitución en 1820. 
Durante el período constitucional, a1gunos cubanos pensaron que Cuba debía hacerse independiente. Un habanero, diputado por Santo Domingo a las Cortes de· Cádiz, escribió folletos y proclamas en las cuales pro­pagaba esta idea. Otro, partidario también de la inde­pendencia, escribió en Venezuela, donde vivía, un pro­yecto de Constitución para crear la República de Cuba. El primero se llamaba ,José Alvarez de Toledo y el se­gundo Joaquín Infante. 

132. Segimdo período constitucional.-El goberna­dor de Cuba, Don Juan M. Cagigal, recibió la noticia del establecimiento de la Constitución en España, pero no quiso jurarla en la Isla. Las tropas se sublevaron y le ob1igaron a hacerlo. 
Por esta época, en España había muchas sociedades secretas de adversarios y partidarios de la Constitución. Entre estos últimos, los había que querían mantenerla sin alteración y otros que querían reformarla. En Cuba se formaron también sociedades semejantes, conocidas con_ los n?mbres de co11_zuneros, anilleros, carbonarios y Yanos mas. Estas sociedades equivalían a los comités d_e lo~ partidos políticos de ahora. También había par­tid~nos de la mdependencia, los cuales formaron sus ~oc1edadcs, _ asimismo, para trabaj:u a favor de sus ideas. ~Rl'.ta muchos periódicos, que éstos, las personas de los distintos bandos se atacaban con gran aspereza. 
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Casi todos los cubanos de mayor saber eran paFti­
darios de la Constitución, así como el obispo Don Juan 
J. Díaz de Espada y Landa y otras muchas personas 
distinguidas. El presbítero cubano Don Félix Varela, 
muy reputado por su ciencia, tomó a su cargo explicar 
la Constitución en el Seminario a la juventud. de la 
Habana, que acudía a oír sus loccionos con el mayor 
entusiasmo. 

133. LuchaR y agitaciones políticas.--Desde que se 
restableció la Constitución en 1820, la Isla estuvo muy 
agitada. Las asociaciones secretas y los perródicos man­
tenían los ánimos muy exaltados. Las autoridades eran 
muy criticadas por la prensa y esto les hacía sentir des­
agrado por el sistema constitucional. Además, temían 
que los criollos, como entonces, se llamaba a los cubanos, 
se aprovechasen de la oportunidad para tratar de hacer­
se independientes. Por este motivo, empezaron a utili­
zar las tropas para· inspira,r temor en los pueblos. 

En Bayarno, Santiago de Cuba, Puerto Príncipe, 
Matanzas y otros lugares, hubo conflictos entre las auto­
ridades militares y las civiles elegidas por el pueblo, 
choques entre las tropas y el vecindario, y entre aqué­
llas y las milicias. Los mayores conflictos ocurrieron 
en la ·Habana, durante las elecciones para diputados, en 
diciembre de 1822. El partido en que predominalrnn 
los españoles· perdió dichas elecci011es. Varios batallone~ 
de milicianos ospañolos de la ciudad se pusieron sobre 
las armas, y exigieron que se castigase a ciertos elec­
tores del partido contrario. Entonces, los milicianos 
cubanos de la ciudad y de los campos vecinos, se reu­
nieron on las afueras en gran número, y se ofrociel'on 
para reducir a la obediencia a los milicianos españoleR. 
Con gran dificultad se logró evitar que ambos bandos se 
<lisolvioran sin combatirse. 

Estas luchas mantuvieron muy inquieta la Isla, 
desde J 820 hasta 18:l3, durante los gobiernos de Don 
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.) uan l\l. de Cagigal, Don Nicolás de Mahy, Don Sebas­
t ián Kindelán y el comienzo del manclo de Don Francisco 
Dionisio Vives. 

134. Conspiraciones en favor de la independencia. 
:;\fientras la isla estaba agitada por las luchas políticas 
a (]Ue clió lugar la Constitución, también se efectuaban 
trabajos secretos a favor de la independencia. 

En las poblaciones había muchos emigradoi, y tam­
bién enviados secretos de los revolucionarios del Con­
ti11e11te, que difundían ideas contrarias al dominio es­
pañol. La libertad ele imprenta, la ·lectura de libros y 

La bandera es la de los Soles y Rayos de Bolivar 

E'l ejercicio de las funciones cívicas que imponía la Cons­
titución, vropagaban ideas democráticas entre los cuba-
11os y animados del deseo de tomar una participación 
c~da vez 1?ªYº~· en _el gobierno del país. En los perió­
dicos llego a discutirse en pro y en contra de la inde­
pendencia públicamente. 

La sociedad secreta llamada a·e "Los Soles v Ra vos 
de Bolívar", tramó el plan ele una revolución. S~1 obfeto 



-153-

era proclamar la "República de Cubanacán" el 17 de 
agosto de 1823. • El jefe de la conspiración, un joYen 
habanero, coronel del ejército colombiano, se llamaba 
.José Francisco Lemus. El General Vives descubrió la 
conspiración y _logró prender a los principales conspira­
dores. :Muchos de éstos fueron desterrados. 

En la conspiración estaba complicado el poeta ,losé 
María Heredia, que huyó de la Isla. 

135. Trabajos por la independencia en el extran­
jcro.-Por esta época, varios cubanos partidarios de la 
independencia, entre leis cuales se contaban Don José 
Aniceto Iznaga, Don José Ramón Betanéourt y otros, se 
habían refugiado en los Estados Unidos, Colombia y 
1féxico. Formaron una ,Junta Patriótica y trataron de 
obtener de Bolívar que enviase una expedición con el 
propósito de echar al gobierno español de la Isla de 
Cuba. Bolívar quizás deseaba hacerlo, pero estaba em­
peñado en una guerra con los españoles del Perú que le 
impedía ocuparse en el a::mnto. Además, Inglaterra le 
había pedido que no lo hiciera, por temor de que Cuba, 
en lugar de alcanzar su libertad, fuera a parar a manos 
de los Estados Unidos o de Francia. 

México y Colombia, posteriormente, proyectaron en­
Yiar una expedición contra los españoles de Cuba. 

Algunos militares colombianos visitaron ocultamen­
te la parte meridional de Puerto Príncipe, a cuya región 
se adelantaron a llegar los patriotas Francisco de AgüP­
ro y Andrés Manuel Sánchez, para hacer propaganda y 
reclutar gente. Descubiertos por las autoridades españo­
las fueron ahorcados en la plaza de Puerto Príncipe, el 
16 de marzo de 1826. Se cree que éstos fueron los pri­
meros cubanos que murieron por la independencia. 

La expedición proyectada no llegó a realizarse, por 
diversas causas. Se contó entre ellas la oposición de 
Inglaterra y de los Estados Unidos. Esta última nación 
temía que Cuba ~e convirtiese en una n,ueva Haití o que 
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pasase a manos de otra potencia europea, Francia o In­
glaterra. En 1826, en un Congreso celebrado en Pana­
má por varias de las repúblicas independientes, Bolívar 
propuso de nuevo ayudar a los cubanos, pero los Estados 
Unidos se opusieron otra vez. Los refugiados cubanos 
no se desanimaron, sin embargo. 

En 1829, formaron parte, en México, de una sociedad 
secreta llama del '' Aguila ~ egra '' y extendieron sus 
ramificaciones a Cuba, para promover un levantamiento 

1' en la Isla. Esta conspiración también fué descubierta 
por el General Vives, quien logró desbaratar todos sus planes, en 1830. 

Después de este último fracaso, aunque en el extran­
jero quedaron algunos patriotas alentando siempre la 
esperanza de realizar sus proyectos ele independencia, 
ningún movimiento ele importancia se realizó en largos años. 

136. Establecimiento del régimen absoluto.-F,l rey 
Fernando VII, apoyado por las principales naciones eu­
ropeas, entre ellas Francia, que envió un gran ejército 
a España, suprimió ele nuevo la Constitución, .el año de 
1823. El gobierno absoluto se estableció otra vez y los 
partidarios de la Constitución fueron perseguidos, con­
denados a muerte y ajusticiados en gran número. El 
presbítero Don Félix Varcla, que había siclo enviado a 
España como diputado constitucional, fué uno ele los 
sentenciados a morir. Logró huir a los Estados ruidos pero no pudo volver a Cuba. 

En España se fundaron comisÍones militares para 
juzgar los delitos políticos. En Cuba se establecieron 
también. Todos los derechos constitucionales fueron 
suprimidos en la Isla, y el gobernador Don Francisco 
Dionisia Vi ~es_ recibió en 1825 facultades amplísimas, 
que le convirtieron en señor absoluto ele vidas y ha­ciendas. 
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137. Las Cortes privan a Cuba de sus derechos.­
El gobierno absoluto continuó en España después de la 
muerte de Fernando VII, durante la regencia de su es­
posa, la reina Doña Cristina, hasta el año 1834, en que 
se promulgó una especie de Constitución limitada, lla­
mada "Estatuto Real". Aunque los derechos que el 
Estatuto Real reconocía lJ, los súbditos españoles eran 
pocos, en Cuba no se puso en vigor sino limitándolo 
mucho más todavía. Esto ocurrió gobernando Don Ma­
riano Ricafort, y disgustó mucho a los cubanos, tratados 
como si fuesen de condición inferior. Cuba debía tener, 
según el Estatuto, uos clases de representantes en las 
Cortes: los próceres, nombrados por la reina, y los di­
putados, elegidos por los ayuntamientos. Los municipios 
de la región oriental nombraron diputado a José Anto­
nio Saco, en dos elecciones sucesivas, sin que pudiese 
llegar a desempeñar sus funciones. En 1836, los par­
tidarios de la Constitución obligaron a la reina a esta­
blecer el régimen constitucional pero esta vez no llegó 
a extenderse a Cuba. Mandaba en la isla el general 
Don Miguel Tacón, hombre muy autoritario, que se opuso 
a ello. En Santiago de Cuba proclamó la Con·stitución 
el gobernador de aquella región, Don Manuel Lorenzo,, 
pero Tacón envió tropas contra él, y Lorenzo tuvo que 
embarcarse para España. 

No obstante, se ordenó la celebración de elec<;iones. 
Cuba envió tres diputados a España, entre los cuales se 
contaba Saco, pero las Cortes se negaron a admitirlos, 
y aprobaron una nueva constitución, en la cual se esta­
blecía que sus preceptos no debían aplicarse en Cuba, 
que debía re 0 ·irse por leyes especiales. Los diputados 
cubanos pres~ntaron un escrito de protesta, que redactó 
José Antonio Saco, pero fué desestimado. 

De esta manera, los cubanos quedaron priv~dos de 
los derechos constitucionales que tenían los súbditos es­
pañoles peninsulares, y siguió imperando en Cuba el 

j 
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régimen absoluto, que ya no existía en Esp~ña., Desde 
entonces, Cuba y España no estuvieron r:g1das por las 
mismas leyes; los cubanos quedaron sometidos a la auto­
ridad <le los españoles. 

138. División de cubanos y espa-ñoles.-Durante el 
sitio de la Habana por los ingleses, hubo rozamientos 
entro los cubanos y algunas autoridades militares espa­
ñolas IJero los motivos de disgusto pasaron pronto. En ' , b 1790, cuando don Luis de las Casas comenzo a go ernar 
a Cuba, los naturales de la Isla se consideraban tan es­
pañoles como los nacidos eu la misma España. 

Las Casas opinaba que el país no podía gobernarse 
bien sin la cooperación de los cubanos más notables. De 
acuerdo con estas ideas, durante su gobierno, fundó el 
periódico llamado "Papel Periódico", para que en él se 
estudiaran públicamente las cuestiones que interesaban 
a la Isla, y ayudó al establecimiento de una sociedad 
llamada "Real Sociedad Patriótica o Sociedad Econó­
mica de Amigos del País", a la cual se encomendaron 
importantes funciones para promover el adelanto de 
Cuba. También contribuvó a la fu\idación del "Real 
C'onsulado de Agricultur;', Industria y Comercio", que 
compnrtió con la '"Sociedad Económica" los trabajos de 
ésta en beneficio público. El Consulado tomó a su cargo, 
principalmente, los relacionados con los ade}antos ma­
teriales, mientras que aquella corporación se ocupaba en 
fomentar la cultura, en primer término. 

Las guerras que colllenzaron en 1793 v duraron 
hasta 1814, mantuvieron la Isla aislada de E;paña mu­
chas veces. Esto contribuyó también a que Las Casas, 
el marqués de Someruelos, Don Juan Ruiz de Apodaca 
Y ol General Don José Cienfuegos, gobernaran siempre 
con la colaboración de la Sociedad Económica el Real 
Consulado y el Ayuntamiento de la Habana, 'corpora­
ciones en las cuales figuraban muchos de los cubanos 
más uotables de la época. Debido a esta circunstancia, 
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en muchos casos los gobernadores dictaron disposiciones, 
sobre todo re]ativas al comercio, contrarias a las órdenes 
que recibían de España, por ser éstas muy perjudiciales 
para Cuba. Un cubano de gran talento, Don Francisco 
de Arango y Parreño, influyó mucho en el gobierno, 
durante los años de 1789 y 1820. 

La confianza que los gobernadores tenían en los 
cubanos· empezó a disminuir mucho durante el segundo 
período constitucional, de 1820 a 1823, a causa de las 
conspiraciones por la independencia. 

Dos gobernadol'cs notables 

Los cubanos eran muy partidarios de la Constitu­
ción ·de 1812; los gobernadores no, porque disminuía su 
autoridad. Los gobernadores Cagigal, Mahy y Kinde­
lán, empezaron a recelar de que llegara un día e1¡ que 
los cubanos, que dominaban en la Sociedad Económica 
y en el Consulado, así como en las diputaciones provin­
ciales, los ayuntamientos y las milicias, se apoderasen 
de todo el gobierno y quisieran hacerse independientes. 
Por esta razón, comenzaron a apoyar a los españoles en 
las elecciones. Algunas veces las tropas fueron a votar 
formadas, bajo el mando de sus jefes. En las elecciones 
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de diputados de 1822, hubo choques en~re peninsulares y 
criollos, formándose grupos que se msultaron mutua­
mente llamándose god,os v mulatos unos a otros. 

E'sta división se apa~iguó algo durante el gobierno 
de Vives, pero renació en el de Don Mariano Ricafort, 
y se acentuó mucho en tiempos del General Tacón. Este 
general fué muy despótico y enemigo de los cubanos, 
Desterró arbitrariamente a Saco, que era muy popular, 
y a numerosas personas más; ofendió a Don Francisco 
de Arango y Parreño, anulando su elección para la pre­
sidencia de la Sociedad Económica; suprimió radical­
mente la libertad de prensa, dando lugar a que cesara 
de publicarse la "Revista Bimestre", que era un perió­
dico muy autorizado; cometió muchas violencias en San­
tiago de Cuba, con motivo de la proclamación de la Cons­
titución por el General Lorenzo; se opuso a que_ se ad­
mitieran los diputados cubanos en las Cortes ·y a que 
rigiese en Cuba la Constitución; creó dificultades para 
establecer el primer ferrocarril en la Isla, y finalmente 
so hizo odioso a todo el país. Tacón trató también de 
formar un partido con los peninsulares para oponerlo a 
los cubanos, 

Cuando fué relevado, en 1838, dejó establecido en 
la Isla un régimen odioso. 

Privados de los derechos de que gozaban los demás 
súbditos españoles, y atropellados continuamente por 
Tac<Ín, los cubanos se sentían humillados y ofendidos, 
Muchos empezaron a peúsar que bajo el gobierno espa­
ñol, Cuba no llegaría a ser nunca un país libre y bien 
g·obernaclo, 

139. Resumen.-El período de 1790 a 1838 fué muy agi­
tado a causa de las guerras extranjeras, de la sublevación de 
las col_onias españolas del Continente, del peligro de las su­
Llevac1011es de esclavos, de cambios del gobierno absoluto al 
constitucional, de las primeras conspiraciones por la indepen-
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dencia y de las medidas de represión que adoptó España, 
estableciendo en Cuba un gobierno tiránico y despótico, a 
partir de 1825. 

140. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes: 

!.-Colonias frMJ.cesas, inglesas y españolas en las Anti­
llas y en el Continente. La posición céntrica de Cuba res­
pecto a las mismas como causa de que se viera envuelta en 
los trastornos. 

2.-Comparación entre la introducción de esclavos en 
gran número después de 1790 y la introducción de haitianos 
y jamaiquinos en los últimos años. Peligros de entonces y 
de ahora. 

3.-La Constitución de 1812 y la Constitución actual. 
Compárese la diversa significación de una y otra para Cuba. 

4.-Procla.mación espontánea de la Constitución en Cuba, 
en 1812; proclamación impuesta en 18'20; limitación de los 
derechos que concedía el Estatuto Real al hacerlo extensivo 
a Cuba en 1834; exclusión de Cuba de la Constitución en 
1836. Compárense estos cuatro hechos. 

5.-La sublevación de los bayameses, al suprimirse el con­
tra.bando en 1603, la sublevación de los vegueros cuando se 
estableció el monopolio del tabaco en el siglo XVIII, las pri­
meras conspiraciones por la independencia. Compárense he­
chos y destáquese lo que hay en ellos de común. 



CAPITULO DECDlOSEXTO 

GOBIERNO DE CUBA DE 1790 A 1838 

141. Atenciones ele los gobcnza.dores durante esta épor-a.-Durante el $iglo xvm, la atención de los gobcr­nadorrs Jmbo de dirigirse principalmente a defender la Isla ele los atnques exteriores; pero en el período de 1700 a 1838, la situación cambió completamente y los esfuerzos tuvieron que declfoarse, en primer término, a las cuestiones ele orden inkrior. Es cierto que durante las gnenas de 1793 a 1814, Cuba tuvo que defenderse ele ataques de enemigos extranjeros, como hemos visto, pero dichos ataques fueron ele poca gravedad (Sec. 125 y 126). En cambio, las cuestiones de orden interior que reclamaban la atención ele los gobernadores, se referían a asuntos ele extraordinaria importancia, tocante a la riqueza del país y a la paz del mismo, puesta en grave peligro por el incremento ele la población esclava, las agitaciones políticas, el estado de desorden producido a consecuencia de las revoluciones en el Continente, y de­fectuosos procedimientos de administración y gobierno ( Sec. 127 a 138). 

El país poseía ya vida propia, con intereses muy complicados, y los gobernadores, que habían llegado a r:u_nir en sus manos un poder muy grande, tanto en lo r1vll como en lo militar, tenían una tarea difícil a que haeer frente. 
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H2. Gobirrno de Don Luis de las Casas.-El pe­
¡ríodo histórico se inició con el gobiemo de Dou Luis de 
'las Casas, que duró de 1790 a 1796. 

El mando de este gobernador transcurrió en medio 
de una gran prosperidad, 
producida por la destruc­
eión de la riqueza <le Haití 
en 1791 y cierta libertad 
para comerciar con el ex­
tranjero que hubo enton­
ces ( Sec. 125 y 128). 

Haití era a fines del 
siglo xvm el país que 
producía más azúcar y 
más café en el mundo. Es­
tos productos se llevaban 
a Francia y de allí se dis­
tribuían por toda Europa. 
Los esclavos sublevados Don Luis de las Casas 
incendiaron y destruye-
ron en pocas semanas los ingenios y los cafeta 1es, arrui­
nando totalmente la producción de la isla vecina. En 
Europa se produjo una gran escasez de azúcar, y de 
todas partes acudieron compradores a España, a adqui­
rir el poco azúcar de Cuba que se enviaba a Cádiz. Los 
precios subieron tanto, que de dos o tres reales la anoba, 
pasaron a veinticinco y treinta reales. Los hacendados 
se hicieron ricos y la producción se aumentó con rapidez. 

La otra causa <le prosperidad fué debida a la gurna 
eomenzada contra Francia, en 1793. 

España hizo alianza con los ingleses, pero como 
quedó casi aislada de Cuba, se concedieron permisos es­
peciales para comerciar con Inglaterra y los Estados 
Pnidos (Sec. 125). Limitada hasta entonces al comercio 
español, Cuba pudo importar herramientas, víveres, 

6 
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telas y otros artículos a precios ventajosos, y vender 
azúcar v otros frutos del país con enormes ganancias. 

Las· Casas aprovechó las condiciones favorables que 
se produjeron para promover muchos adelantos. Fundó 
una publicación llamada "Papel Periódico" que fué 
el exponente de las ideas de la época, y contribuyó al 

El palacio del Gobierno. Fines 
del Siglo XVIII 

establecimiento de la Socie­
dad Económica y del Real 
Consulado de Agricultura, 
Industria y Comercio, ins­
tituciones que hicieron mu­
cho bien a Cuba (Sec­
ción 138). 

Las gestiones de las Ca­
sas, unidas a las ue a1gunas corporaciones y a las del 
Procurador del Ayuntamiento de la Hab1;ma, Don Fran­
cisco Ara11go y Parreño, lograron obtener ciertas reso­
lucioues favorables de la Corte, como fueron: la libre 
importación de esclavos, los 
perrnisos para el comercio ex­
tranjero, la rebaja de algunos 
impuestos, el apoyo de un plan 
de la colonización blanca, la 
exención de toda clase de con­
tribuciones a los ingenios que 
se fomentasen durante diez 
años y varias mejoras más. 
Al propio tiempo que Las Ca­
sas atendía a estas cuestiones, 

La Casa de Beneficencia, am­
plia<la en la época de Dou 

Luis de las Casas 

n~ descuidaba otros ramos del gobierno. Las obras pú: 
bl1cas que se realizaron durante su mando fueron varias 
c?1ltándose entre ellas la terminación de la casa de go'. 
b1erno y ue la Catedral, notables mejoras en la Casa de 
Be_ne~icencia, la_ construcción de varios puentes en los 
pnnc1pales cammos del interior y alo-unas otras obras 
de utiliclad general. 0 
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En su tiempo se tomó un nuevo ceflso de la Isla, el 
cual arrojó un total de 272,300 habitantes, se dieron los 
primeros pai=:os efec1.ivos en favor de la enseñanza, se 
introdujo el mango en la Isla, y se comenzó la fumlación 
de los pueblos de Nuevi- 1 

tas, J\fanzanillo, Gnantána- ::.- , r.r.t\ .. 
mo, Mayarí y otros, con fa- '· , ,,-f}j~ 
milias blancas procedentes -· {Ít,fl 
de España y Canarias. -. f~f 

143. Gobierno del Con- • 'iJ1tJ 
de de Santa Clara.-El go- : · .'· ~~ 
bierno del Conde de Santa • ~ 
Clara (1796 a 1790) no se :;,i~~ ;~~] 
desenvolvió bajo tan buenos ._ --,. - -- ·-
auspicios como el de las Ca- La Iglesia Catedral, terminada 
sas. Al tornar el mando, ya en época de Don Luis de 
había comenzado la g·uerra las Casas 

con Inglaterra, lo cual le obligó a atender preferentemen­
te las cuestiones militares (Sec. 125). No obstante, los 

trabajos ele colonización blanr;a 
se éontinuaron en Guau1.ánamo 
e Isla ele Pinos, fundámlose 
además los pueblos ele J\Iadru­
ga, Santa Ana y Nueva Paz. 

El proceso económico de 
la Isla sufrió en esta. época un 
contratiempo serio. El Conde 
había obtenido al año siguiente 
de mandar en Cuba que las au-

• 1 , . >!r '" ·,,_, torizaciones especiales concedí-
,;,-\' 11"'t· • "!,,,._·,-.,.. das a ciertos individuos I)ara 1r11 1¡-Jf!t-~~,,~!.. 
.-.•,,1 ~<;¡¡¡¡::;·.~ - • comerciar, las cuales consti-
Arbol de Mango tuían un privilegio irritante, se 

convirtiese en un permiso genera1, con gran satisfac~ _ 
ción del país, pero la concesióri duró poco. El comercio 
español se quejó de la competencia que le hacía en Cuba 
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el extranjero, y obtuvo que se retirase el permiso otor­
o·ado a la Isla para comerciar con todo el mundo. 
"' El perjuicio que la supresión del comercio extran. 
jero causó a Cuba fué tan grande y las protestas fueron 
tan generales, que el Conde dispuso que no se pusiese en 
vigor la prohibición hasta que la Corte recibiese sus 
informes en contrario. El azúcar bajó mucho. Nume­
rosos haccndac1os se arruinaron, vendieron sus ingenios 
o los demolieron. Los demás artículos del país bajaron, 
al mismo tiempo que subían los de procedencia extran­
jera. Esta situación se agraYÓ con la amenaza de una 
guerra con los Estados Unidos, en previsión de la cual, 
Sm1ta Clara, viejo y achacoso, fué relevado por el mar­
qués de Someruelos. 

Las comunicaciones con España eran tan difíciles, 
que el Conde peni1aneció dos años en la Habana sin 
poder salir de ella. 

14-L Gobierno del Marqués .de Sumeruelos.-Don 
Salvador del Muro y Sa1azar, Marqués de Someruelos, 
era un militar muy distinguido a quien se designó para 
el mando de Cuba, ante la posibilidad de una guerra con 

los Esbdos 1::-nidos, que parecía inminente 
en aquella época. 

Su gobierno duró trece años, (1799 
a 1812). 

Someruelos comenzó por mantener el 
comercio con los extranjeros neutrales si­
guiendo el ejemplo de Santa Clara, ; se 
ocupó en mejorar la defensa de las cos­
! as, atacadas de vez en cuando por buque8 
mgle,es. Reforzó las milicias urbanas y 

Trnje , 
de recepción. armo c?mo pudo casi toda la población 

Año 1soo carnpesrna de 16 y 50 años, formando unos 
. cuerpos que llamó "legiones rurales". 

A~ temnnar la guerra con los ingleses, en 1801, 
llegó Juntamente con la noticia de la paz, la orden de 
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España de suprimir el comercio norteamericano. El go­
bernador, de acuerdo con las corporaciones y la opinión­
del país, no dió cumplimiento a dicha orden, reclamando 
a la Corte contra ella. 

En 1803, comenzó a llegar a la Isla una copiosa emi­
gración de familias francesas de Haití, las cuales con­
tribuyeron mucho a propagar el cultivo del café, que ya 
había tomado gran incremento en Cuba. 

Todo el resto del gobierno de Someruelos fué muy 
agitado, primero por la nueva guerra con 
los ingleses, que estalló en 1803 y duró 
hasta 1808, y después por los acontecimien­
tos ocurridos en España (Sección 125). 

Someruelos proclamó en la Isla al rey 
Fernando VII, a pesar de hallarse é8te 
prisionero de los franceses, e hizo ejecutar 
la sentencia d_e muerte dictada contra un 
enviado de éstos que fué detenido en la 
Habana. • 

Antes de terminar su gobierno, se es- Traje 
de 1·ecepeión. tablecieron las primeras libertades públi- Año 1soo 

cas, entre ellas la de prensa, y se eligie-
ron los primeros diputados a las Cortes españolas. Los 
trabajos que en su época realizó el obispo Espada en 
favor de la educación, fueron muy importantes.: 

145. Gobernadores de i.1812 a 1823. - Desde 1812 
hasta 1823, hubo en Cuba cinco gobernadores, don Juan 
Ruiz de Apodaca, don José Cienfuegos, don Juan M:. de 
Cagigal, don Nicolás de M:ahy y don Sebastián Kindelán. 

Durante el gobierno de Apodaca, se juró la Consti­
tución de 1812, la cual sólo rigió dos años. En el último 
de su gobierno, la situación económica mejoró mucho. 
Las guerras que venía sosteniendo Napoleón Bonaparte 
en Europa terminaron, y los comerciantes europeos tra­
taron de 13urtirse en seguida de azúcar, café y otros ar­
tículos propios de Cuba, el precio de los cuales subió 
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considerablemente. El gobierno español prohibió nue­
vamente el comercio extranjero, pero Apodaca, como 
Santa Clara y Someruelos, no dió cumplimiento a la 
orden y reclamó contra ella. 

Antes de terminar su mando, fué nombrado ii:iten­
dente de Hacienda don Alejandro Ramírez, quien pres­

to en los años sucesivos 
grandes servicios a Cuba. 

El gobierno del gene­
ral Cieufuegos duró de 
1816 a 1819, años que fue­
ron de gran prosperidad. 
Durante el mando de este 
gobernador, hubo que ha­
cer frente a los corsarios 
colombianos, y se firmó el 
tratado de represión del 
tráfico de esclavos, entre 
España e Inglaterra. 

Las medidas de orden 
Don Alejandro Ramírcz económico que entonces se 

dictaron fueron de gran 
beneficio para Cuba. Se suprimió el estanco del tab,aco, 
se concedió la propiedad de las tierras a los que sólo 
las poseían en usufructo, y lo que fué más importante 
aun, se autorizó ele una manera definitiva el comercio con los países extranjeros. 

El general Cienfuegos, ele acuerdo con el intendente 
Ramírez y con Arango y Parreño, prestó mucha atención 
al fomento ele la inmigración blanca. En su -época se 
fundó la ciudad de Cienfuegos, con familias proceden­
tes ele la Luisiana y se aumentaron varios pueblos más. 
Cienfuegos dictó algunas medidas para perseguir a 
los malhechores, quienes hacían totalmente insegura la 
vida en las poblaciones y los campos. A ese efecto, es­
tableció "ronda" <le vecinos para la vigilancia nocturna. 
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Los gobiernos de <?agigal, Mahy y Kindelán (1819 
a 1823) fueron muy agitados, por las luchas políticas y 
las conspiraciones. 

Los desórdenes de la administración, especialmente 
en las aduanas, eran in-
mensos, y la falta de segu­
ridad en la Isla llegó a lí­
mites extremos. El contra­
bando de esclavos era muy 
grande, introduciéndose 
estos a millares todos los 
años. En esa época, los in­
genios comenzaron a em­
plear máquinas de vapor. 

146. Gobiernos de Vi­
ves, R-icafort y Tacón.­
El gobierno del general 

Paseando en quitr!n por el paseo 
de Tacón, Habana 

Francisco Dionisio Vives f11é muy largo (1823 a 1832). 
Las mayores preocupaciones de este gobernante fueron 
el peligro de un ataque por los colombianos y mexicanos, 
y las cuestiones políticas, de que se ha hecho menr.ión 
en otro capítulo. En tiempos de Vives, el juego y el ban-

- didaje alcanzaron pro­

Vista de la Cárcel, al extremo del 
Prado, e;, la Habana. Fué constrnída 
durante el mando de Tacón. Se ven los 

presidiarios trabajando 

porciones escandalosas, 
continuándose el con­
trabando de esclavos 
como en años anterio­
res. Durante su mando 
quedó establecido el 
gobierno despótico en 
Cuba, aunque Vives no 
hizo sentir sus efectos 
tanto como el último go­
bernador de este perío­
do, don Miguel Tacón. 
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A Vives sucedió don Mariano Ricafo~·t. Ricafort 
t • , · oli'ti·ca semeJ·ante a la de Vives. Los he-con muo una p 

chos más importantes de su gobierno fueron la procla­
mación del Estatuto Real y el desarrollo de una horro­
rosa epidemia de cólera, que causó enorm~s estragos en 

la Isla, muriendo las per­
sonas a millares. 

En 1834, Ricafort fué 
sustituído por don Miguel 
Tacón. Este gobernador 
reprimió el juego, persi­
guió a los malhechores, 
mejoró algunos servicios 
y construyó numernsas 
obras públicas, pero su 
mando fué funesto en lo 

La primera locomotora que corrió político, según ya se ha 
en Cuba dicho (Secs. 137 y 138), 

y toleró el contrabando de 
esclavos tanto o más que sus antecesores. En 8U tiempo, 
aunque oponiéndose él mucho a ello, se construyó el fe­
rrocarril de la Habana a Güines, por empresarios cuba­
nos. Tacón fué relevado del mando en 1838. 

147. Resumen. - Desde 1790 a 1838, los gobernadores 
prestaron más atención a los asuntos interiores de la Isla que 
a los del exterior. Se crearon corporaciones oficiales nuevas, 
formadas por cubanos y españoles, las cuales tomaron una 
parte eu el gobierno del país, ayudando a loo gobernadores. 
Se suprimieron muchas leyes perjudiciales para la Isla y se 
dictaron otras muy favorables. Finalmente, durante los pe­
ríodos constitucionales, el vecindario de la Isla pudo elegir 
su,; autoridades locales, enviar diputados a las Cortes españo­
las y publicar periódicos y revistas en las cuales se estudia­
ban y discutían todas las cuestiones de interés para Cuba. 
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148. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes : 

1.-Compárese el aumento del precio del azúcar en Cuba 
cuando ocurrió la sublevación de los esclavos de Haití, con el 
aumento producido durante la guerra mundial. ¿Qué efectos -
produjeron en cuanto al crecimiento de la producción? 

2.-La importancia del mercado norteamericano para Cuba 
a causa de su proximidad. Compárese la distancia de Cuba 
a los puertos norteamericanos y europeos. 

3.-La destrucción de la producción de Haití y la forma­
ción del mercado norteamericano, como causas del progreso de 
Cuba en esta época. 

4.-La interrupción de las comunicaciones con España, 
como causa de la autorización del comercio extranjerg. Cau­
sas de dicha interrupción. 

5.-Resumen de los cambios que experimentó el régimen 
colonial en esta época. 

6,_.:Parte que corresponde a la acción de los gobernantes 
y parte a otras causas, entre los hechos que promovieron la 
riqueza de Cuba. en esta época. 

' 



Un cafetal de 1830 

CAPÍTULO DECIMOSEPTIMO 

DESARROLLO ECONOMICO, CRECIMIENTO DE LA 
POBLACION, CULTURA Y ESTADO SOCIAL 

DE CUBA, DESDE 1790 HASTA 1838 

149. Esclcwituil econríinica en que se hallaba Cuba 
en 1790.-Dnrantc todo el siglo xvni:, Cuba careció com­
pletamente de libertad en el orden económico. No podía 
comerciar sino con el puerto español de Cádiz, sólo una 
o dos veces al año y únicamente por mediación de al­
guna compañía de comercio privilegiada (Sección 109). 

Después de 1778, se permitió el comercio con todos 
los puertos de la nación española, pero el tráfico con 
los extranjeros continuó prohibido rigurosamente (Sec­ción 110). 

En el interior de la Isla, las leyes esclavizaban tam­bién a los productores. 
Los cultivadores de tabaco no podían venderlo sino 

a la Real Factoría únicamente (Sec. 108). Esta fijaba 
los precios que se le antojaba, a cada clase de tabaco, y 
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cuando le parecía que la calidad no era buena, lo márt­
daba a quemar, a pesar de las protestas del veguero, sin 
pagarle nada a éste. 

La situación de los ganaderos no era mejor. Tenían 
que vender, por turnos que fijaban las autoridades, un 
gran número de reses para el consumo de las tropas que 
guarnecían los pueblos, • a un precio inferior al que te­
nían en el mercado, y además estaban obligados a pagar 
numerosos impuestos, ·que se llamaban de alcabala, con­
sumo, sisa, piragua, matazón y enc_omienda. Después de 
tantos pagos'no les quedaba casi nada. 

En el período que media de 1790 a 1838, Cuba con­
quistó poco a poco su libertad económica, aunqne no de 
una manera completa, y aumentó enormemente su pro­
ducción. Veamos de qué manera se produjeron ambos 
hechos. 

150. Córno Cuba aumentó su producción y conqüis­
tó su libertad econórnica.-Las causas que produjei:on 
el aumento de la producción y contribuyeron a obtener 
la libertad económica fueron varias. 

En primer lugar, ya se ha dicho que la destrucción 
de los ingenios y los· cafetales de Haití, de 1791 a 1803, 
hizo subir los precios del azúcar y del café extraordi­
nariamente, enriqueciendo a los hacendados y a los cul­
tivadores de café de Cuba. 'Todo el que pudo fomentó 
entonces un ingenio o cafetal, y la producción de azúcar 
y café aumentó mucho (Sec. 142). 

Las guerras europeas de 1790 a 1814, también bene­
ficiaron mucho a Cuba, según se ha indicado (Sec. 138), 
porque obligaron a España a permitir, durante cierto 
tiempo, el comercio con los extranjeros. En el trans­
curso de dichas guerras, España estaba aliada unas ve­
ces con Francia y otras con Inglaterra, y se veía en la 
necesidad de autorizar el comercio de Cuba con los 
franceses o los ingleses, según el caso. Además, la 
g·uerra aislaba a· Cuba de España, y esto obligaba a per-
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mltir el comercio con los países neutrales, ~rincipaÍ­
mente con los Estados Unidos, que desde entonces co­
menzaron a comprar azúcar, café y otros artículos en 
la Isla, y a vender harina, madera de pino y varios i:iro­
ductos más. Cuando los períodos ele guerra termina­
ban, el comercio se suprimía; pero esto producía una 
calamidad general : los precios de las cosas del país ba­
jaban, los de los artículos ele importación subían enor­
memente, y los ingresos del gobierno disminuían mucño. 
Entonces todo el mundo se quejaba y los gobernadores 
permitían el comercio, a pesar de que de España lo prohibían. 

Don Francisco de Arango y Parreño escribió y pu­
blicó numerosos y adP1irables informes, demostrándole 
al gobierno español, que España se beneficiaría mucho 
concediéndole la libertad comercial a Cuba, porque la ri­
queza de la Isla aumentaría y con ella el importe -de las 
contribuciones. Poco a poco los españoles se fueron con­
venciendo ele que Arango tenía razón. Primero conce­

dieron algunos permisos genera­
les durante el mando de Santa 
Clara, Someruelos y Apodaca; y 
finalmente, ei 0 lcl ! 8, g01Jernando 
el g~neral CiPnfuegos, se autorizó 
el comercio con les extranjeros de 
una manera definitiva. Los re­
glamentos para el c1,mercio que 
se hicieron poeo rlespnés, e~tablc­
cían beneficios para el comercio 
español en contra del c<,mercio 
extranjero, los euales eran perju-

Dun Francisco de Arnngo diciales para Cuba; pero de todos 
y Parreño modos, las ventajas que la Isla 

. . , obtuvo fueron inmrnsas, compa-rando la s1tm1cio11 con la del siglo anterior. Cuba, al 
fin, tuvo cierta libertad para trabajar y comerciar. 
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Los adelantos que se realizaban en el mundo duran­
te este período en la construcción de buques, más rápidos 
y mayores cada vez, favorecieron también mucho a Cuba, 
oblig·aba a comunicarse por mar con los demás países. 
Después que los buques "'..,..""~=~--,.-~-----= 
de vapor comenzaron a 
usarse, esas ventajas 
fueron mayores, y cuan­
do las máquinas de va­
por se empezaron a uti­
lizar para moler caña, 
a partir de 1818, el au­
mento de la producció11 
fué más rápido y más 
considerable. 

Un ingenio <le azúcar de 1830 

La libertad para importar esclavos africanos. eon-
cedida durante el mando de don Luis de las. Casa~, y 

el gran contrabando 
que de ellos se conti­
nuó haciendo después 
de 1821, contribuye­
ron también al au­
mento de la produc­
ción. 

J4ño1790 Año1tJ1~ ..,//fo JtJJ8 

Aumento de la exportación ele azúcar. 
Años 1700, 1818 y 1838 

Esta comprendía 
maderas, cueros, ce­
ra y alg·unos otros ar­
tículos, pero los prin­
cipales eran azúcar, 
café y tabaco. 

151. A amento de 
la producción ele azú­
car.-El aumento de 
la producción de azú-
car en los cuarenta y 
ocho años de que tra­
tamos, fué enorme. 
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En 1790, al com~nzar este período histórico, se expor­
taron un millón doscientas cuarenta y seis mil arrobas; 
en 1818 al decretarse la libertad del comercio, tres mi-

• llonf's q;1inientas 110,·enta y dos mil, y en 1838, al ~ermi­
mu el gobiemo de Tacón, diez millo:ies cuatrocientas 
diez y siete mil arrobas. Las ganancias de los hacen­
dado~ no fuerou siempre iguales. Desde 1791 a 17%, 
los precios fueron muy aJtos, veintiocho y treinta reales 
la arroba. En 1801, hubo una baja en el precio, que fuó 
nnivel'Sal. Desde 1805 a 1808, los norteamericanos no 
compra ron azúcar a causa de la guerra entre Inglaterra 
y Francia (Scc. 138). Los precios bajaron ,mtonces a do­
ce y a ocho reales, se demolieron m:ís de treinta ingenios, 
y muchos hacendados se arruinaron. Después los precios 
subieron de nuevo, y se intro<lujerou nuevas clases de 
caña y sistemas de fabricación mejores, que proporciona­
rnn mayores ganancias. Por último, desde 1818, se empe­
za rnn a establecer las primeras máquinas <le vapor. 

En 1838, los ingenios eran más de 1,200. Los mayo­
res producían hasta mil cajas ele azúcar <le a 16 arrobas, 
:,· cada uno constituía un pequeño pobla<lito. Casi todos 
los hacendados eran cubanos. El azúcar de remolacha 
había sido descubierta desde las guerras de Napoleón, y 
en 1828 había empezado a competir con el azúcar de 
caña. 

152. Desarrollo del cultivo del café.-El café co­
menzó a cultivarse en Cuba a rnc<liados del siglo xvm, 
pero en pequeñas cantidades, para el consumo solamen­
te. En 1790, se exportaron unas siete mil cuatrocientas 
arrobas nada más. 

Después de la destrucción de los cafetales de Haití, 
de 1791 a 1803, el cultivo fué propagándose en Cuba con 
gran rapidez, porque los precios a que se vendía el café 
eran mu,v a1tos. Como los cafeiales tardaban diez o do­
ce años para estar en plena producción, los resultados 
no empezaron a verse sino a partir de 1800. Después 
de 1803, los inmigrantes de Haití contribuyeron mucho 
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a aumentar la producción. En 1804, se exportaron sola­
mente cincuenta mil arrobas de, café, y en 1833 la pro-
ducción llegó al máxi- ' 
mo, con 2 millones 566 
mil arrobas. 

Desde 1827, el ne­
gocio del café comenzó 
a ser poco lucrativo por 
la competenc,ia que le 
hacían a Cuba otros 
países, como Puerto Ri­
co, la América Central 
y el Brasil. En 1838, la 
exportación había baja­
do a un millón quinien­
tas cincuenta mil arro­
bas; de~pués siguió a 
menos cada vez. 

En 1827, el número 
de cafetales pasabá de 
tres mil. E1'an fincas 
mu y hermosas, e o n 
g-randes arboledas de 
frutales; a cuya sombra 
crecían los cafetos. 

153. Aumento en 
la producción del taba­
co.-El aumento en la 
producción del tabaco 
tardó más en comenzar 
y fuó más lento. En 
1790, el tabaco estaba 
"estancado" y así con­
tinuó hasta 1817, a' pe­

Gráfica de la exportación d,e café 
de 1804 a 1838 

sar de todos los trabajos de Arango y Parreño en contra 
del "estanco". Cuando la producción de azúcar y café 
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aumentó, muchos labradores abandonaron el cultivo del 
tabaco, que no rendía casi nada. Esto constituía un 

gran perjuicio, porque 
dicho cultivo era el tra­
bajo princ&pal de \a 
gente pobre, sin capital 
para fomentar ingenios 
ni cafetales. 

Por fin, en 1817, se 
publicó un decreto del 
rey de España snpri . 
miendo el "estanco'', y 
desde esa época el cul­

tivo creció con rapidez. En 1827, el número de vegas se 
había elevado a cinco mil quinientas treinta y cuatro. 
¡Después sigu;ieron aumonc 
tundo en la misma propor-
ción. 

154. Aumento de lapo­
blaciún.-Desde 1790 hasta 
1838, la población de Cuba 
aumentó sin cesar, con mu­
cha rapidez. 

En 1791 ó 1792, gober­
nando don Luis d'e las Ca­
sas, se hizo un censo de po­
blación, resultando un total 
de doscientos setenta y dos 
mil tresc'ientos habitantes. 
De éstos oran blancos ciento 
cinmienta y tres mil quinien­
tos cincuenta y nueve, o soa 
cincuenta y seis personas de 
cada cien; de color libres, 
54,041, es decir, el veinte por 
ciento; y de color esclavos, 

. 
o 
u 
e 
o 
:. 

Año 1792 ,lijo 1~41 

Aumento de la población. de 1792 
a 1841. En la última fecha los ne· 
gros eran más numerosos q11e los 

blancos 
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sesenta y cuatro mil quinientas noventa, o sea veinte y 
cuatro personas de cada cien. Los blancos form¡iban 
por aquella época la mayoría de la población y los es­
clavos eran poco relativamente. 

El afio J 827, gobernando el general Vives, se hizo 
también un censo de población. Esta había aumentado 
mucho, pues se elevaba a setecientas cuatro mil, cua­
trocientas ochenta y siete personas, o sea más de dos 
veces y media el número de habitantes de 1790. 

La proporción de los diversos elementos de la po­
blación había cambiado: 311,051 habitantes eran blan­
cos; 106,494 de color libres; y 286,942 de color esdaYos, 
o sea el 44, el 15 y el 40 por cier1to respectivamente. La 
población blanca se había invertido respecto del año de 
] 792; los blancos representaban en 1827 una minoría, 
casi igual a la minoría de las personas de color en 1792. 
El número de esc1avos era cuatro veces y media mayor 
que en tiempos de don Luis de las Casas. 

Tres años después de terminado e;;te período histó­
rico a que nos referimos, el año 1841, se tomó otro censo. 
El número de habitantes se había elevado a 1.007,624, 
de los cuales 418,211 eran blancos; 
152,838 de color libres; y 436,495 
de color, esclavos. La proporción 
de las personas de color se había 
aumentado más aun, y los•esclavos 
habían llegado a ser más numero­
sos que los blancos. De cada 1,000 
habitantes, 585 eran de color y sólo 
415 eran blancos. 

155. Progreso de la enseñanza. 
-Durante los años que median de 
1790 a 1838, se realizaron impor­
tantes adelantos en la enseñanza 
primaria y superior. 

Los primeros trabajos a favor de 

El obispo don Juan José 
Dlaz de Espada y Landa, 
protector de las Ciencias, 

las Artes y las Letras 
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la educación estuvieron a cargo de la Sociedad Económi­
ca. Al quedar ésta constitnída en 1793, uno de los debe­
res que asumió fué el de cuidar de la instrucción popular. 

La Sociedad practicó una investigación en la Haba­
na, resultando que había ocho escuelas de varones con 
unos 1,232 alumnos y 32 escuelas ele niñas con 490 discí­
pulos. La ciudad tenía entonces unos 8,000 niños, de 1 

manera que muy contados. niños recibían instrucción. 
En el resto de la Is 1a, las escuelas eran muy pocas. 

La Sociedad trató de obtener recursos para estable­
cer escuelas gratuitas, procuró mejorar las condiciones 

de los maestros y la de los 
métodos de enseñanza. 

.x!ño 1~3~ 

A partir de 1801, los 
trabajos a favor de la en­
señanza estuvieron tam­
bién bajo la dirección del 
obispo Espada, quien les 
prestó gran atención. 

En 1816, la Sociedad 
Económica creó una Sec­
ción de Educación, espe­
cialmente destinada a me­
jorar la enseñanza, y al 
año siguiente se reunieron 
datos de toda la Isla, re­
sultando un total de 192 
escuelas y 6,290 discípu­
los, de los ,cuales 5,839 
eran blancos y 1,081 de co­
lor. En 1836, el número 

Proporción entre los ah11mnos de d • - • t' 1 las escuelas y la población esca- e n1nos que aSlS ian a as 
lar. Año 1836 escuelas eran de 9,082; de 

ellos, 8,442 blancos y 640 
de color. De estos niños eran muy pocos los que recibían 
instrucción gratuita. El número de niños de edad es-
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colar en esta época era de 98,846, de modo que' los que 
recibían instrucción no llegaban a un niño de cada diez. 

La enseñanza secundaria recibió mucho irnpuls0 des­
pués de 1834. En el período de 1830 a 1838, los colegios 
de segunda enseñanza eran buenos y de gran repu•ación. 

A partir de 1800, se empezó a prestar gran ate11ción 
a la enseñanza de la Física, la Química y la Historia Na­
tura], por las relaciones que tenían estos estudios con la 
fabricacion del azúcar y los trabajos agrícolas. '.l'ambién 
se fomentaron otros estudios de carácter práctico, tales 
como la enseñanza de lenguas extranjeras, la economía 
política, la agrimensura, la'economía doméstica y varios 
más. Después que se estableció la Constitución de 1812, 
en 1820, el obispo Espada creó una cátedra para expli­
car dicha Constitución en el Semi­
nario, la cual estuvo a cargo dc-1 
presbítero don Félix Varela, el más 
famoso profesor cubano de aquella 
época. 

En la Universidad se conti­
nuaba la enseñanza de la Filosofía, 
el Derecho y la :Medicina. 

La enseñanza de las artes tam­
bién fué atendida, principalmente 
la música y la pintura. En 1816, el 
intendente don -4-lejandro Ramírez 
creó la Academia de Pintura y Es­

/ 

0 
El Padre Félix Varela, 
célebre por su saber, su 
pattiotismo y su piedad 

cultura de San Alejandro, en la Habana, institución que 
lleva ese nombre en honor de su fundador. 

Después de 1820, muchos jóvenes cubanos se educa­
ban en Francia, Estados Unidos e Inglaterra y viajaban 
con frecuencia para instruirse. El educador más famo­
so de este período fué don Félix V arela. Don José de 
la Luz Caballero y José Antonio Saco, discípulos suyos, 
comenzaban a distinguirse mucho a partir del· gobier­
no de Vives. 
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156. Desarrollo literario.-El período de 1790 a 
1838 fué muy notable en el orden literario. El Papel 
Periódico, fundado por don Luis de las Casas, publicó 
trabajos muy variados. Un anuario titulado Guía de 
Forasteros y las -~f emorias de la Sociedad Económica, 
fueron también publicaciones Ho1.abJes. La libertad de 
imprenta, durante los períodos constitucionales, trajo 
la publicación de numerosos periódicos en toda la Isla, 
en los cuales veían la luz trabajos políticos y compo­
siciones literarias muy diversas. En 1831, comenzó a 
publicarse la Revista Bimestre, que fué considerada co­
mo una de las mejores revistas del mundo en lengua 
castellana; duró hasta el comienzo del gobierno de Tacón. 

En las publicaciones mencionadas y en informes, 
memorias y libros que se imprimieron ento:1ees, se estu-

Dou José María Hcre­
d ia, el más ilustre de los 

poet:is cubanos 

diaban todos los asuntos de interés 
para Cuba, por hombres de gran ca­
paci<la<l y saber, sobresaliendo en 
JJnrner lugar don Francisco de Aran­
go y Parreño al comiem:o del período, 

_ y don José Antonio Saco a fines del 
mismo. El más notable entre los 
hombres de ciencia de la época fué 
don ]'elipe Poey. La poesía empezó 
a brilla-r con don Manuel Justo Ru­
balcaha, y llegó a su más alta cumbre 
con José ::\Iaría Ileredia, el primero 
entre los poetas cubanos. Heredia 
había nacido en Santiago de Cuba. 
Se vió complicado en una conspira­
ción a favor de la independencia 

como ya se ha dicho (Sec. 134). Huyó a los Estado~ 
Unidos y después vivió en México, donde murió en 1839. 
Sus po~sías patri~ticas contribuyeron mucho a propa­
gar el ideal de la mdependencia entre los cubanbs. 
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' Los escritores en prosa fueron numerosos, dist1n-
guiéndose en primer lugar don Domingo del Monte. 
También hubo en este período oradores muy notables. 
El más célebre fué don Nicolás Manuel Escobedo. 

157. Estado moral de la Isla.-A pesar de todos 
los progresos materiales realizados en la Isla, del aumen­
to de la producción y de los adelantos en la 
instrucción, las ciencias y las artes, la si­
tuación general y el estado moral del país 
eran muy malos. 

La esclavitud se extendió enormemente, 
creando en la Isla un estado horroroRo de 
violencia, crueldad, egoísmo y temor. La ad­
ministración fué muy corrompida, realizán­
dose grandes fraudes y abusos en las acTua­
nas, el foro y el contrabando de escla,-os. ~lu­
chas gentes no pensaban sino en amontonar 
dinero vendiendo esclavos, azúcar, café, ta­
baco y otros artículos, burlando la ley a cada 
paso. Las guerras y la revolución del conti­

Modas 
de 1830 

nente llenaron el país de gentes perdidas, antiguos sol­
dados muchos de ellos, ladrones, vagos, jugadores, ase-

Modas de 1830 

sinos y revoltosos. Se jugaba en todas 
partes, públicamente, toda clase de jue­
gos de azar, tomando participación en 
ellos hasta las mujeres. Los robos y los 
asesinatos se cometían en las calles de 
la Habana en pleno día. En los campos 
y en las ciudades, se vivía en continuo 
temor, tanto por las sublevaciones de los 
esclavos y el miedo que inspiraba el re­
cuerdo de Haití, como por los malhecho­
res, que pululaban en todos los sitios. No 
había policía ni agentes de seguridad de 
ninguna clase, y cada uno tenía que de­
fenderse como podía. 
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El estado sanitario era muy malo, abunciando las 
enfermedades contagiosas tales como la fiebre amarilla, 
la viruela, la difteria, el paludismo y otras. ~n 1833, 
una epidemia de cólera invadió la Isla y produJo estra­
o·os honorosos. 
" Un sabio alemán muy famoso, el barón Alej1mdro 
de Humboldt, que visitó a Cuba en 1800, la llamó "la 
Isla de az1ícar y de los esclavos". El Padre Varela y 
don José Antonio Saco pintaban la situación de Cuba 
con muy negros colore~, •Y el poeta Heredia decía en 
inspiraJos versos, que en ella se veían juntamente las 
bellezas del mundo físico y los horrores del mundo mo­
ral. En medio de esta penosa situación, muchos cubanos 
ele gran talento, patriotismo y firmeza de voluntad, lu­
clia ban con todas sus fuerzas por remediar los males de 
Cuba. 

158. Resumen.-Con el aumento del preeio de sus pro­
el ucciones y las mayores libertades comerciales, se acrecentó 
grandemente la producción del azúcar, se desarrolló en gran 
escala la del café y creció mucho también la del tabaco y la 
ganadería. La población creció mucho, llegando a ser los es­
daYos numerosísirnos; ·hubo necesidad de mejorar la enseñan­
za y se produjo un importante desarrollo en la producción li­
teraria, brillauüo notables poetas y escritores de diversas ma­
tet-ias. El aumento de la esclaYitud, el afán de enriquecerse 
pronto de mucha gente, sin reparar en los medios, y la prác­
tica de lo, funcionarios del gobierno de utilizar sus cargos 
para obtener grandes fortunas, produjeron muchos desórde­
nes y contribuyeron a la eorrupción de las costumbres. El 
estado sanitario también era pésimo, causando estragos la vi­
ruela, el cólera, la cfü,entería, la fiebre amarilla y otras en-
fermedades. • 

159, Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes : 
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!.-Relación de los hombres que más contribuyeron al 
adelanto de Cuba en esa época, con expresión de su origen, español o cubano. 

2.-Biografía, de D. Francisco Arango y Parreño. 
3.-Biografía del obispo D. Juan José Díaz de Espada y Landa. 

4.-Biografía de D. Alejandro Ramírez. 

5.-La Sociedad Económica; su fundación; sus concursos; sus trabajos en esta. época. 

6.-Primeros poetas no revolucionarios: Rubalcaba. Ze­queira. 

7.-Biografía del presbítero D. Félix Varela. 

8.-Nuestro primer gran poeta cubano y revolucio~ario: 
Heredia; su biografía; sus versos. 

9.-La, Revista Bimestre; su carácter; sus trabajos. 
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RESUMEN GENERAL DEL PERIODO 

De 1790 a 1838, Cuba vivió en paz, aunque ro­
deada de peligros. Poco a poco fué conquistando 
libertades comerciales y obteniendo la supre·sión de 
las disposiciones que impedían el desarrollo ele su 
agricultura y su comercio, aumentando con grandí­
sima rapidez su población, su riqueza y su cultura. 
Se crearon algunas instituciones ele gobierno nue­
vas, los cubanos tuvieron representaciones en las 
Cortes de España y tomaron una participación im­
portante en los asuntos de la Isla. A fines del pe­
ríodo, se le suprimieron· a Cuba todos sus derechos 
políticos y se excluyó a los cubanos ele toda ínter, 
vención en el gobierno, la administración y la redac­
ción ele las leyes del país. 

HECHOS FUNDAMENTALES 

Cuba logró libertades comerciales de las cuales 
nunca había disfrutado antes. 

El desarrollo de la Isla fné rapidísimo en todos 
los órdenes. 

Los cubanos toman por primera vez una parti­
cipación importante en el gobierno. 

Al terminarse el período, los cubanos fueron 
privados de los derechos políticos de que disfruta­
ban los demás súbditos españoles. 



Ingenio de mediados del siglo XIX 

LIBRO SEXTO 

CUBA DUBANTE EL BÉGIMEN DEL GOBIEBKO ABSOLUTO. 

LUCHAS POR LA LIBEBTAD ;E'OLÍTICA. GURBBAS DE 

INDEPENDENCIA. GUEBRA HISPANO-AMERICANA• 

TERMINACIÓN DE LA DOMDfAOIÓN ESPAÑOLA. DES· 

ABBOLLO ECONÓMICO, DE LA POBLACIÓN Y DE LA CUL­

TUBA. 

DE 1838 A 1898 

CAPITULO DECIMOC'l'A YO 

HISTORIA POLITICA DE CUBA DESDE EL RELEVO 
DE TACON HASTA EL COMIENZO DE LA 

GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 

160. División de este período y principales hechos 
que comprende.-El período de sesenta años que se ex­
tiende de 1838 a 1898, es una época <le paz exterior y de 
grandes luchas sociales y políticas en el interior, acom­
pañadas de rebeliones de esclavos, expediciones revolu-
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cionarias, conspiraciones y guerras interiores largas y 
sangrientas. 

Cuba comenzó el período histórico bajo un .regnnen 
de o·obierno absoluto y despótico, con una población es­
cla,~a nurnerosísirna. Al cabo de cuarenta años de su­
frimientos y de luchas, la esclavitud fué suprimida, y 
la Isla fué conquistando libertades y derechos, hasta al­
canzar la independencia al terminarse el siglo. 

La época puede considerarse dividida en dos partes. 
La primera, de 1838 a 1878, comprende las cuestiones 
relativas a la trata; las sublevaciones de los esclavos en 
1843 y la conspiración de 184-4; ciertas tentativas para 
independizar la Isla o anexarla a los Estados Unidos; 
un gran esfuerzo para obtener reformas en el gobierno, 
ele 1862 a 1867; y la primera gran lucha armada por la 
independencia, de 1868 a 1878. 

En la segunda parte del período, los acontecimientos 
más importantes fueron '' la Guerra Chiquita'', una lar­
ga lucha en pro y en contra de la autonomía de Cuba 
bajo la dependencia de España, la segunda guerra de 
independencia y la guerra hispano-americana, que puso 
Iin a la dominación española en la Isla. Veamos cómo 
se produjeron estos acontecimientos. 

161. Las sublevaciones de esclavos y la conspira­
ción ele 1884--Cuando el general Tacón fué relevado el 
año de 1838, los cubanos concibieron esperanzas de que 
el régimen absoluto cambiaría, pero pronto se conven­
cieron do que el absolutismo seguiría imperando sin la 
menor alteración. 

La A ucliencia de Puerto Príncipe solicitó que se 
s~primieran las comisiones militares, pero no fué aten­
dida, y los genarales don Joaquín Ezpeleta don Fran­
cisco ele Téllez-Girón y don Gerónimo Valdés' inmediatos 
sucesores do Tacón, sig·uieron usando de las' mismas fa­
cultades que éste. 
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El disgusto y el desencanto de los cubanos fueron 
muy grandes, pero no tardaron en ocurrir sucesos que 
preocuparon más a la opinión que las mismas cuestiones 
tocantes al régimen absoluto. Dicho's sucesos fueron las 
sublevaciones y conspiraciones de los esclavos, a partir 
de 1840. 

Las sublevaciones de los e8clavos siempre habían 
sido frecuentes en Cuba, pero limitadas a grnpos ais­
lados y de poca importancia. Después que los esclavos 
llegaron a l"er más numerosos. que los blancos, dichas 
sublevaciones fueron continuas, mucho más extensas y 
peligrosas. En 1841, hubo varias hasta en la misma ciu­
dad ele la Habana. 

En 1843, las dotaciones de varios ingenios de 1\la­
tanzas se sublevaron. Causaron graneles daños, dieron 
muerte a varios mayorales, y hubo que reunir tropas y 
paisanos blancos armados, en gran número, para re¡Jri­
mir la sublevación de una manera sangrienta. El temor 
que se produjo en la• Isla fué enorme. Aun no se había 
disipado, cuando al siguiente se difundió la noticia ele 
<¡ne millares de esclavos ele la misma región matancera 
habían tramado una vasta rompiración para sublevarse 
y hacerse libres. Se decía que ln conspiración estaba 
dirigida y apoyada secretamente por los ingleses, y cier­
tas autoridades españolas trataron do complicar en ella 
a varios cubanos blancos muy conocidos por sus ideas 
contrarias a la trata, como don José de la Luz Caballero, 
don Doming·o del Monte y otros más. 

El espanto que se produjo en la Isla fué horroroso. 
Se formó un largo proceso por las comisiones militares, 
y se aplicaron terribles castigos a millares de infelices 
esclavos. La complicidad de Luz Caballero y de dol 
Monte no pudo comprobarse, por sor entoramonto falsa, 
pero varias personas libres, negras o mestizas, fueron 
condonadas a muerte, sin pruebas suficientes. Entre ellas 
se encontraba el poeta Gabriel de la Concepción Valdés, 
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más conocido con el nombre de Plácido. Plácido era 
mestizo. Gozaba de m,ucho renombre corno poeta Y se 
le acusó de ser uno de los directoros de la conspiración. 
Aunque Plácido protestó de su inocencia hasta ~l ú~timo momento fué fusilado en ~fatanzas, el 28 de JUmo de 
lf:44. Mlllares de otros infelices pagaron con la vida 
el propósito que se les atribuía de querer libertarse. 

162. Mot'iiniento a favor de la anexión.-Ya se ha 
dicho que los cubanos partidarios de que se establecie­
sen en Cuba las libertades constitucionales de España, 
quedaron muy desalentados al ver que después del relevo 
de Tacón la situación seguía siendo la misma. Saco y 
otros cubanos más, realizaron esfuerzos por obtener re­
formas para Cuba, pero inútilmente. Después de 1843, 
el régimen absolutista se hizo más odioso aun, bajo el 
mando de los capitanes generales don Leopoldo O 'Don-
11el! y don Federico Roncali. Los que pedían reformas 
sólo obtenían verse considerados corno sospechosos o perseguidos como enemigos de España. 

Por otra parte, el contrabando de esclavos continua­
ba en grande escala y hacía más peligrosa cada vez la 
situación interior .. Don José Antonio Saco, desde la emi­
gración, segnía tenazmente su propagan<la en contra de 
la trata, afi rrnando que de conUnuar ésta, haría imposi­
ble el progreso político de Cuba y provocaría una catás­
trofe, corno la de Haití en 1791. Inglaterra también tra­
bajaba a faYor de la supresión de la trata v de la escla­
Yitud', a fin de que Cuba no hiciese-una con;peieneia rui­
nosa a sus colonias, y fomentaba subleYaciones entre la 
¡rente de color. España, según se creía entonces no tar­
daría en verse obligada a ceder a las exio·enci;s de los ing 1eses, llegando hasta suprimir la esclu~itud. 

. Los cub~nos, sometidos a un régimen despótico de­mgrantc, Yeian al país más amenazado cada día con la 
cont(nua intr~ducción de esclavos, y al propio 'tiempo, 
cornan el peligro de que el gobierno español los arrui-
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nara en cualquier momento, declarando libres los escla­
vos que ya poseían. 

En aquella época, los Estados Unidos temían que 
Inglaterra quisiera apoderarse de Cuba, y los norteame­
ricanos del Sur tenían interés en que Cuba se anexara a 
su país. iíuchos cubanos comenzaron entonces a deses­
perar de la situación y a volver los ojos a los Estados 
Unidos. En dicho país existía la esclavitud, al propio 
tiempo que los blancos gozaban de grandes derechos y 
libertades. Los amos de esclavos pensaban que si Cuba 
se unía a los Estados Unidos, la esclavitud continuaría 
indefinidamente en la Isla, con la ventaja de que ellos 
gozarían de todos los derechos ele los norteamericanos, y 
contarían con el apoyo de una nación poderosa, para 
domi11ar las rebeliones de los esclavos y oponerse a las 
pretensiones anti-esclavistas de Inglaterra. Ellos creían, 
además, que con el auxilio de los norteamericanos podría 
Yencerse 1·ápiclamente al gobierno español Je Cuba, sin 
dar lugar a una larga guerra que destruyese la riqueza 
de la Isla ni provocase sublevaciones entre los esclavos. 
De acuerdo con estas ideas, en 1847, empezó a formarse 
un movimiento que se llamó anexionista, porque se en­
caminaba a a11exar a Cuba a los Estados Unidos. En 
realidad,· en la anexión ya se había pensado en 1822. 

Al movimiento anexionista se sumaron algunos par­
tidarios de la independencia, desericantados por los t_ras­
tornos que ocunían en México y en la América del Sur, 
y pronto se formó un partido con numerosos adeptos en 
Cuba y en los Estados Unidos. En Nueva York se creó 
una junta llamada "Consejo Cubano" y se fundó un pe­
riódico titulado La Verdad, para trabajar por la anexión. 
Los planes anexionistas contaban con mucha simpatía 
y apoyo en la mayor parte del Sur de los Estados 
Unidos. 

163. Don José Antonio Saco combate la anexión.­
Los anexionistas tenían muy adelantada la propaganda 
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de sus ideas, cuando don José Antonio Saco, que vivía 
emigrado en París, publicó un folleto combatiendo el 
propósito de incorporar la Isla de Cuba a los Estados 
Unidos. 

Saco sostenía que la anexión de Cuba a los Estados 
Unidos no podría alcanzarse sino mediante guerras y 

revoluciones, las cuales producirían 
grandes desastres en la Isla; y agre­
gaba que en caso ele que la anexión se 
lograse, Cuba perclería poco a poco 
su personalidad, dejaría de ser cu­
bana y se convertiría en anglo-ameri­

\ cana. El ideal de los cubanos debía 
ser, a su juicio, que. Cuba siempre fue­
se cubana. Para ello debía trabajarse 
sin descanso, hasta lograr que España 

José Antonio suco concediese a Cuba las libertades a que 
tenía derecho. 

En opinión de Saco, era menester conservar la pa~, 
porque las revoluciones arruinarían el país y provoca­
rían las rebeliones de los esclavos; suprimir la trata, 
fomentar la inmigraeión blanca, difundir la instrucción 
y mejorar las costumbres y los servicios públicos. 
Mientras esto se trataba de lograr por la propaganda 
pacífica, los cubanos debían resignarse a soportar el ré- • 
gimen absoluto, a fin de no destruir su patria ni perder 
para siempre la nacionalidad. 

El folleto de Saco produjo una profunda impresión 
en Cuba. l¡os anexionistas le contestaron, pero él les re­
plicó multiplicando sus argumentos y sus razones, de­
mostrándoles que la anexión era peligrosa y funesta 
para Cuba. 

164. Conspiraciones, tentatú•as y expediciones re­
volucionarias.-El movimiento anexionista, unido al dis­
gusto que producía el régimen absoluto, dió lugar, sin 
embargo, a varias conspiraciones, tentativas y expedí-
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ciones revolucionarias, de 1848 a 1835, en las cuales es­
tuvieron mezclados anexionistas y partidarios de la 
independencia. 

La primara conspiración es 
desarrolló rn la región de Santa 
Clara, y 1,0 conoce con el nom­
bre de Conspiración rlP la Mina 
de la, Rosa. Cubana. El jefe de 
la conspiración fué el general 
X arciso López. Este era vene­
zolano de nacimiento. Siendo 
general del ejército español, 
vino a Cuba con el capitán ge­
neral don .T orónimo Valdés, 
quien lo nomb1<ó teniente go­
bernador de Trinidad; más tar­
de fué presidente de la Comisión 
Militar. :m general O'Donnell, 
sucesor de Valdés, le privó de General Narciso López 
los cargos que desempéñaba, y 
López, que se había casado con. una cubana, se estableció 
clefinitiva~ente en el país. 

La conspiración de la llfina de la Rosa Cubana fué 
descubierta y presos algunos de los conspiradores. El 
general López logró fugarse a los Estados Unidos, áon­
clc en unión de los cubanos anexionistas y de algunos 
partidarios de la independencia, preparó varias expedi­
eiones para poner término a la dominación española en 
Cuba, anexando Ja Isla a los Estados Unidos o declarán­
dola independiente. 

Una d'e estas expediciones, formada por más de 
seiscientos hombres, se dirigó a Cuba en el vapor Créo­
le y desembarcó en Cárdenas, el 19 de mayo de 1850. El 
general López se apoderó de la población, pero no en­
contrando apoyo en los habitantes, se reembarcó el 
mismo día. 
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Al siguiente año se produjeron movimientos revolu­
cionarios en Camagii.ey y Trinidad, a favor de la il'lde­
pendencia. Dichos i11ovimientos estaban dirigidos por 
don J aquín de Agii.e·ro y don Isidoro Armen teros res­
pectivamente. El capitán gen oral do la Isla, don José 
Gutiérrez de la Concl1a, reprimió de una manera san­
grienta ambas tentativas revolucionarias, las cuales cos­
taron la vida a Agiiero, Armenteros y varios patrio­
tas más. 

El mismo día on qne Agüero era fusilado en Cama­
gii.ey, el general ~arciso López desembarcaba con otra 

~ 

____,.-- - ~~ ~ r r--~" 

Desembarque del general Narciso López en las Playitas, 
cerca de Bahía Honda 

expedición de 500 hombres, de los cuales sólo cuaronta 
y nueve eran cubanos, en un lugar de la costa de Pinar 
del Río, cerca de Bahía Honda. Concha envió fuerzas 
contra él, librándose una serie de combates sangrientos. 
Cincuenta americanos fuernn hechos prisioneros; condu­
cidos a la Habana, se les fusiló por las autoridades es­
pañolas en las faldas del castirlo de Atarés. 

El general López no encontró apoyo en la población 
campesina, sino hostilidad, y no quiso utilizar los escla­
vos como auxiliares. 
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Después de combatir durante varios clías en las lo­
mas de Pinar del Río, fué hecho prisionero y conducido 
11 la Habana. Se le condenó a muerte y fué ejecutado 
el 19 de septiembre de 1851. Narciso López trajo a Cuba 
por primera vez la bandera cubana, enarbolándola en la 
Isla, el 19 de mayo de 1850. 

Con posterioridad •a la müerte del general López 
se produjeron algunas otras tentativas revolucionarias. 
l~n 1852, fracasó en Pinar del Río una conspiración que 
tramaban varios cubanos de siguificación, y en 1855 fué • 
descubierto otro vasto movimiento di rígido por don 
Hamón Pintó. Pintó era catalán, muy influyente y bten 
.relacionado. 

El movimiento preparado por Pintó se efectuaba en 
combinación con una expedición de cinco mil hombres, 
que se estaba organizando en Nue~a Orlcans, para des­
embarcar en Cuba, al mando de un general norteameri­
cano. Pintó fué preso; condenado por la Comisión Mi­
litar, y ratificada la pena por la Audiencia, murió en 
garrote, en la Habana, el 22 de marzo de 1855. 

El mismo mes fué ejecutado también el joven pa: 
triota Francisco Estrampes, apre~.ado cerca de Baracoa, 
cuando conducía armas para promover una revolución 
en aquella parte de· la Isla. 

165. Descrédito del régirnen abs_olut-ista. -- En la 
(.poca de la conspiración de Pintó, el régimen absolutista 
llevaba más de veinte años de establecido en la Isla, sin 
la menor variación, y sus efectos habían ,(ido desastro­
rns, lo mismo para España que para Cuba. 

El descontento aumentaba, las conspiracion·es se 
extendían y el peligro para la dominación española em­
pezaba a hacerse serio, porque muchos cubanos perdían 
toda esperanza de sci· oído¡:; en sus legítimas demandas 
de justicia. 
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La administración había llegado a estar tan profun­
damente corrompida, que las rentas públicas no produ­
cían ni la mitad de lo que debieran. 

Todos los servicios públicos estaban abandonados y 
el país se hallaba sumido en el desorden, el atraso y la 
barbarie, como en los peores tiempos de Vives. El ge­
neral don José Gutiérrez de la Concha, nombrado gober­
nador dos veces, en 1850 y en 1854, había intentado re­
formar la administración con poco éxito, y había escrito 
un libro pintando la situación del país en términos ver­
daderamente horribles. Concha era autoritario y ene­
mi~o de las reformas políticas, y había reprimirlo las 
tentativas de Narciso López, Agüero y Pintó de una 
manera sangrienta. No obstante reconocía que las que­
jas de los cubanos contra el mal gobierno eran justas, 
y en su libro sostenía que si España no le ponía remedio 
a los males de Cuba, podía llegar a perder la Isla. 

Muchos españoles en Cuba y en España comenzaban 
a pensar que era menester cambiar de sistema. 

166. El movimiento reformista--El año 1859, cesó 
ffil el mando el general Concha y fué sustituído por el 
general Francisco Serrano, más tarde duque de la Torre. 
El general Serrano era casado con una cubana y hombre 
de ideas liberales. Desde el comienzo de su mando, em­
pezó a mostrarse inclinado a favorecer la implantación 
de reformas políticas, y con motivo de la muerte de dori 
,José de la Luz Caballero, ocurrida el 23 de junio de 1862, 
ofreció una prueba de aprecio y respeto a la opinión cu­
bana, disponiendo que el gobierno se asociara al duelo 
producido por el fallecimiento del sabio educador, y que 
los funerales tuvieran carácter oficial. 

Por esta misma época, en España había varias per­
sonas de influencia política que se hallaban convencidas 
de la necesidad de introducir reformas en la Isla. 

En vista de la actitud de Serrano y de la buena 
ncogida que sus ideas empezaban a encontrar en España, 
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los reformistas de Cuba cobraron grandes esperanzas y 
se decidieron a trabajar con mucho entusiasmo a favor 
de las reformas. 

El general Serrano cesó ell el mando en diciembre 
de 1862, PE\rO le sucedió el general don Domingo Dulce, 
c¡ue participaba de sus mismas opiniones. 

Al regresar a España, donde tenía grandes influen­
cias, el general Serrano abogó resueltamente en el Se-

Don Francisco de Frías, Conde de Pozos Dulces y el general 
don Francisco Serrano, Duque de la Torre 

nado español sobre la urgencia de reformar el gohierno 
de Cuba, concediendo libertades y derechos a sus habi­
tantes. Con el apoyo de Serrano en España y del gene­
ral Dulce en Cuba, los reformistas se llenaron de aliento. 

Compraron un periódico de ideas liberales que se 
publicaba en la Habana, llamado El Siglo, y pusieron 
a su frente a don Francisco de Frías, conde de. Pozos 
Dulces, un gran escritor de profundo saber y elevado 
patriotismo. Por espacio de tres años practicaron sin 
descanso toda clase de gestiones, y al fin lograron que 
el gobierno español se decidiese a emprender la obra de 
l'eformar el régimen absolutista de la Isla. Como con-
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secuencia de esta decisión,' dicho gobierno ordenó que se 
reuniesen cuarenta y cuatro representantes de Cuba y 
Puerto Rico para estudiar las reformas que debían in­
troducirse en ambas islas, y presentar un informe sobre 
las mismas. Veintidós de dichos representantes debían 
ser elegidos por los ayuntahüentos, diez y seis por Cuba 
y seis por Puerto Rico. Los aemás habían de ser an­
iiguos gobernadores de ambas islas y otras personas 
relaciouádas con las mismas. Las cuarenta y cuatro per­
F<onas que resultasen designada!'! formarían una junta, 
con el nombre de "Junta de Información", la cual debía 
estudiar el régimen político que había de establecerse en 
Cuba y Puerto Rico, las cuestiones tocantes a la escla­
vitud y los asuntos de carácter económico. La convoca­
toria de la "Junta de Información" se publicó el 25 de 
noviembre de 1863, siendo ministro de Ultramar don 
Antonio Cánovas del Castillo. Los partidarios del ré­
gimen absolutista protestaron contra todos estos pro.pó­
sitos inútilmente, y al efectuarse las elecciones de los 16 
representantes de Cuba a la "Junta", hicieron toda clase 
de esfuerzos para ganar dichas elecciones en los ·ayun­
tamientos, ayudados por las autoridades locales. No obs­
tante, 12 de los 16 representantes ele Cuba fueron refor-­
mistas decididos, hombre de gran saber y reputación, 
entre los cuales se encontraban en primera línea don 
José Antonio Saco y el conde de Pozos Dulces. 

167. Fracaso del movimiento reformista.-El año 
di) 1866, cuando iba a comenzar sus sesiones en Madrid 
la Junta de Información, cambiaron los ministros que 
gobernaban a España. Los que sucedieron a los salien­
tes eran adversarios de la reforma de Cuba. No se 
decidieron a disolver la Junta de Información por temor 
de provocar conflictos, pero demostraron su inclinación 
poco favorable a las reformas, especialmente a las ele 
carácter político. Las sesiones de la Junta se desarro­
llaron con lentitud y sin interés porque todos compren-
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dían que realizaban un trabajo inútil, y los absolutis­
tas recobraron todo el terreno que habían perdido en el 
gobierno español. El general Dulce fu6 sustitufr1o en 
Cuba por don Francisco Lersundi, que era un absolu­
tista furibundo; y el gobierno de España, en vez de im­
plantar las reformas que recomendaba la Junta ele In­
formación, dió por terminadas las sesiones de ésta, no 
introdujo ol menor cambio on el régimen absolutista y 
obligó a la Isla a pagar una nueva contribución por va­
lor de ocho millones de pesos. 

El desaliento y el disgusto que se produjeron en 
Cuba fueron inmensos. El periódico El Siglo desapa­
reció, suced'iéudole El País, y casi toda la opinión cuba­
na perdió por entonces la esperanza de obtener liberta­
rles y derechos bajo el dominio de ERpaña. 

168. Resumen.-Después del cese del general Tacón, en 
1838, el régimen absoluto siguió imperando en toda su fuerza. 
Las sublevaciones de- esclavos fueron frecuentes, manteniendo 
la Isla inquieta y Jlena de zozobra. A partil' de 1847, se pro­
dujeron conspiraciones y tentativas revolucionarias a favor 
ele la anexión y de la independencia, manifestándose diviclida 
la opinión entre los cubanos sobre la manera de conquistar 
libertades para la Isla. Poco después del año 1862, se empezó 
a producir el movimiento reformista que pudo considerarse 
fracasado en 1867. 

169. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numera,d!;!, y, ade­
más, los siguientes : 

1.-El poeta Gabriel dé la Concepción Valdés (Plácido). 
Su fusilamiento. La "Plegaria a Dios". 

2.-Biografía de Saco. Sumario de sus ideas contra la 
a.nexión. 

3.-Biografía del Gral. Narciso López. 
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4.-Biografía de Don Francisco de Frías, Conde de Po. 
zos Dulces. 

5.-Las tres ideas políticas de la época: la anexión, la 
independenc:a. y las reformas. División de los cubanos sobre 
estos puntos. 'Inconformidad general con el régimen absoluto . 

• 



Tres grandes de la patria: Aguilera, Céspedes y Agramonte 

CAPITULO DECIMONOVENO 

GUERRA DE LOS DIEZ A:&OS 

170. El comienzo de la, primera ,querra de Jndeven­
dencia.-El fracaso de las reformas en el año 1867, rea­
firmó el régimen absolutista, produjo gran indignación 
en Cuba y <lió alientos a los que aspiraban a la indepen­
dencia. 

A mediados del citaclo año de 1867, don Francis­
co Vicente Aguilera, rico hacendado de Bayamo, comen­
zó a organizar un movimiento revoluciona1;io en la región 
oriental, en unión de don Francisco Maceo Osario, don 
Pedro Figueredo y de otras personas influyentes de 
aquella misma provincia, con ramificaciones en Cama­
güey, la Habana y Santa C1ara. Aguilera había nacido 
en Bayamo, el 23 de junio de 1821; recibió una educa­
ción esmerada en Santiago de Cuba y la Habana. Viajó 
por los Estados Unidos y Europa, y finalmente se había 
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establecido en su región natal, donde se' casó y llegó a 
tener numerosa familia. Era hombre de carácter apa­
cible, serio y bondadoso, que gozaba de gran prestigio 
entre sus convecinos, por su condición austera y sus 
costumbres patriarcales. .Amaba la libertad sin vio­
lencia, pero con una convicción firmísima, y no era capaz 
ue abrigar en su corazón sentimientos de odio. La cons­
piración dirigida por .Aguilera se extendió con gran 
rapidez, uniéndose a la misma Carlos Manuel de Cés­
pedes, bayamés como .Aguilera, establecido a la sazón 
en la zona de Manzanillo. Céspedes había nacido en 
Bayamo, el 18 de abril de 1819 perteneciendo sus padres 
a una de las más antiguas y distinguidas familias de la 
reg1011. Estudió en Bayamo y en la Habana, donde se 
graduó de bachiller, en 1838. En 1840, casado ya con su 
prima María del Carmen Céspedes, viajó por España, 
viviendo en Barcelona y en Madrid. En esta última 
ciudad obtuvo el título de Licenciauo en Leyes. Visitó 
después a Francia, Italia, Alemania e Inglaterra. En 
J844, regresó a Cuba, fijando su residencia en Bayarno 
y dedicándose a ejercer su profesióu de abogado. 

Céspedes era de pequeña estatura, robusto y fuerte. 
De carácter severo, aunque muy cortés y amable en el 
trato social. Tenía gran dominio sobre sí mismo, un 
Yalor personal a toda prueba y una firmeza de voluntad 
inquebrantable. Soportaba los mfts grandes contratiem­
pos con imperturbable entereza de ánimo, y conservaba 
~iempre una actitud decorosa y digna. Sus principios 
liberales no eran menos firmes que los de .Aguilera, si 
hien su temperamento era más ardoroso. 

No odiaba a España ni a los españoles, pero abo­
rrecía el régimen absolutista establecido en la Isla. 
Hombre enérgico y ae acción, deseaba el bienestar de FU 

patria y ambicionaba la gforia de hacerla libre. 
Desde muy joven había manifestado su amor a la 

libertad y su aversión al régimen despótico, por lo cual 



J.iabía sido perseguido en los años de 1851, 1852, 1855 y 
1867. En el mes de julio de 1868, asistió por primera 
,·ez a las reuniones de los conspiradores dirigidos por· 
Aguilera, y pronto sobresalió entre todos los jefes del 
movimiento por su decisión y eriergía. 

Lo& conspiradores celebraron una junta en la finca 
llamada "San Miguel", jurisdicción de Tunas, el 3 de 
agosto de 1868, en la cual se nombró jefe del movimiento 
revolucionario a Aguilera y se fijó el 3 de septiembre 
para comenzar la lucha. Posteriormente, se efectuó otra 
reunión en Ja finca "Muñoz", cerca de Tunas, en la cual. 
se acordó aplazar la fecha de la Revolución para des­
pués de terminada la zafra. 

Los conspiradores más comprometidos de la región 
oriental estaban impacientes, y en otras juntas se acorcló 
anticipar la fecha del alzamiento fijándola para diciem­
bre. Finalmente, el 5 de octubre reunidos los revolucio­
narios más fogosos en el ingenio "Rosario", resolvieron 
iniciar la lucha el 14 de octubre y nombraron a Céspedes 
jefe superior de la Revolución. Aguilera, a quien se 
notificó el acuerdo, que alteraba sus planes y le privaba 
de la jefatura del movimiento, se dispuso, sin embargo, 
a secundarlo inmediatamente. Mientras tanto, las deci­
siones adoptadas habían lleg·ado a noticia de las auto­
ridades españolas, las cuales en seguida. empezaron a 
lomar medidas para detener a todos los conspiradores. 
Enterado Céspedes de lo que ocurría, reunió varios de 
sus amigos en el ingenio "La Demajagua", que era de 
su propiedad, y en la madrugada del 10 de octubre de 
1868, proclamó la Independencia de Ciiba e inició la lu-
cha contra España. • 

171. Tentativas de paz de los reformistas. 8u fra­
caso.-Un mes antes de que Céspedes iniciara en Yara 
la. lucha por la Independencia, o sea en septiembre de 
1868, en España había ocurrido. nna revolución de ca-

-, 
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rácter liberal. La reina doña Isabel II, hija de Fernan­
do VII había sido destronada y se había constituído un 
gobierno provisional, dirigido por el general Serrano. 

Estos sucesos produjeron gran satisfacción entre los 
reformistas cubanos, quienes creyeron l!egado el mo­
mento de que Cuba también habría de alcanzar li}lertades 
políticas. Sin embargo, la continuación del general Ler­
sundi al frente del Gobierno de _Cuba comenzó a cansar­
les gran inquietud, la cual se aumentó al estallar pocos 
días después la revolución de Yara. 

Los reformistas veían, por una parte desvanecerse 
sus esperanzas de obtener reformas, y por otra, a Cuba 
ianzarse a una guerra horrible y desesperada. En tal 
virtud, realizaron grandes esfuerzos para lograr conce­
siones de España que evitasen +ª guerra, pero el general 
Lersundi hizo fracasar todos sus propósitos. Lersundi 
desaprobó y paralizó 1as gestiones que realizabau lo" 
reformistas, excitó contra ellos los ánimos <;le los espa­
ñoles, y armó más de 35,000 voluntarios en las poblacio­
nes para combatir a sangro y fuego a los cubanos. 

Mientras tanto, la Revolución tomaba cada ve:r. ma­
yor incremento. En los primeros días de noviembr1~, se 
suulovaron los camagüeyanos, y los revolucionarios de 
las Villas ultimaban sus preparativos para comenzar 
también la lucha. En vista do estos acontecimientos, el 
gobierno español trató al fin de prestar oídos a las re­
clamaciones de los reformistas cubanos, relevando a 
Lersundi y nombrando capitán g·eneral de Cuba al ge-
1,eral Dulce. 

Al principio, el general Dulce, ele acuerdo con las 
personas más influyentes y respetables de los reformis­
tas, trató ele llegar a un acnerdo con los revolucionarios, 
y envió comisiones a Carnagi.i.ey y Oriente, con prome­
sas de reformas. Las cotnisione,- fueron bien recibidas 
a~ principio, pero prónto ocurrieron sucesos que impi­
cheron tocio arreglo. Uno ele los jefes principales de In 
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revolución en Camagüey, el general Augusto Arango, se 
presentó desarmadq en Puerto Príncipe con un salvo­
conducto de las autoridades españolas para tratar de 
las condiciones de • paz, y fué asesinado alevosamente 
por varios voluntarios españoles intransigentes. Este 
hecho produjo una gran indignación en el campo revo­
lucionario, y con motivo del mismo, se suspendieron en 
el acto las negociaciones con los comisionados de Dulce, 
quienes se hallaban en el campamento de Céspedes al 
recibir éste la noticia del asesinato de Arango. En 
Camagüey, los revolucionarios más exaltados habían de­
cidido ya con anterioridad continuar la guerra y atacar 
al general español Valmaseda, que había ido a dicha re­
gión con proposiciones de paz. 

En la Hai:Jana, mientr&<i tanto, el partido español 
intransigente, enemigo de todo lo que significara conr.e­
sioncs a los cubanos, se oponía también violentamente a 
las negociaciones de paz. El 22 de enero de 1869, grupos 
de voluntarios armados asaltaron a tiros un teatro lla-­
mado Villanueva, donde una compañía ele bufos cubanos 
celebraba funciones que desagradaban a los voluntarios. 
Después, dueños ya de la ciudad, ~iguieron tres días de 
terror, durante los cuales atropellaron y dieron muerte a 
1,umerosas personas, sin que el general Dulce pudiera 
<:ontenerlos, porque no tenía tropas en la Habana. 

A partir de estos hechos, fué creciendo sin cesar la 
audacia y la E:xaltación del partido intransigente espa­
ñol, a cuyas exigencias no tardó en allanarse el general 
Du1ce. Entonces, fracasadas ya las gestiones de paz, se 
comenzó a perseguir, encarcelar y deportar a numerosos 
rubanos. Tanto en la Habana como en el interior, se co­
metían violencias de todo género contra la población cu­
bana, y se daba muerté sin motivo o por simples sospe­
chas, sin formación de causa, a multitud de personas. 

No satisfechos aún con el apoyo que el gobierno les 
prestaba, y entendiendo que las medidas de éste contra 
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los cuba.nos no eran bastante severas, los elementos in­
transio-entes tramaron un plan contra el general Dulce. 
d0 acl:erdo con las principales autoridades. Los volun­
tarios se amotinaron en los primeros días de junio de 
1869 v penetrando tumultuosamente en el palacio dél 
capitá~ general, le exigieron su dimisión y lo obligaron 
a embarcarse para España al siguiente día. (5 de junio 
de 1869). 

A mediados de 1869, el grupo reformista se hallaba 
totalmente disuelto, y los revolucionarios de las Villas ~e 
habían sublevado ya (febrero de 1869). De manera que 
vinieron a quedar frente a frente, con las armas en la 
mano, el partido intransigente y el gobierno, de una 
parte y los revolucionarios orientales, camagüeyanos y 
villareños, acaudillados por Céspedes, de la otra. 

Así desaparec.ió entonces toda posibilidad de un 
acuerdo entre Cuba y España. La guerra debía de resol­
ver si la Isla había de gozar o no de libertades y dereehos 
políticos. 

172. Primeros pasos de la Revoliición. - La revo­
lución iniciada por Céspedes en la Demajagua, el día 10 
úe octubre, se extendió con rapidez. En 'l'unas y todos 
los pueblos de la región del Cauto, se sublevaron nun;e­
rosos patriotas, tlirigidos por Vicente García. Pedro .F'i­
gueredo, Donato Mármol, Francisco Maceo Osorio, Este­
ban Estrada, Luis Marcano, .Tesús Calvar, Tomás Es­
trada Palma y varios más. Bartolomé Masó se había 
rnblcvado junto con Céspedes, y don Francisco Vicente 
Aguilera se sub1evó también en sus haciendas, el lE\ de 
octubre, asegurando el éxiio inicial de la Revolución. 

Los sublevados de Céspedes entraron en el pueblo 
de Yara, que suponían no ocupado ,por los españoles, 
pero fueron sorprendidos y rechazados por tropas que 
acababan de l~egar a la población, muriendo allí los pri­
meros combatientes. Engrosadas sus fuerzas el 18 de 
octubre se presentó Céspedes frente a Bayam~. El mis-
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mo día se apoderaron los cubanos de la ciudad, después 
de recios combates en las calles, quedando el gubernador 
con las tropas de su mando encerrado en el cuartel de 
la población, hasta rendirse el día 20. La toma de Ba­
yamo, cuyas calles recorrieron los patriotas -cantando 
por vez primera el '' Himno 
de Bayamo", compuesto por 
Pedro Figueredo, produjo 
gran regocijo entre los cuba­
nos y dió gran impulso a la 
Revolnción. Céspedes fné 
reconocido jefe superior de 
los cubanos en armas en la 
región de Oriente, y Baya­
mo vino a ser el centro del 
movimiento revolucionario, Combate en las calles de Bayamo 
Céspedes nombró jefes y 
oficiales para el ejército revolucionario y adoptó otras · 
disposiciones para organizar la guerra. 

173. Incéndio de Bayanio.-Las fuerzas españolas 
de Manzanillo y de Santiago de Cnba, mandadas por los 
~oroneles Campillo y Quirós respectivamente,_ trataron 
de recuperar a Bayamo para quc~brantar la Revolución 
cu sus comienzos, pero fueron obligados a retroceder; 
las primeras por Aguilera y el general Modesto Díaz, a 
orillas del río Babatuaba, las segundas por los Gene­
rales Donato Mármol y Máximo Gómez, junto al río Con­
tramaestre y en Baire. Persistiendo en esos propósitos 
el 22 de diciembre, el general español Valma8eda, jefe del 
ejército español en campaña, salió de Nuevitas con una 
columna de 2,000 hombres con rumbo a Bayai:no. 

Los cubanos, mal armados con escopetas y machetes, 
le hostilizaron durante la marcba y trataron ele cerrarle 
el paso a orillas del río Salado, pero Valmaseda logró 
vencerlos y seguir adelante. 
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Bayamo no podía ser defendida contra un enemigo 
poderoso, armado de artillería, y Céspedes decidió aban­
donarla. Pero antes de entregarla al enemigo, sus ha­
bitantes resolvieron destruirla, incendiando sus propios 
hogares, medida que llevaron a efecto el 11 de enero de 
1869. Cuando Valmaseda llegó a Bayamo, el 15 de chcho 
mes, la antigua ciudad había sido reducida a un montón 
de cenizas. 

174. Constitución del gobierno revolucionario.-Ya 
~e ha dicho que los camagiieyanos se sublevaron en los 
primeros días de noviembre ·(Sección 171). 

Sus jefes principales eran los hermanos Augusto y 
Napoleón Arango, Salvador Cisneros Betancourt, Igna­
eio Agramonte y varios patriotas más. 

Los villareños, al lanzarse francament<' a la Revolu­
ción, en febrero de 1869, llevaban a su frente a Carlos 
Roloff, Miguel Gerónimo Gutiérrez, Federico Cavada, 
Antonio Lorda y otros jefes de menos renombre. Los 
revolucionarios de las tres regiones en armas se orga­
nizaron independientemente, pero todos comprendieron 
que debían unir sus fuerzas y proceder de común acuer­
do. En tal virtud, designaron delegados que se reunieron 
en el pueblo de Guáimaro, con el fin de organizar un 
_gobierno revolucionario para toda la Isla. 

En una asamblea celebrada en dicho pueblo, del cual 
se habían apoderado los cubanos en noviembre de 1868, 
se acordó que la región occidental de Cuba estuvina re­
presentada también, aunque ésta no se había lanzado a la 
guerra. 

La Asamblea de Guáimaro redactó una Constitución 
que se conoce con el nombre de Constitución de Guáimaro 
adoptó como bandera nacional la enarbolada por Narcis~ 
López, declaró abolida la esclavitud, eligió a Céspedes 
presidente de la República cubana y designó a Manuel de 
Quesada general en jefe. La Constitución creaba una 
Cámara de Representantes y estaba redactada en tal 
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forma que casi todo el poder legal de la Revolución vino 
a residir en dicha Cámara. 

Los revo 1ucionarios no estaban de completo amv~rdo 
J:<obre la manera de conducir la guerra. Desde el prin­
c·ipio de ésta, se habían manifestado diferencias de cri­

. terio entre Céspedes y los jefes camagüeyanos, las cuales 
Re discutieron en Guáimaro. Los acuerdos ele la asam­
blea representaron casi en su totalidad el triunfo de las 
ideas de los últimos. La Constitución se adoptó el 10 de 
abril de 1869. 

175. Marcha de la guerra h(l,sta la destitución de 
Céspedes.-El 10 de abril de 1869 quedó constituído el 
gobierno revolucionario en Guáirnaro. Dos meses des­
pués, los voluntarios de la Habana, ·obligaban al general 
Dulce a renunciar el mando y exigían que se declaras!' 
una guerra sin cuartel contra la Revolución. Las ten­
tatiYas de paz se dieron totalmí'ntc por terminadas. y 
la guerra, por consiguiente, se deRencadenó con furor 
en Oriente, Camagüey y las Villas (Sección 171). 

Los combates que se libraban diariamente eran nu­
merosos, sobre todo en las dos últimas provincias. 

En Oriente, comenzaron a destacarse desde el prin­
cipio tres grandes jefes ele la ReY<>lución: Máximo Gó­
mez, Calixto García y Antonio Maceo. 

El General Máximo Gómez había nacido en Baní. 
Santo Domingo, el 18 ele noviembre de 1836. Emigró de 
~u país natal y se estableció cerca de Bayamo. Tornó 
parte en la conspiración desde 1867, y se sublevó en él 
Dátil, el 16 de octubre de 1868. 

Libró muchos combates a las prdenes ele Donato 
Mármol, y después fué nombra<fo jefe de la zoua ele 
Holguín. Al morir Mármol, en 1870, se le designó para 
d mando que aquél ejercía en la parte oriental de la 
provincia; y entonces, teniendo corno segundo al coronel 
Antonio Maceo, invadió las zonas de Guantánamo y ele 
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Sagua de Tánamo, llevando la guerra casi al extremo 
lle la Isla. , 

En junio de 1872, fué separado del mando por Cés-• 
pedes; pero en mayo del siguiente año, el Presidente lo 
nombró para suceder a Ignacio Agramonte en Cama­
f!Üey, región en la cual el general Gónrnz libró terribles 
," victoriosos combates, en los lugares conocidos por la 
Racra y Palo Seco. 

El General Calixto García Iñíguez había nacido en 
Holg-uín, el 4 de agosto de 1839. Se subleYÓ en Jig:uaní, 
con Donato Mármol y ascendió rápidamente. Al ser 
~eparado del mando el General i'v[áximo Gómez, en J 872, 
Calixto García fué designado para sucederle. Sus más 
famosos combates fueron librados entonces en la zona 
de Holguín. 

Antonio Maceo había nacido en Santiago e.le Cuba, 
d 14 de junio de 1845. Ingresó en la Revolución dese.le 
el comienzo de ésta, y se distinguió extraordinariamente 
a las órdenes de Calixto García y de Máximo Gómez, ele 
c¡uien fué nombrado s·egundo, cuando el General G6mez 
~ucedió a Donato Mármol. En 1873, Maceo era coronel. 

En Camagüey, el jefe más distinguido fué Ignacio 
1\grarnonte y Loinaz. Agrarnonte nació en la ·ciudad ele 
Camagü:ey, el 23 de diciembre ele 1841 y murió en un 
combate librado en Jimaguayú, el 11 de mayo de 1873. 
Ji'ué uno de los primeros jefes ele la Revolución en la 
provincia de su nacimiento, y corno jefe superior de 
dicha región, alcanzó gran renombre, siendo el organi­
zador de la famosa caballería camagüeyana. 

Un episodio célebre de su vida, fué el rescate de su 
<"ompañero de ar.mas General Julio Sanguily, a quien 
los españoles habían sorprendido y hecho prisionero. -
El rescate se efectuó el 8 de octubre de 1871, luchando 
Agramonte contra fuerzas muy superiores. 

Durante los años de 1870, 1871, 1872 y 1873, los com­
bates sostenidos en t~do el territorio revolucionario fue-
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ron numerosísjmos. El año peor fué el de 1871, en el 
transcurso del cual la Revolución fué casi vencida en las 

1 ,-illas y Camagüey. Los Capitanes Generales españoles 
durante todos esos años fueron Don Antonio Fernández 

'- y Caballero de Rodas, Don Blas Villate, Conde de Val. 
;naseda, Don Francisco Ceballos, Don Cándido Pieltaín 
y Don Joaquín J ovellar. Valmaseda empleó los proce­
dimientos de guerra más crueles, llegando hasta ordenar 
el fusilamiento inmediato de todos los prisioneros. 

La presidencia de Céspedes duró hasta octubre Je 
1873. En la citada fecha, la Cámara de Represeutant1-,s, 
que nunca había estado de completo acuerdo con Céspe­
des, destituyó a éste de su cargo de Presidente. Céspedes 
re retiró a una finca llamada San Lorenzo, en la Sierra 
:i\1aestra, lugar donde fué sorprendido y muerto por fuer­
zas españolas, el 27 de febrero de 1874. Céspedes, vinclo 
de su primPra esposa, había contraído matrimonio du­
rante la Rernlución con la Srta. Ana de Quesada. Sus 
sr:rvicios a la causa de la independencia fueron inmensos. 

176. Otros sncr:sos ocurridos en Cuba desde 18G9 
liasta 1873,-Durante lo_s cinco años que median de 18ü9 
11 1873, inclusive, los sucesos de mayor importancia, 
aparte de los incontables combates librados en el terri­
tnrio suhlen1.do, fueron el fusilamiento de los estudiantes 
de Medicina, en la Habana. en 1871, y el de los expedi­
cionarios del vapor Virginius, en 1873. 

El 25 de noviembre, cuarenta y cuatro estudiantes 
drl primer curso de ~Ieclicina de la Universidad dE: la 
Habana fuero!l detenidos ei1 cla:::c y conducidos a la cár­
<·e_l. _S_c les acusaba por el gobernador político, Don 
D1omsw López lfol.ierts, de haber pi:ofanado la tumba 
tlc Don Gonzalo Castañón, periodista español que había 
sido muerto en un tiroteo con varios cubanos en Ca\'o 
Jluc,;o, y sepultado en el antiguo Cementerio de Espac1a, 
1'11 la Habana, cerca de) Jugar donde hacían sus pnícti­
cas Je disección los estudiantes. 
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En la noche del día siguiente al de la detención de 
los estudiantes, los voluntarios de la Habana se amoti­
naron, exigiendo al General Don Romualdo Crespo, Sti­
g·undo Cabo, autoridad militar y civil superior en au­
~encia del Capitán General Valmaseda, que se condenase 
a muerte y se ejecutase inmediatamente a los cuarenta y 
cuatro jóvenes acusados. El General Crespo, después de 
rnrias entrevistas y conferencias con los jefes de los 
ámotinados, que en nú¡nero de varios millares ocupaban 
la plaza de armas y los alrededores de la cárcel, pidiendo 
a gritos el fusilamiento de los presos, ordenó la forma­
éión de un consejo de guerra sumarísimo para juzgar a 
los jóvenes. El consejo quedó formado por Capitanes 
del ejército y presidido por un Coronel; defensor de los 
estudiantes fué designado el Capitán Don Federico R. y 
Capdevila. Celebrado el consejo inmediatamente, eu una 
sala invadida por los voluntarios amotinados, el Capitán 
Capdevila mantuvo la inocencia de los acusados; afirmó 
ele! Ejército y presidido por un Coronel; defensor de los 
voluntarios, que el físca,. acusaba compelido por los umo-
tinados, sin pruebas ni c:;onvicción; que se quería ase- \ 
sinar a los estudiantes, •Y que todos los miembros del 
consejo deberían preferir que se les asesinase -también 
a ellos, antes de 'condenar, por cobardía, a unos jóvenes 
inocentes. Terminada la defensa del Capitán Capdevila, 
t'Il medio del vocerío de los voluntarios que pedían su 
muerte, el consejo de guerra condenó a los estudiantes 
a la pena de arresto mayor, fijada por la ley para quie-
nes cometiesen el delito de que se les acusaba. 

Los voluntarios se negaron a acatar como bueno el 
fallo del consejo y exigieron al General Crespo que nom­
brase en el acto otro Tribunal. El General Crespo acce­
dió a la imposición, y designó otro consejo, presidido por 
un coronel y formado por quince vocales, seis del F~jér-­
cito y nueve de los voluntarios, ya muy adelantada la 
noche del día 26. Reunido el nuevo consejo, en las pri-
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meras horas de la mañana del 27, en una sala ocupada por los Yoluntarios, condenó a o~ho estudiantes, cinco con diversos pretextos y tres elegidos a la suerte, a ser fusilados· a doce jóvenes, a seis años de presidio; a diez 
y nueve, 'a cuatro años, y a cuatro estudiantes rn:'is, a seis meses de reclusión, absolviendo a dos. La sentencia fué firmada por el consejo a la una de la tarde y re­rni tida al General Crespo para su conocimiento. El Ge-
11eral Crespo la aprobó y ordenó que se ejecutase en seguida. Los jóvenes estuvieron en capilla media honl.. A las cuatro y veinte de la tarde, del mismo día 27, fue­
ron fusilados en la explanada de la Punta, cerca ele la cárcel. 

Los demás ingr.esar<on en pres'-idio y estuvieron cumpliendo la condena impuesta, hasta el 10 de mayo del siguiente año, fecha en la cual fueron indultados por rl rey de España. 
El fusilamiento <le los estudiantes produjo un in­menso horror en Cuba. La inocencia d'e los estudiantes, quienes no habían cometido ninguno de los delitos qne les imputaron, no tardó en quedar comp1etarnete reco­nocida varios años después, hasta por los mismos es­pañoles, 

En el empeño de vindicar la justicia, se distinguió mucho el Dr. :b'errnín Valdés Dornínguez, uno de lo¡, es­tudiantes condenados a seis años de presidio, quien reu­
nió en un libro todas las pruebas de la inocencia d'e sus inforf unados compañeros. 
. Los expedicionarios del Virginius fueron fusilados en Santiago de Cuba, en noviembre de 1873. 1\fn:•hos ('Ubanos de los antiguos reformistas, y otros, partidarios 
,de la independencia, habían emigrado a los Estados Uni­
dos y desde allí enviaban expediciones de armas y n1mii-
9~ones a los cubanos en armas. Varias de <;istas expecli­e10n_e~ lograron desembarcar felizmente, prestando ~Tan auxilio a la Revolución, pero el 31 de octubre de 1873, 
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nna de dichas expediciones, conducida por el vapor Vir­
g-inius, fué apresada y conducida a Santi::ige: rfo Cuba. 
Los Hi5 tripulantes y expedicionarios fueron condenados 
a muerte en consejo de guerra, y el 4 de noviembre co­
menzaron a ser fusilados. Cincuei1ta y tres expedicio­
narios habían sido fusilados ya, cuando el capitán de 
mi buque de guerra inglés fondeaba en Santiago de Cu­
ba, Sir Lamhdon Lorraine, que había pedido la suspen­
sión de los fusilamientos, amenazó con bombardear la 
población si rlichos fusilamientos continuaban. A!gún 
tiempo después, España se vió obligada a devolver a los 
Estados Unidos el vapor apresado, junio con, los ex­
pedicionarios que habían sobrevivido a la matanza. 

177. I.,a _q1ierra desde la destitución de Césped es 
hasta la paz del Za1ijón--Desde el cese del presidente 
Céspedes, hasta la terminación • 
de la guerra, los cubanos en ar­
mas tuvieron cuatro presidentes 
más: Don Salvador Cisneros y 
betancourt, Marqués de Santa 
Lueía, Don Juan Bautista Spo­
torno, Don Tomás Estrada Pal­
ma y el General Vicente García. 

Cisneros Betancourt ocupó 
la presidencia dos años, desdt: oc­
tubre de 1873 hasta junio de 1875. 

Renunció el cargo porque el 
general Vicente García, Jefe de 
la División de las Tunas, se negó 

Salvador Cisneros 
Bctancourt 

a obedecer las órdenes del gobierno y se declaró en re­
heldía contra éste, en un lugar llamado Lagunas de 
Varona. 

Al cesar Cisne ros, le sucedió interinamente .Juan 
Bautista Spotorno, presidente de la Cámara. Spotorno 
había nacido en Trinidad, el 13 de septiembre de 1832, 
y fué uno de los primeros sublevados de las Villas. En 
Camagüey se había distinguido a las órdenes de Agra-
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monte. La Presidencia de Spotorno duró poco; ~e hizo 
notar por la publicación de un decreto ordenand~ q~1e se 
condenase a muerte a los que entrasen en negocia~wnes 
de paz con los enemigos. , 

A Spotorno sucedió don Tomás Estrada Palma, 
hayarnés como Aguilera y Céspedes, que había tornado 
parte en la Revolución desde su inicio. Estrada Palma 
siendo todavía Presidente, fué hecho prisionero por los 
españoles cerea de Holguín, en odubre de 1877. 

Poco después, la Cámara eligió presidente al Ge­
neral Vicente García, el último de los que estuvo al fren­
te del gobierno revolucionario. 

Los combates más notables de los últimos cuatro 
mios de la guerra fueron librados por los Generales Ca-
1 ixto García v Máximo Gómez. El General García de­
rrotó, en un -lugar llamado Santa María, al Teniente 
Coronel español Gómez Diéguez, de·struyéndole su co­
lumna y haciéndolo prisionero. En Ojo de Agua de los 
Melones, derrotó al General Esponda. Además, asaltó a 
Manzanillo, lugar muy bien defendido. Otro hecho de 
armas muy importante en Oriente, fué la toma de Vic­
toria de las Tunas, por el General Vicente García. El 
General Calixto García, después de sus victoriosos com­
bates, tuvo la desgracia de caer prisionero de los espa­
ñoles, en septiembre de 187 4. 

Los combates sostenidos por Máximo Gómez en Ca­
magüey fueron más importantes aún. El General Gómez 
tenía el propósito de invadir las Villas, pero basta prin­
cipios de 1874, el gobierno revolucionario no aprobó 811 
plan de invasión. En dicha fecha, junto con la apro­
bación solicitada, recibió un refuerzo de trescientos 
orientales, mandados por el Brigadier Antonio Maceo. 
El enemigo se había enterado de los planes del General 
Gómez, y envió contra él varias columnas librándose los 
combates de Naranjo, Mojacasabe y las G~ásimas. Estos 
combates fueron de los más grandes y sangrientos de la 
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guerra, y aunque los cubano!=. qm•daron victoriosos, se 
hizo difícil la invasión de las Villas. 

Después de los hechos de armas citados, el General 
Gómez atacó a Nuevitas y a Ca~corro, y uno de los jc·fcs 
a sus órdenes se apoderó del pob1ado de San Gerónimo. 
Finalmente, el General Gómez, en persona, cruzó la tro­
cha o camino militar de Júcaro a l\forón, asaltó el pueblo 
de Jíbaro, en Sancti-Spíritus, y llevó la guerra hasta la 
zona de Cienfuegos. 

El General Gómez no pudo continuar la inva~ión, 
porque las fuerzas que el gobierno revolucionario iba a 
enviar en su apoyo tomaron parte en la sedición ya Jllen­
cionada del General Vicente 
García, contra el Presidente 
Cisncros Betancourt, negán­
dose a marchar a las Villas. 

Más tarde el\ Genen,l 
Gómez se vió obligado a re­
nunciar el mando en las Vi­
llas. En su lugar fué desig-­
nado el General Vfoente 
García, quien se negó a mar­

Prisionero cubano interrogado 
por un oficial español 

diar con sus fuerzas a la región citada, produciendo una 
nueva sedición, en el campamento de Santa Rita. 

Esto ocurría en el año de 1877, y quebrantó mucho 
la Revolución. Esta se liallaba entonces en decadencia. 
Céspedes, Agramonte, ;\Iánnol, Aguilera y muchos jPfos 
1uás habían muerto. El General Calixto García y el 
Presidente Estrada Palma, habían sido hechos prisione­
ros. El General Gómez no tenía mando militar, después 
r¡ue le habían hecho renunciar el de las Villas, y el Bri­
gadier Maceo, el jefe más reputado de Oriente, se enron­
traba gravemente herido. Por ofra parte, los cubanos 
c-n el extranjero estaban desalentados y empobrecido,;, 
así es t1ue la Revolución no recibía ya casi ningún au­
xilio de ellos. 
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178. La Paz del Zanjón.-Al mismo tiempo que la 
Hevolución decaía de la manera que acaba de indicarse, 
el gobierno español cambiaba de método de guerra. El 
Capitán General conservó el gobierno total de la Isla, 
pero se nombró un General en Jefe para dirigir las ope­
raciones militares, designación que recayó en el General 
Don Arsenio Martínez Campos, muy reputado en Espa­
ña r conocedor de la clase de g·uerra que se. hacía en 
·cuba. (Noviembre, 1876). 

Martínez· Campos imprin:üó gran actividad a las 
operaciones militares, y, al mismo tiempo, trató de ter­
minar la guerra por medio de negociaciones. Ordenó 
que no se fusilase a los prisioneros, como se había venido 
haciendo, que se tratase bien a las familias que se en­
contrasen en el campo y ofreció indultar a los que de­
pusiesen las armas. Además, prohibió establecer gran­
des reformas políticas en la Isla, suprimiendo el régimen 
despótico que existía. 

A principios de 1878, el gobierno revolucionario se 
hallaba disuelto, de hecho. Alg·unos jefes revoluciona­
rios entraron en negociaciones con el General Martínez 
Campos, y nombraron un comité que representaba a 
iodos los jefes de Camagiiey para tratar de la paz. El 
comité, llamado" Comité del Centro", llegó a un acuerdo 
con :'\fartínez Campos, firmándose, el 10 de febrero de 
J 878, un pacto conocido con el nombre de '' Pacto del 
Zanjón". 

Por ese "pacto", los cubanos deponían las armas, 
comprometiéndose el gobierno español a establecer cier­
t~s _reformas políticas en Cuba, a promulgar una_ am­
mstia general, a declarar libres todos los esclavos que 
lrnbí~n tomado parte en la Revolución y a facilitar los 
rn"'.d~os de trasladarse al extranjero, a los cubanos que 
qms1esen abandonar la Isla. De conformidad con lo es­
tipulado en el Pacto, la mayoría de los jefes revolucio-
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narios depusieron las armas en las Villas, CamagiiC'y y 
Oriente, marnhándose _muchos de C'llos al extranjero. 

El General Antonio Maceo, al frente de varios jefes 
orientales, protestó contra el pacto en un lugar llamado 
"l\langos <le Bamguá", y se dispuso continuar la gue­
na en la zona de su mando. La lucha se prolongó dos 
o tres meses más. :Maceo marchó a ,1 amaica, en bnsca 
de recursos, pero convencidos él y los patriotas que lo 
Feguían de que. del exterior no se obte11drían auxilios y 
ele que sus fuerzas no podrían sostenerse por más tiem--• 
po, éstas capitularon, a fines de mayo. 

El gobierno español, a fin de lograr y asegurar la 
paz, se apresuró a reconocer a Cuba el derecho de tenei· 
representantes en el Senado y el Cong-reso de España, 
r implantó en la Isla varias de las mismas leyes que 
regían en la península española, sobre las prnvincias, 
los municipios y otros extremos más. 

Con la capitulación de las füerzas de Maceo, terminó 
la primera gran lucha J'e los cubanos por la indepen­
dencia. Los partidarios de é~ta que<laban vencidos, poro 
también lo estaba el partido absolutista intransigente. 
que había provocado la guerra. 

Miles de cubanos y españoles habían muerto en la 
~angrienta, larga y enconada lucha. La riqueza de más 
de la mitad de la Isla había sido destruída y España 
había gastado centenares de millones de pesos en sos­
tener la guerra. 

179.' Resumen.-El 10 de Octubre <le 1868, después del 
fracaso del movimiento reformista, estalló la revolución de 
Yara a favor de la independencia, proclamándose jefe superior 
de la misma al Lic. Carlos Manuel de CéspedeE. La lucha ar­
mada se extendió a las provincias de Oriente, Camagüey Y 
parte de Santa Clara. La guerra duró diez años y terminó 
por el pacto o convenio dél Zanjón, en virtud del cual España 
se comprometió a terminar el régimen absoluto y conceder 
libertades a Cuba. 
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180. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade. 
más, los siguientes : 

1.-Biografía de Don Francisco Vicente Aguilera. 

2.-Biografía de Carlos Manuel de Céspedes. 

3_.-Biografía de Ignacio Agramonte. 

4.-Relación de los cubanos de mayor renombre, mencio. 
nados en el texto, que tomaron parte en la guerra de los 
Diez Años. 

5.-La política del general Martínez Campos. 

6.-Los resultados de la Guerra. de los Diez Años. Fin del 
régimen absoluto y de la esclavitud 



Un aspecto de propaganda autonomista 

CAPITULO VIGESIMO 

LUCHA PACIFICA POR LA LIBERTAD, DE 1878 A 1895 

181. Orgnmzación de l()s pnrtidos Liberal y rfo 
Unión Constdiicional, clespu.és del Zanjón.--La pRZ del 
tanjón creó una situación nueva en Cuba, al cesa:r, en 
parte, el régimen de gobierno absoluto vigente de::de 
1825. Después del pacto, Cuba iuvo leyes provinciales, 
municipales y electorales, semejantes a las que regían 
en Espafia, y pudo estar represeutada en el Senado y 
en el Congreso españoles. En la- Isla se crearon unas 
instituciones nuevas, llamadas diputaciones provincia­
les, y se multiplicaron los ayuntamientos, suprimiéndose 
los antiguos capitanes de partido. 

Las ventajas obtenidas en el pacto del Zanjón no 
fueron tan importantes como deseaban los cubanos. Sin 
embargo, muchos de los antiguos reformistas de 1865, 
unidos a otros patriotas deseosos de\ adelanto de Cnba, 
se dispusieron inmediatamente a organizarse, con el fin 
de tomar en el gobierno del país, la parte que las nuevas 
leyes permitían~ y gestionar otras mejoras para la Isla, 
en las Cortes de España. 
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Los primeros actos que realizaron fueron constituir 
un Comité Provincial Cubano y ofrecerle un banquete al 
o·eneral Martínez Campos en la Habana, por haber 
hecho la paz entre cubano~ y españoles. Un cubano de 
ºTan talento don Pedro González Llorente, pronunció 
.::"I ' "C 't'" un discurso en el banquete, en nombre del ,01111 e , ex-
presando la satisfacción de Cuba por la paz, y la con­
fianza que los cubanos abrigaban de que España cüm­
pliría el pacto y les concedería las mismas libertades y 
los mismos derechos de que gozaban los españoles pe­
llinsulares. 

El general Martínez Campos contestó que los dere­
rhos de Cuba estaban garantizados por la pa 1abra em­
peíiada de España, y que en lo sucesivo, España y Cuba 
marcharían de acuerdo. A¡2;regó que las leyes promulga­
das hasta entonces eran provisionales, y que pronto se 
redactarían otras definitivas, con el concurso de los se­
nadores y diputados que Cuba enviaría a las Cortes. 

Pocos días después del banquete, el Comité Provin­
cial se disolvió, y en su lugar quedó organizado un par­
tido que recibió el nombre de Partido Liberal. Este par­
ticlo tuvo corno presidente a un distinguido cubano lla­
mado don José María Gálvez, y como órgano oficial un 
periódico titulado "El Triunfo", el cual más tarde tuvo 
que cambiar su nombre y 11amarse "El País". Di.cho 
periódico había sido fundado por un peninsular nom­
]¡rado don Manuel Pérez de Molina, quien tomó tarnhi~n 
una participación muy importante en la fund'ació11 del 
Partido Liberal. 

Este partido, tenía como programa la abolición de 
la esclavitud; la irnp1antación en Cuba de la Constitución 
e~pañola, haciendo extensivos a los cubanos todos los 
derechos que 6sta garanfümba; la separación del poder 
civil del militar, y la aplicación a la Isla de las leves 
vigentes en España, relativas a la administración· de 
justicia, la propiedad, el comercio y demás cuestiones 
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sociales. El partido Liberal ped,ía también que se supri­
mieran los derechos de aduana~ que pagaban los produc­
tos de Cuba al salir de la Isla, que se rebajasen los que 
pag·aban a) entrar en España, que se mejoraran los aran­
celes y que se hicieran tratados de comercio con otras 
naciones, beneficiosos para Cuba. Entonces se creía que 
todo esto era muy fácil de obtenerse, y que Cuba entra­
ría en un período de paz, de libertad y de progreso. 

Tres meses después de co.nstituído el Partido Libe­
ral, se organizó otro, que se llamó de "Unión Constitu­
cional", aunque se le conoció más comúnmente con el 
nombre de Conservador. El programa de este partido 
,e parecía mucho, teóricamente, al del partido Liberal, 
pero en la realidad, sus fines eran muy distintos y aun enteramente opuestos. 

E] partido Liberal se componía en su mayorfa de 
c-ubanos y de un número de españoles partidarios de que 
se mejoraRe el gobierno de la Isla; en cambio, el parti<lo 
Conservador se componía en RU mayoría de e,;paño1rs y 
dC' un númrro de cubanos partidarios de la esclavitud. 
En la práctica, el partido Liheral quería que Cnh11 !!'07.fll'l'I 
tle más libertad e independencia en sus propios asuntos, 
bajo la soheranía española, y el partido Conservador 
rlcBoaba liue no se cambiaran los procedimientos de go­
bierno imperantes. El triunfo del partido Liberal hahría 
ele significar qua el pueblo de Cn ha tendría una partici­
pnción mayor en el gobierno ele la Isla, y el del partido 
l'onservador, que la admini~tración de los asunto~ de 
Cuba seguiría en manos de los peninsulares casi exclu­si1·amente. 

182. La lucha política de 1R78 a 1885.-La lucha 
política entre los dos partidos comenzó en condicinnes 
muy desfavorables para los liberales. La ley electoral 
r¡ue se había aprobado en España, establecía que para 
tener derecho a votar en las elecciones de diputados era 
menester pagar no menos de veinticinco pesos de con-• 

. 
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tribución, y para poder hacerlo en l~s eleccionesyr'.)v:_in. 
ciales y municipales, cinco pesos. D?rante los. diez anos 
de "'Ucrra los cubanos habían perdido suH bienes, c'.on­
fisc~dos c~si todos por el gobierno español, y los espa­
iíoles se habfan enriquecido, adquiriendo dichos bienes a 
bajo precio y explotando los negocios del gobierno; de 
rnodo que con la ley electoral citada, los cubanos del par­
tido Liberal que tenían voto eran muy pocos, y los del 
partido Conservador, muchos. Además, la ley confería 
f'l voto a los empleados, que eran españoles y conserva­
dores en su inmensa mayoría. 

Había otras causas que perjudicaban a los libera'.es. 
El partido Liberal tenía como razón de su existench el 
pacto del Zanjón, y lo invocaha a rada momento, exi!(·ien­
do que se cumpliese. En realidad, el partido era una con­
secnencia de la Revolución, y en él figuraban anti.!!'uos 
reformistas, emigrados y algunos revolucionarios. Mien­
tras estuvo al frente del gobierno de Cuba el general 
?vfartínez Campos, que había firmado el pacto del Zan­
jón, estaba interesado en cumplirlo y en obtener refor­
mas para Cuba, como medio de afianzar definitivamep.te 
la paz, el hecho de que el partido se presentase coTr.o el 
heredero de la Revolución, exigiendo el cumplimiento del 
pacto hecho con ésta, no fné un grave inconveniente. 

Pero Martínez Campos fué 11amado a España, y 
eHtonces las cosas cambiaron. Muchos españoles in­
transigentes eran contrarios al "Pacto", y consideraban 
corno una vergüenza que España hubiera transigido con 
la Revolución, en vez de exterminarla a sangre y fuego. 
Estos individuos se indignaban con los liberales cuando 
los oían hablar del pacto y reclamar que se cumpliera, 
considerándolos como partidarios de la Revolución y 
enemigos de España. 

Un. movimiento revolucionario que estalló en Ori¡~nte 
Y las _Yill_as, el año 1879, dirigido por el general Calixto 
Garcia, vmo a dar la razón, aparentemente, a los intran-
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~igentes que acusaban a los cubanos de continuar tra­
mando revoluciones en secreto. 

En agosto de 1879, muchos patriotas se sublevaron 
pn Santiago de Cuba, Jiguaní, Ilolguín y Bayamo, y 
algunos otros en las Villas, principalmente en Sagua y 
Hemedios. Este movimiento, conocido con el nombre de 
"Guerra Chiquita"', del cual se tratará más ade 1ante, 
fué dominado por el gobierno de la Isla;· pero volvió a 
rnvivir los antag·onismos entre cubanos y españoles, nn 
tanto apaciguados por la paz del Zanjón y <lió armas a 
los enemigos recalcitrantes de que se concediesen liber­
tades a Cuba. En efecto, el partido Conservador se apro­
rechó de la oportunidad para hacer sospechosos a t0dos 
ios que no apoyaran ciegamente el régimen establecido 
r-n la Isla, sostuvo que los que pedían cambios y refor­
was eran enemigos secretos de España y partidarios de 
la Independencia, a la cual pretendían llegar mediante • 
las reformas que solicitaban. En opinión de los conser­
vadores, el gobierno de la Isla era excelente y los qué 
le señalaban defectos lo hacían de mala fe, sólo con la 
mira de atacar el prestigio de España y acabar con sn 
dominación en Cuba. 

El partido Liberal, tildado de sospechoso ante los 
españoles de buena fe, se halló en_ una mala situación. 

Casi todos los peninsu)ares que estaban afiliados a 
&!, lo abandonaron, y el partido estuvo a punto de disol­
rerse. Las autoridades se pusieron de parte de los con­
rnrvadores, a quienes se consideraba como los únicos bue­
nos españoles, y en las elecciones de diputados de 1879, a 
pesar de representar en realidad la mayoría de la pob)a­
ción del país, el partido Liberal sólo obtuvo cinco dipu­
tados, mientras los conservadores eligieron diez y siete. 

No obstante, los liberales cubanos no se desanima­
ron, y al año siguiente sus diputados, invocando el pacto 
ilel Zanjón, pidieron a las Cort.es de España, que se 
c-umpliese el compromiso de redactar las leyes definiti-



-224-

Yas ofrecidas a Cuba y que se hiciesen reformas econó. 
micas. El partido que gobernaba en España les con. 
testó que el pacto del Zanjón había sido un gran favor 

•que España lo había querido hacer a Cuba, que ya es-
taba cumplido con exceso y que Cuba no tenía nada más 
que pedir. 

El desencanto que sufrieron los cubanos fué inmen­
,o y muchos quedaron desalentados para siempre, por­
que lo que acababa de ocurrir era muy semejante al fra. 
easo de los reformistas en 1S67. 

A pesar de todo, el partido Liberal continuó su pro. 
paganda y sus trabajos. En 1880 y 1S81, obtuvo algún 
<-xito, contribuyendo a que se aboliese casi totalmente la 
e~clavit.ucl y a que se implatase en la Isla la Constitu­
ción española, aunque con ciertas limitaciones. 

En lo demás, sus quejas y sus protestas contra la 
• 111ala administración de Cuba fueron inútiles, y a pesar 
do sus pruebas do adhesión a España, continuó siendo 
coll1batido rudamente de antiespañol. En 1881, el par­
tido Liberal se declaró a favor de que Cuba tuviera un 
gobierno autónomo, por lo cual se le llamó en lo ade­
lanto Autonomista; eso dió motivo a que ~e arreciaran 
los ataques contra él. La doctrina autonomista fué de­
nunciada ante los Tribunales como ilegal y revoluciona­
ria, y el partido estuvo a punto de morir otra vez; pero 
los tribunales fal!aron que la autonomía no era una teoría 
subversiva, y el partido pudo seguir subsistiendo legal­
mente . 

. :\íientras tanto, los conservadores, apoyados por los 
go~iernos de España, los Capitanes Generales y las au­
tondades de la Isla, fueron ganando terreno de día 
en día. 

En ~S84, el partido Autonomista fué atropellado en 
las el~cc10nes por sus adversarios, en complicidad con las 
nutondades, resolviendo entonces no concurrir a las elec­
ciones proYinciales y municipales. Los autonomistas se 
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consideraban sin garantías legales para la lucha política, 
v creían que ésta, en semejantes condiciones, era inútil. 
• La determinación adoptada ora muy grave, porq1w 
equivalía a declarar, a los se;_s años de la paz del Zanjón, 
qnc bajo el gobierno· de España los cubanos no pudían 
obtener justicia por medios pacíficos. 

183. La situación de Cnba en 1885.-En el año de 
1885, se produjeron grandes cambios en España. El rey 
clon Alfonso XII murió y le sucedió en el trono su esposa, 
eomo Reina Regente, en nombre de su heredero, que aun 
uo había nacido. El partido que estaba en el poder, salió 
de éste, sucediénclole al primer ministro don Antonio 
Uánovas, el jefe del partido liberal español, don Práxc­
des Mateo Sagasta. 

El nuevo gobierno español prometió atender las ne­
cesidlldes ele Cuba. Teniendo en cuenta esta oferta y 
llevados del deseo de mostrar su respeto y adhesión a 
España, en momentos difíciles • para ella, los autono­
mistas resolvieron salir de su retraimiento y volver a las 
Plecciones. Hasta entonces, los autonomistas habían ele­
gido diputados cubanos residentes en España casi siem­
pre, pero esta vez, los eligieron de Cuba, resultando nom­
brados don Miguel Figueroa, don Rafael Montoro y 
don Rafael Fernández de Castro. Los tres eran perso­
nalidades muy distinguidas del partido y oradores ele 
los más notables de Cuba. 

El estado ele la Isla era desastroso entonces. Desde 
c,l año ele 1883, había una crisis económica a causa de los 
bajos precios del azúcar y la pobreza era general. La 
inmoralidad ele la administración había llegado a ser tan 
!:rnandalosa, que resultaba intolerable, y la recaudación 
de las aduanas había bajado al mínimo. Los campos es­
taban infestados ele bandoleros; las pob 1aciones, de ñá­
fiigos y gentes de mal vivir. No había garantías ni se­
guridad para nadie, sobre todo en el campo, clondP. las 
fuerzas encargadas ele perseguir a los bandoleros, apli-

s 
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ealmu uu ('a~(ign !Jamado "componte" a los carupesi-
11os, los acusaban ele cómplicC's de los bandidos y l~s _de­
portaban o los (le~terraban de lM lugares donde v1vian, 
~in formarles causa. y en plazos breYísimo1;. El e.,;tado 
sm1itario era pésimo y la ignornn('ia general, porque el 
gobierno destinaba a instrucción públi~a sumas irrisorias 
y 110 había sino poc11s escuelas. Los impuestos abruma­
ban la población y el presupuesto era crecidísimo, gas. 
túmlose casi todo en el Ejército, ln )forina y la Deuda, 
¡nies las obras públicas estaban abandonadas y desde ha­
da muchos años 110 se rea 1izaba ningu·na. El disgusto en 
r-1 país era nrn:· grande, lo mismo entre los cubanos que 
entre los pcninsula res, excepto Ju~ quP :;e aproYechaban 
ele! clcsorclC'n reinante y se hacían rieu8 eoH los fraudes. 

La situación era tan grnve, qne ta11tu en Cuba cou10 
en Espaüa se co11Yenía rn que era indispensable cam­
bin r de sistema, aunque los partirla rios más recalcitran­
tes del régimen que imperaba, seguían sosteniendo que 
las críticas del gobiemo eran parn desacreditar a E~pa­
fia !' quebrantar sn autoridad. Sin embargo, entre ]os 
mi~mos afiliado-s al partido Con~ervaclor, los españoles 
que 110 vidan del gobierno o de los fraudes se hallaban 
cli8gustaclos, y empezaban a proclueir un movimiento lla­
mado izr¡uiNdisla, curo propósito era recabar mejoras en 
In adu1ini~tración clcl pa[s, alejándose de los que inYo­
cahan el patriotismo para amparar los abusos. 

184. l'rogn'so de los a11to110111istas.-Eu el año r1e 
1886, los diputados antonon,istas hicieron una fuerte 
1•1m1pa11a en las Cortes. El señor l'.lo11toro en un ºTan 
l . ' e, r 1sr_nrso, pintó fielmente la mala situación de Cuba, pro-
duc1cndo sns palabras mucho efcdu. Poco después, el 
s,,fior ]i'ernánLlez de Castro describió la' inmoralidad de 
la 11clministración de la lsla en términos muy enérgicos. 
Al año siguiente, otro nuevo diputado, el señor Elíseo 
Giberga, demostró lo mal que se lrncfrm los presupuestos 
coloniales. 
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Tres Ministros de Ultramar que se sucedieron de 
1885 a 1890, emprendieron la obra d't! mejorar la situa­
ción de Cnba, y las esperanzas ele los cubanos revivieron. 
Los Capitanes Generales recibieron órclene~ ele comh11tir 
con cuergía las inmoralidades de la administración, :a:e 
realizaron reformas importantes tle carácter económico 
r ~ocial, se promnlgaron nuen1f; di,;posiciones y leyes 
S'Jbre el cornercio, los derechos de aduanas, la adminis­
tración de justicia, la libertad ele imprenta, y se aprobó 
la extinción total ele la-esclavitucl ( año 188G), alcanzada 
gTacias, en gran parte, a los constantes esfuerzos de los 
diputados autonomistas don Rafael María de Labra y 
don Miguel Figueroa. 

Aunque los resultados obtenidos fueron pocos en lo 
tocante a la mejora de la administración y a 1n repre~ión 
dl'l bandolerismo, y las mejoras políticas casi nulas, la 
confianza en obtener justicia y libertades de España 
rl'vivió entre los cubanos. El partido Autonomista coliró 
mucha fuerza y se extendió hasta Oriente, donde mm no 
había llegado a estáblecerse ( año 1888). Muchos nnti­
g-uos revolucionarios del 68 ingrernron en él. Además, 
el partido Consenador se diYidi6 definitivamente, for­
mándose un grupo dentro de <.1ieho partido, inclinado 
también a las reformas, cuyo órgano fué el antiguo 
periódico llamado "Diario de la :\Iarina". 

185. La, reacción de los co11sen·adores.-En 1890, la 
situación cambió de nueYo bru6camente. mn Espafia s1é 

había aprobado un ley electoral estableciendo el derecho 
c1t,1 voto para todo~ los súbditos españoles, lo cual era 
un g-ran prog-reso. Los autonomistas reclamaron que se 
cumpliera el compromiso eontraíqo con Cubá cle~dc la 
paz del Zanjón, de una ley electoral justa, pero el g:o-­
hierno español lejos de atender a rn solicitud, presentó 
un proyecto de ley que privaba del Yoto a gran parte de 
la población cubana, al propio tiempo que se le concedía 
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a los voluntarios y a los empleados de menor categoría, 
peninsulares casi todos. . 

La Isla entera se indignó y los a~t~n_om1stas ,P!º· tesiarnn, pero todas sus quejas fueron mutiles; lo umco 
que ~e obiuvo fué riue la ley no se aprobara ,por el 
momento. 

El partido decayó mucho entonces, por~1;1e multitud 
de sus afiliados pensaron que la lucha pac1f1ca no pro­
ducía ningún resultado. 

En ese mismo año de 1890, Cuba se vió amenazada 
de ruina por una ley de aduanas presentada en el Cou­
"Teso de los Estados Unidos, la cual imponía fuertes 
derechos a los productos rnbanos. Entonces se produjo 
un movimiento llamado "Económico", que acercó a los 
españoles que tenían intereRes en Cuba y a los cubanos; 
pero des11pnrccido el peligro al año siguiente, las Cortes 
::iprobaron la ley electoral ya mencionada, con la úniea 
modificación de suprimir el voto a los voluntarios. Ade­
más, el gobierno nombró Capitán General de Cuba al 
general rlon Camilo I'olavieja, enemigo de los cubanos, 
que lrnbía dejado malísimos recuerdos en la, guerra de 
los Diez Años y en la Guerra Chiquita, de 1879. 

El partido Autonomista consideró estos hechos corno una ofensa intolerable, y en mayo de 1891 acordó no 
concurrir a las elecciones mientras se reparasen los agravios inferidos al país. 

Lejos ele dar oídos a sus quejas, los conservadores 
continuaron extremando su política. En noviembre del 
mismo nño, fué nombrado Ministro de Ultramar un po­
lítico español llamado don Francisco Romero Robledo, 
enemigo de loR cubanos desde 1878, acérrimo partidario 
de los c?nservadores de Cuba más recalcitrantes, y el 
¡,ersona~e que ~1mparaba pricipalmentc en España to­das las rnmoral1cladcs del gobierno de la Tsla. 

Como era de temer, Romero Robledo dictó una serie 
de disposiciones muy perjudiciales para Cuba. Aumentó 
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los impuestos; centralizó todas las funciones del gobier­
no, reforzando las facultades y los poderes del Gober­
nador General ; suprimió varias Audiencias e Institutos 
de Segunda Enseñanza; suprimió también algunos es­
tudios de los que se cursaban en la Universidad de la. 
Habana y el grado de Doctor que ésta confería, a fin de 
que hubiese que ir a obtenerlo a España; y flnalmen1.e, 
agravó y aumentó todos los males de la administración, 
~in remediar ninguno. 

Los autonomistas dirigieron un manifiesto de pro­
testa al país, mantuvieron su abstención de 0las elecciones, 
iniciaron una activa campaña por toda la Isla contra 
Romero Robledo y anunciaron, en febrero de 1892, su 
propósito de disolver el partido si no eran atendidos por 
]~spaña. 

Por esta época, las esperanzas que los cubanos ha­
bían abrigado en el buen éxito de los esfuerzos de los 
autonomistas estaban totalmente desvanecidas. Ya en 
Cuba se comenzaba a pensar de nuevo en la necesidad 
<le acudir otro vez a las armas, para alcanzar definiti­
vamente la completa libertad y la independencia de la 
Isla. En efecto, poco antes de que los autonomistas pu­
blicaran su manifiesto de protesta anunciando la proba­
ble disÓlución del partido, se había fundado en la po­
blación de Cayo Hueso, el 6 de enero de 1892, el "Par­
tido Revolucionario' Cubano", bajo la dirección del gran 
patriota José :Martí, cuyo programa era alcanzar la ab­
soluta independencia de la Isla. 

El disgusto que existía entre los cubanos por la 
larga espera desde el Zanjón, era muy grande, y tanto 
('ntre los emigrados residentes en los Estados Unidos 
como en la Isla, la propaganda revolucionaria encontró 
eco favorable y se extendió con rapidez. 

186.' Las reformas de Maura y de .Abarzuza.~Gran 
parte de la opinión, en Cuba y en España, se llenó: de 
alarma con los progresos de la propaganda separatista, 
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y el partido Liberal español,_ ~t;e h~bía suc_edido en el 
poder al Conservador, se r1r~c_iil_w a mtroduc1r reformas 
en el o·obierno de Cuba. El Mrnrntro de Ultramar, que 8e 

llOmb:ó entonces, llamado don Antonio Maura, reformó 
la lc>y elect<mt!, para lograr que los autonomistas salie­
sen de su retraimiento, y preparó un plan de reformas, 
a mediados r1P 1893. 

Dos o tres meses anteR, ya se había producido el 
primer chispazo revolucionario en un lugar llamado Pur­
nio en Oriente. 

' 'l'odos los antiguos izquierdistas del partido r1e 
Unión Constitucional, y muchos ecpañoles y cubanos que 
veían aproximarse la guer:·a, apoyaron calurosamente 
las reformas de don Antonio )[aura, formándose un 
tercer partido que se llamó "Reformista". Los autono­
mistas aceptaron el plan de reformas y el señor Maura 
llegó a ser 1imy popular en la Isla. 

El partido de Unión Constitucional, no obstante la 
inminencia de la guerra, com'batió implacablemente las 
reformas de Maura, las cuales eran defendidas a su vez 
con gran calor por los españoles reformistas, quienes 
pensaban que si el plan de reformas fracasaba, sobre­
Yondría inmediatamente otra larga y sangrienta lucl1a 
entre españoles y cubanos. 

Las reformas del Sr. "Maura fueron muy combatidas 
tai11bién dentro de su propio partido, y entonces el señor 
Maura dimitió su cargo de Mi1iistro de Ultramar, en 
marzo de 1894. 

Este hecho hizo que en Cubu se perdieran las últi­
mas esperanzas do obtener nada de España, porque un 
político llamado don Manuel Becerra, el mismo que le 
hacía oposición dentro de su partido al señor Maura, 
fué nombrado para suceder a éste. 

El partido Autonomista estaba totalmente desalen­
tado y casi disuelto; muchas personas de si()'nificación 
se habían alejado ya do él, y casi todos sus afiliados de 
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la clase popular, se convirtiE'ron en revolu~ionarios. A 
fines de 1894, Cuba se consideraba obligad¡¡ a lanzarse 
a la guerra. 

Alarmado el gobierno español con los preparativos 
de gucfra de los cubanos, de los ,males lenía conocimien­
to, so decidió a cambiar de a0titud. En noviembre de 
1894, abandonó el ministerio de Ultramar el Sr. Becerra, 
y lo ocupó don Buenaventura Abarzuza, quien inmediata­
mente presentó un nuevo plan de reformas. Esta vez no 
se trataha de conceder tal o cual cosa, sino de impedir 
apre,mradamente la Revolución, y hasta el antiguo ene­
migo ele los cubanos, Sr. Romero Robledo, apoyó el plan 
y contribuyó a aprobarlo. La participación del señor 
Romero Robledo, lejos de ser beneficiosa, fué perjudicial 
para España, porque en Cuba se consideró como una 
prnebn. ele que las reformas no eran sinceras y de que 
sólo se trataba de un ardid para dividir a los cubanos,· 
prestos a lanzarse a la lucha. 

Las reformas del Sr. Abarzuza se publicaron el 17 
de enero 1895, pe1:o ya era tarde. El pueblo cubano, 
tkspuós de diez y siete años de lucha pacífica, había 
decidido acudir nuevamente a las armas para alcanzar 
8U libertad, y el 24 de febrero se dió el grito de indepen­
dencia en Bairo y en otros lugares de la Isla. 

187. Resumen.-A partir de 1878, los partidos Liberal o 
Autonomista y de Unión Constitucional o Conservador, trata­
ron ele dominar en Cuba. El primero, formado eu su mayoría 
por cubanos, procuraba obtf'ner amplias libertades para Cuba, 
de conformidad ~on la Paz del Zanjón; el segundo se oponía a 
ello. Los capitanes generale;, y los Gobiernos de España apo­
)·aron constantemente a los conservadores contra los autono­
mistas, por lo cual se fué perdiendo la esperanza eu las ges­
tiones de éstos, llegándose a pensar por mucha gente, que 
España nunca concedería a CUba las libertades que los auto­
nomistas solicitaban. 



i8'8. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de la.s secciones numeradas, y, ade. 
más, los siguientes : 

1.-Paralelo entre los Autonomistas y lo, reformistas de 
la época anterior a la Guerra de los Diez Años. 

2.-Paralelc,, entre las mejoras políticas recomendadas por 
la, Junta de Información y las reformas de Don Antonio 
Maura. 

3.-La tendencia liberal española de Serrano,. Martínez 
Campos y Maura. Compárese con la absolutista de Lersundi 
y Romero Robledo. 

4.-Enumeración de las principales fig11ras del a.utono. 
mismo. 



Martí y Máximo Gómez próximos a desembarcar en las costas de Cuba 

CAPITULO VIGESIMOPRIMERO 

LA GUERRA DE INDEPENDElWIA 

189. La Guerra Chiqitita.-El pacto del Zanjón n0 
abatió por completo a los cubanos partidarios de la in­
dependencia. Muchos de los patriotas que capitular_on 
entonces, emigraron a Santo Domingo, Jamaica, Esta­
dos -Unidos, México, l.a América Centr.al y la dei Sur, y 
unidos a otros que ya se hallaban establecidos en dichos 
países, fundaron clubs y sociedades de diversas clases, 
dispuestos a aprovechar cualquiera circu,nstancia favo­
rable, para renovar la lucha por la independencia. 

El primer movimiento provocado por es.tos emigra­
dos, se produjo en 1879 y se conoce con el nombre de la 
Guerra Chiquita. Su jefe principal fué el general Ca­
lixto García. • 
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Calixto García se hallaba prisionero en España al 
firmarse el pacto del Zanjón, y aunque fué puesto en li­
bertad en virtud de dicho pacto, nunca estuvo de acuerdo 
con la capitulación de los cubanos. Al quedar libre se 

trasladó a los Estados Unidos, y 
con el concurso de los emigrados, 
preparó una 11ueva guerra, que es­
talló en ~1a Isla en agosto de 1879. 

La sublevación se produjo sola­
mente en dos provincias. En diver­
sos lugares de Oriente, se subleva­

, ron José Maceo, Guillermo Monea-/ , 
da, Quintín Banderas y varios más, 
jefes distinguidos todos ellos de la 
guerra de los Diez Años. En las 

General Calixto García Villas se lanzaron a la guerra Se-
Iñiguez rafín Sánchez, Emilio Núñez, Fran-

cisco Carrillo, Cecilia González y 
otros jefes menos conocidos. Al propio tiempo, el ge­
lleral Calixto García y varios ag'uerridos veteranos que 
se hallaban en la emigración, se disponían a desembar­
car en la Isla, al frente de grupos expedicionarios, con­
duciendo armas y pertrechos. 

Al estallar la nueva revolución, el Gobernador Ge­
neral de la Isla era el general don Ramón Blanco, su­
cesor de Martínez Campos y continuador de la política 
de éste. Blanco trató de terminar rápidamente la guerra, 
(mpleando las negociaciones y la -fuerza, a la vez. El 
partido Liberal le ayudó mucho, enviando comisiones a 
las Villas y a Oriente, para disuadir a los sublevados de 
continuar la lucha, a fin de que pudiesen establecerse sin 
demora las reformas políticas ofrecidas a la Isla al fir­
marse el pacto del Zanjón. Por otra parte, el jefe de los 
españoles en Oriente era el general Camilo Polavieja, 
pa:;tidario de 1~ guerra a sangre y fuego, quien aprove­
cho la oportumdad para perseguir a' los revolucionarios 



col1 gl'ail enérgía, lanzando contra ellos numei'osas 
fuerzas. 

El general Calixto García, cuyo propósito era diri­
g-ir personalmente la lucha, no pnclo trasladarse inme­
diatamente a la Isla. Hasta mayo de 1880, no logró des­
embarcar, venciendo muchas dificultades, en un lugar 
llamado El Aserradero, cerca de Santiago de Cuba; pero 
va la nueva revolución estaba casi terminada. 
• Algunos jefes habían accedido al ruego de las comi­
;;iones del partido Liberal y a las ofertas de paz del 
gene'ral Blanco, y habían depuesto las armas. Otros ha­
bían sido muertm, o habían visto dispersas y aisladas sus 
fuerza,:, cayendo ellos prisioneros o hallándose en la ne­
cesidad de rendirse o entregarse a la¡; tropas españolas. 

El mismo general García se encontró aislado con 
muy pocos compañeros, y fué tenazmente perseguido por 
numerosas tropas desde el momento de su desembarco. 
Después de inútiles esfuerzos por prolongar una lucha 
infructuosa, se vió en la necesidad de capitular también, 
comprometiéndose a trashdarse a España (agosto 
de 1880). 

A los pocos patriotas que aun c'ontinuaban alzados 
en las Villas y que se negaban. a rendirse, se les per­
mitió trasladarse al extranjero. El último en cleponer 
las armas fué el coronel Emilio ;-Júñez, en diciembre, 
eon treinta y ocho compañeros. La guerra había durado 
nlgo más de un año. Tornaron parte en ella unos seis 
mil cubanos. de los cuales ciento seRenta fueron muertos 
r más de ci~n heridos. 

190. Q11i11ce afias de paz.-La pronta terminación 
de la Guerra Chiquita, convenció a los revolucionarios 
de que por el momento era inútil intentar ningún nu8vo 
esfuerzo a fav.or de la independencia. 

Sin embargo, en 1883, el coronel Ramón Leocadio 
Bonachea, con ocho compañeros trató de desembarcar 
en la Isla cerca de :Manzanillo, para promover un rno-
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vitniento armado. Tuvieron la desgracia de ser ap1'esa­dos anies de desembarcar y fueron condenados a muer­te. Bonachea y tres de sus compaíieros fueron fusilados 
011 Santiago de Cuba. A los otros cuairo se les conmutó la pena. 

Dos años después se realizó m, nuevo esfuerzo para Pncender la guerra, dirigido por nn brigadier d'e la de los Diez Años, llamado Limbano Sánchez y un valiente joven nombrado Francisco Varona. En unión ele cator­C'e compañeros, desembarcaron cerca de Baracoa (mayo de 1885), y como no encontraron apoyo en el país, fueron muertos en el campo un tras otro, o cayer0n prisiono>ros y fueron fusilados o condenados a prisión perpetua. 
El general Máximo Górnez, de acuerdo con Antonio :l[aceo y otros patriotas, 1.rató de organizar también un Yasto movimiento revolucionario en los años de 1883 a ] 885. Reunieron dinero y adquirieron armas y municio­nes; pero las expediciones preparadas fueron confisca­das en los Estados Unidos y _Santo Domingo, y nada pudo llevarse a efecto. Después de este fracaso, hasta los más animosos revolucionarios se llenaron de desa­liento y, durante varios años, nadie pensó en nuevas tentativas de revolución. 

191. Fundaáón del Partida Revolucionario.-El' m'io de 1891, la situación económica y política de Cuba era muy mala. En todo el país se experimentaba un gTan malestar, y ya se habían perdido casi por completo 
las esperanzas en el buen éxito de las gestiones del par­tido autonomista. 

Los autonomistas habían reunido en sus filas a la inmensa mayoría de los cubanos de más capacidad, pero 
110 a todos absolntamcnte. Aparl"e de los que se hallaban en In emigración, en Cuba existían algunos cubanos que no consideraban la autonomía como una solución favo­rable, y alentaba el ideal ele la independencia. Entre los 
cubanos de prim_era fila por su capacidad inteleciual, se rlistinguían tres que eran decididos partidarios de la 
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independencia, a saber: Enrique ,Jos~ Varona, Manuel 
Sanguily y Juan Gualberto Gómez. Los tres· eran escri­
tores muy afamados, oradores elocuentes y propagan­
distas incansables de los derechos del pueblo cubano. 
Sanguily había tomado parte en la guerra de los Diez 
Años, en la cuaf alcanzó el grado do coronel; Varona 
había figurado en el partido Liberal del cual se separó 
éll el año de 1884, y Gómez había permanecido algur,os 
años en Europa, tomando una parte activa en los tra­
bajos para la abolición de la esclavitud. El prestigio 
personal de los tres y la gran reputación que gozaban, 
c·ontribuyeron mucho a la propaganda de los ideales 
revolucionarios en la Isla, sobre todo, después que se 
fué perdiendo la fe en el buen resultado de la labor de 
los autonomistas. 

Entre los emigrados, los partidarios de la Indepc,n­
dencia eran numerosísimos. distinguiéndose por su en­
tusiasmo, su ardor incansable y su devoción a la causa 
rle la Independencia, el gran patrio ta José Martí. 

,José Martí nació en la Habana, el 2S de enero <.fo 
1853. Era hijo de don Mariano .i\(artí, militar espaüol 
ele origen valenciano, y de doña Leonor Pérez, natural 
de las Islas Canarias. Estudió la primera enseña11za en 
la Habana, y durante las grandes agitaciones (1e! :c1ño ·de 
1869 (Sección 171), cuando sólo co•itaba diez y seis años 
de edad, fué procesado por haber publicado algunos es­
rritos que se consideraban fr1mcamente revolucionarios. 
A fines del mismo año, se lo acusó, junto con otros jó­
;,enes compañeros suyos, de burlarse de un grupo do 
Yoluntarios, y corno reincidente, fué condenado a sois 
años de presidio. Estuvo algún tiempo en prisión en la 
Habana, y en septiembre de 1870, fué deportado a 'la 
Jsla de Pinos y después a España. En España se hizo 
abogado, dirigiéndose después a México y Guatemala, 
L1onde fué profesor de Literatura y periodista. Su re­
¡mtación como orador, escritor y poeta llegó a ser muy 
notable en toda la América. 



Cuando se firmó la paz del Zanjón, 1Iartí volvió a 
('uba y continuó w propaganda por la Independencia. 
Por este motiYo fué perseguido y tuYo que dejar nueYa­
rnrntr la T,da, salienclo desterrado para F,~paña . 

• To:;:(, ~fortí, funrlndor J' Delegadn d0I P:ntido Revolucionario Cubano 

JiJn 1881, 8C hallaba c'stahlcciclo rn los E~tados Uni­
clos. 11~11 dicho país ~- en toda In América C'en!ral y del 
Sur, prosiguió sus trabajos rPYolucionarios con infuti-
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gable tenacidad. C@rno resultado final de toda ,:u pro­
paganda, el 6 de enero de 1892 quedó fundado por los 
c•migrados cubanos establecidos en Cayo Hueso, Tampa 
y otros lugares de los Estados Unidos, el partido Revolu­
cionario Cubano. El programa de esfo partido consis­
:ía esencialmente, en realizar la Tndepenclencia ele Culm. 

J\Iartí fué nombrado delegado de1 Partido y quedó 
al frente ele éste, siendo el alma y casi el Íl1Üco director 
del mismo. 

192. Comienza la guerra de IndependenC'Ía.-Los 
trabajos del Partido Revolucionario progresaron con ra­
pidez. En septiembre ele 1892, "Martí obtuvo el apoyo del 
general }Iáxirno Gómez, que se hallaba en S:rnto Dom;n­
go, y debía ser el General en Jefe de los revolucionarios. 
En Cuba, la labor revolucionaria se extendió secreta­
mente por toda la Isla; clfrigicla por Jmm Gualberto 
Górnez, a quien secundaban numerosos patriotas. 

Antonio Maceo y otros jefes que resillían en Costa 
Rica, se encontraron muy pronto dispuestos a tomar las 
armas, y en la misma actitud se hallaban Carlos Roloff, 
Rcrafín Sánchez y numerosos veteranos ele la guerra del 
68, establecidos en Cayo Hueso. A los tres años de fun­
dado el partido, en enero ele 1895, ya se habían terminado 
rnsi por completo los lJreparativos ele la lucha. 

Maceo y sus compañeros debían salir de Costa Rica 
para desembarcar en la provincia de Santiago de Cuba; 
;\Iáxirno Gómez v los suvos tratarían ele hacerlo al Sur 
rfc Camagiiey; y· Roloff, ·serafín Sánchez y los patriotas 
que les acompañarían, procurarían tornar tierra al Sur 
de Sancti-Spíritus. J\IarH había adquirido armas y per­
trechos con los fondos aportados por los obreros cuba­
nos emigrados en los Estados Uniclos, y había reunido 
clicho material de guerra en el puerto <le Fernandina, 
en la Florida. Tres yates, llamados Lagonda, Amadís y 
Baracoa, fletados por él, debían· tomar a su bordo las 
armas y los pertrechos, y éonducir después los grupos 
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de expedicionarios de Máximo Gómez, Antonio Maceo y 
Carlos Roloff a sus destinos respectivos. El desembar­
que de las expediciones debía coincidir con el estallido 
ile la Revolución en toda la Isla. 

Pero el gobierno español estaba sobre aviso, y sus 
n o·entes secretos vigilaban a los patriotas en los Estados 
1½-lidos. El embarque de las armas fué denunciado al 
gobierno norteamericano, como un ataque a una nación 
amig·a, y en el momento en que el "Lagonda", cargado 
ya, se disponía l1acerse a la mar, las autoridades marí­
tima~ ele Fernandina lo detuvieron. El mismo Martí 
fné detenido también, y los tres yates y todo el arma­mento fueron embargados. 

El desastre de la expedición ile Fernand'ina fué muy grave, pero no ¡:iaralizó los trabajos revolucionarios. 
Las autoridades españolas de Cuba estaban también 

sobre la pista de la conspiración en la Isla; y en tal Yir­
tud, en una reunión celebrada en la Habana por los di­
rectores del movimiento en Cuba, se fijó la fecha del 24 
de febrero de 1895 para iniciar la lucha, temiendo ser detenidos si la aplazaban para más adelante. 

En cumplimiento del citado 
acuerdo, la Revolución estalló en 
varias partes de Cuba en el men­
cionado día 24. En ~fanza:nillo, se 
sublevó Bartolomé ~fasó, al frente 
ele un grupo de patriotas; en San­
tiago de Cubn, Guillermo :Moneada, 
con varios más; en Guantánamo. el 
General Pedro A. Pérez; en I--Íol­
guín, unos Jiermano•s de apellido 
Sartorius; i,n Ibarra. Juan Gual­
berto Gómez y el pat~iota Antonio 

Grnl. Bartolomtl Maaó López Coloma, siendo detenido el 
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cioctor Pedro E. Betancourt, jefe del movimiento en 
.Matanzas; y en Baire, el Genern~ Saturnino Lora y ,1 e­
sús Rabí. El grupo más numeroso y que realizó actos 
de mayor resonancia desde el primer momento, fnr el 
acaudillado por el Coronel Lora, por lo cual al inicio 
de la Revolución se le ha llamado comúnmente "El Grito de Baire". 

193. Desembarque de los principales jefes de la Re­
volitción y muerte de Martí.--,-Tan pronto como estalló la 
revolución, los antiguos jefos de la Guerra de los Diez 
Años que se hallaban en el extranjero se apresuraron a 
desembarcar en la Isla, para tomar parte en la lucha. 

El g·eneral Antonio Maceo, su hermano José, y los 
gcnernles Flor Crombet, Agustín Cebreco y varios com­
pañeros más, desembarcaron cerca de Baracoa. el ] Q de 
abril, y el 11 del mismo mes lo efectuaron Máximo Gó­
mez, Martí, Angel Guerra y otros expedicionarios, en 
l'l lugar conocido por las Playitas, al Este de Guantá­namo. 

Carlos Roloff, Serafín Sánchez y José Mayía Rodrí­
guez, aunque no pudieron hacerlo inmediatamente, lo­
graron desembarcar también cerca de Tunas de Zaza, 
tres meses más tarde, conduciendo una fuerte expedición. 

Máximo Gómez, Maceo y Martí se reunieron en un 
lugar llamado "La Mejorana", para trazar el plan de 
campaña. l\[artí fué reconocido como Jefe supremo de 
la Revolución, en su carácter de Delegado del Partido 
Revolucionario; Máximo Gómez, General en Jefe, y Ma­
ceo, Lugarteniente General y Jefe de Oriente; Tra-
7.ado el plan de guerra, Maceo se dirigió a Guantánamo, 
donde libró un sangriento combate en un sitio llamado 
"Jobito", y Máximo Gómez y Martí marcharon a un 
lugar llamado "Dos Ríos", a entrevistarse con Masó. (12 de mayo). 
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En Dos Ríos Górnez y J\fartí lanzaron al mundo un 
manifiesto conocido con el nombre de "11anifiesto de 
Montecristi'.', por haber sido firmado en dicho lugar 
(Santo Domiiwo). En el Manifiesto, escrito por Martí, 
~e explicaban l~s fines de la Revolución y las causas que 
la justificaban. Después aguarclaro11 a ::\fasó, que 110 
1ü rdó en reunírscles. 

Aun se hallaban los jefes revolucionarios en Dos 
Ríos, cuando fueron atacados por una columna de tro­
pas españolas, al mando del coronel .Jiménez de Sanclo\·al. 

El general Gómez ic;e adelan­
tó a combatir al enemigo, re­
comendándole a 1Iartí que 
se retirase. Al frente do la 
caballería, cargó contra la 
infantería española, la- cual 
formó el cuadro y rechazó a 

,fuerte de Martí en Dos Ríos los rubanos. Cuando el ge-
neral Gómez se cfü,ponfa a 

cargar sobro los españoles por segunda vez, le avisaron 
que :i\Iartí había siclo herido. El g·eneral Gómcz acudió 
rápidamente en auxilio del Jefe de la Revolución, pero 
{ste no había siclo herido sino muerto. Los españoleo se 
habian apocleraclo ele! cadá\-er del gran patriota; reci­
bieron al general Góme,1 a descarga cenadas y empn:n­
llieron la marcha a Santiago de Cuba. Todos los esfuer­
í\OS del general Gómez para rescatar los despojo,; L1e 
J\Iartí fueron inútiles. Los restos del gran cubano fue­
ron conducidos a Santiago ele Cuba y sepultados e11 el 
cementerio ele dicha ciudad. El .:oronel Jiménez de San­
cloval, en el momento de descender el cadáver a la fosa. 
pronunció breves y respetuosas palabras alusivas al ac­
to. El infausto combate de Dos Ríos se efectuó el 19 ele 
mayo de 1895. La Revolución, organizada por el genio 
de Martí, continuó su obra sin desmayar. 



La Invasión. Cruce de ]a Trocha de ,Júcaro a Morón por las fuerzns del Gral. 1'.faceo. (H. Giro) 



194. Marcha de la puerra desde la muerte de Martí. 
hasta el comienzo, de la Invasión.-Dcspués de la muei te 
de l\1artí l\Iaceo quedó en Oriente y el general Gómez , , d se dirigió a Camagüey, que aun no hab1a toma o parte 
en la lucha. 

l\Iaceo marchó a la zona de l\lanzanillo, y en una sa­
bana llamada "Peralejo", entre Veguitas y Bayamo, li­
bró un tremendo combate con una columna española llUe 
conducía un convoy para el último· lugar mencionado. La 
columna iba al mando de un brigadier español muy co­
nocido, llamado Fidel Santocildes, y en ella marchaban 
también el general Martínez Campos, General eii Jefe 
de las tropas españolas. La lucha fué rudísima y ·san­
grienta, muriendo en ella el brigadier Santocildes y el 
brigadier cubano Alfonso Goulet. Las bajas de una y 
otra parte fueron numerosas. El combate se consideró 
e-orno una gran victoria de l\Iaceo, y tuvo mucha reso­
nancia, demostrando la pujanza de la Revolución. 

D~sde la zona de Manzanillo, Maceo se· trasladó rá­
pidamente a !a de Santiago de Cnba, y unido a su her­
mano José, sostuvo con una columna española mandada 
por un coronel de. apellido Cnñella, un empeñadísimo 
combate, en el lugar llamado "Sso del Indio". La lu­
cha fué la rg·a, sangrienta e indrcisa, pero. corno la do 
Peralejo, aumentó el renombre de Maceo y el prestigio 
de la ReYolución. 

Mientras ia11to, el general Gómez, al frente de unn 
pequeña escolta de 23 orientales, penetró en Camagüey, 
el día 5 de junio. Don Salvador Cisneros Betancourt se 
Rub7evó el mismo día, uniéndosü poco después al general 
Oómez con numerosos jóvenes carnagiieyanos. 

El g·eneral Gómez, procediendo con .ºTan celeridad 
asaltó los poblados de Altagracia, El Mu1tto y San Go­
rónimo, quedando asegurauo el éxito de la Revolución 
en la provincia. 



En las Villas, desde el mes de abril, se habían stl­bleivado grupos de patriotas, cap.1ianeados por Juan Bruno Zayas, Justo Sánchez, Pedro Díaz y otros. El desembarque de la expedición de Roloff (Sección 192) dió gran impulso a la guerra en esta región. 
En el plan de campaña combinado por los generales Gómez y Maceo, en la J\íejoraua, entraba la invasiór; de las provincias occidentales, para lo cual reunían fuerzas y pertrechos; pero antes de iniciar dicha invasión, se resolvió constituir el gobierno revolucionario. 

Gral. Máximo Gómez, 
después de terminada 
la Guerra de Inde-

pendencia 

Los representantes de las di­
Yersas regiones en armas, se reu­
nieron en el histórico lugar de .Ji­
maguayú. Redactaron una Consti­
tución, conocida con el nombre del 
lugar mencionado, y digieron Pre­
sid'ente a Salvador Cisneros Betan­
court, Vicepresidente a Bartolorrté 
Uasó, General en .Jefe a Máximo 
Gómez, Lug;nteniente General a 
Antonio Maeeo y Delegado en el 
extranjero a don Tomás Estrada 
Palma. (19 de septiembre de 1895). 
El Gobierno nprobó el plan de inva­
sión de Gómez y Maceo, y ambos 
jefes se dispusieron a llevarlo a cabo, sin demora. 

195. La ini-asión.-La caii1paña de la Invasión se inició el 22 de octubre de 1895. El citado día el general ~faceo, al frente de 1,053 hombres de infantería y ca­ballería, partió del histórico lugar de Baraguá parn unirse con el general Gómez en Camagüey. Maceo il,a acompañado del Gobierno revolucionario, que fiaba mu­cho en el éxito de la Invasión para rnblevar todo <1~ pue­blo de la Isla. 
La columna invasora fué reforzada cerca de Holguín con 500 jinetes, y sostuvo, antes de penetrar en Cama-



n·iirv combates on "Guaramanao" y "Lavado'\ con ln;; 
"' • ' t l 1 l "olumrn1s e~pafiolas que tr:i al'On e e cerrar.e e paso. 
El día 8 de noviembre, J\IacPo cr,1z.'i el río J obah0. atra­
Ycsó después el Oamag-ücy sin con:batir, pasó l~, trocha 
de Júcaro a MorÓll, y el 28 do noviembre se uml• al ge­
neral Górncz, cerca del limite de las Villas. 

U ni das las f1wrzas de los clri~ generales, suniúian 
2.700 l1ombres. al frente r1e lo~ ~ualcs cruzaron el río 
Jatibonico. Ei' B de diciembre, liln nron con una colunma 

Jinetes cubanos eargando contra 
lJ. infantería española 

española mandada por el 
cornnci ¡Segura un reñ i.<lo 
y s,1ngriento combate 1m 

''Igur.rá", :v si!tuieron avaii­
zando en dirección a Mani­
caragua. Las columna~ es­
pañolas trataron de cerrar 
el pa:,o a los invasores, y se 
peleó obstinadamente en las 
montañas, los días 11, l'.~ y 
1 B del mismo mes. 

El día 10, los cubanos, n quienes las trovas espa­
ñol:is no lrn hían logrado detener, habían atravesado la 
zona montañoRa del Sur de Santa Clara, y se encontra­
ban en la rrg-ión llnmacla ele Cienfur'.gos. Una columna es­
pafiola, realizando nn último esfuerzo, les salió al <'n­
cuentro, en un lugar llamado '•:\faltiempo", cerca de 
('ruces: p01·O fn? derrotada rn m1a fnriosa carga al ma­
chete. Este ~angriento combate fué decisiYo parn el 
?xito ele la campañ:;¡ inrnsora en ias Villas. 

DespnPk de Maltiempo, los i 11 vaso1·es avanzaron rú­
pidamentc, y el día 20 penetrahan en la provincia de 
_\fatanzns. l<jl 2'.1 Gómez v :\faceo libraron un combate 
rn Coliseo, contra tropas 0 dirigicfas por el general 1\far­
tínez Campos en persona, logrando abrirse paso y seguir 
nc1c1ante. 
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El 27. la columna invasora retrocedió hacia la zona 
de Cienfu~gos, y dos días despui'•s, emprendí~ de nuevo 
la marcha al Occidente libdndo~e un sangnento com­
bate en Calimete, despliés del cmll el triunfo de la In­
vasión quedó asegurado. 

El 19 de enero de 1896, penetraba la invasión en la 
provincia de la Habana, por la zona de Nueva Paz, con­
tinuando su marcha por el Sur, hasta Güira de Mele!la 
y Alquízar. Desde este punto, los invasores se dirigieron 
a Hoyo Colorado. En este lugar, Gómez y Maceo se se­
pararon, quedando Gómez en la provincia de la Habana 
v continuando Maceo la invasión. hasta Mantua (23 ele 
~nero ele 1896). El plan concebido por los jefes de la 
Revolución había siclo totalmente realizado. La guorra 
ardía ele un extremo a otro ele la Isla, todo el país se ha­
bía sublevado al paso de los revolucionarios y las tropas 
españolas se hallaban desorganizadas y maltrechas. 

196. La gue1-ra, desde la terminación de la Jm;a­
sión, hasta el comienzo de la giitrrn Hispanoamericana . 
.Lrrerminacla la Invasión, Maceo volvió a la provincia de 
la Habana y se reunió con el general Gómez, en un lugar 
;Jamado "Moralitos ", donde so libró un sangriento com­
bate (18 de febrero). 

Todo el resto del mes ele febrero y los primeros clias 
ele marzo, los pasaron ambos jofos, unas veces jun1:os y 
otras separados, en la provincia de la Habana y Ma­
tanzas, luchando sin cesar, en espera ele la infantería 
oriental, que debía conducir clesfü, las Villas el genernl 
Quintín Banderas. 

El día 10 ele marzo, Maceo y Gómez se reunieron ['Or 
última vez en un lugar ele ~fatanzas. Ai siguiente día 
Maceo se dirigió a Pinar del Río y Gómez a Camagüey; 
los dos grandes jefes no volvieron a verse jamás. 

Durante todo el resto del año de 1896, los combates 
en toda la Isla fueron numerosísimos. El general Mar-
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General Antonio Maceo, muerto en San Pedro (Punta Brava) 
el 7 de diciembre de 1896 
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tíne:1. Camp08 lmbía si<lo wstituído en el mando de_ las. 
fuerzas españolas de la Isla por el gener1:l Valen~no 
Weyler, desde principios del año, y de Espana se ~nbian 
enviado grandes refuerzos de tropas y material de 
guerra. 

El g·eneral Weyler ordenó la construcción de una 
trocha n\ilitar de Mariel a l\Iajalla para aislar a l\faceo 
Jn Vuelta Abajo, y lanzó contra él numerosas fuerzas. 
Los combates en la región pinareña fueron constantes, 
('l!Conados y terribles, en Ceja del N' e gro, Rubí, Cacara­
jícara y otros lugares. 

l\Iaeeo se vió acosado por fuerzas muy superiores, 
pero tuvo la buena suerte de recibir del exterior una ex­
pedición al mando del genral Juan Rius Rivera, la que 
le perniitió sostener la lucha con fiereza. En los prime­
ros días de diciembre, l\laceo, a quien Weyler no había 
logrado combatir, decidió trnslad11rse a la Habana para 
nctirnr la guerra en la proYincia. Dejó las fuerzas <le 
Pinar del Río al mando <le Rius Rivera, y cruzó la trocha 
por la bahía del i\lariel, en un bote, burlando todos !os 
planes del general W eyler. El día 7 del mismo mes, 
hállándose en San Pedro, cerca do Hoyo Colorado, fué 
atacado por una columna es¡1añol11 al mando del coronel 
Ciruje<la, y aun cuando se hallaba algo enfermo, se lanzó 
con su habitual impetuosidad contra el enemigo, rnu­
l'Íendo en el combate junto con su heroico ayudante 
l<'rancisco Gómez To l'O, hijo del General en Jefe. Cirn­
jecla ignoraba que l\J aceo había cruzado la trocha y no 
tuvo noticias de la muerte del gran jefe oriental sino 
,·arias horas después. El cadáver del más famoso de los 
generales cubanos, junto con el de su valeroso ayudante, 
i'ué recogiuo por sus compañeros lle armas y sepultado 
en un sitio llamado Cacahual donde se ha elevado un 
monumento a su memoria. Ld muerte del lugarteniente 
produjo un dolor profundp en el campo revolucionario. 
pero no paralizó la guerr'a"ni un instante. El Ejército 
Libertador perdió "el primero de sus generales", según 
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0p1mon del generalísimo :Máximo Gómez, quien recibió 
la noticia del combate de San Pedro, hallándose en Ca­
;nagüey, cerca de Morón, pero no cejó en su empeño de 
luchar por la patria,-"' 

En Oriente, la guerra seguía con vigor. El general 
Calixto García, con una fuerte expedición, había desem-

Grupo de niños reconcentrados poco después de haber empezado la 
reconcentración. (De la obra ''Piedad''. Recuerdos de la Recon­

centración, por Francisco P. ~1achad~) 

barcado, en marw de 1896, cerca de Baracoa, y uuo de 
sus primeros hechos de armas en la nueva contienda, 
había sido la toma de Guáimaro. 

El general W eyler, al borde del fracaso, extremó 
sus medidas de guerra. 
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Antes de terminar el año, dictó un decreto- ordenan­
do la reconcentración de los campesinos en las poblacio­
nes, a fin, decía, de que no proporcionasen alimento~, ni 
noticias a las tropas revolucionarias. Los campesmos 
tuvieron que abandonar cuanto poseían, y hacinados en 
íos pueblos, sin medios de ganar la subsistencia de ellos 
v de sus familias, y sin recibir alimentos del gobierno 
~urieron de enfermedades y de hambre más de cien mil 
personas en pocos meses principalmente ancianos, mu­
jeres y niños. 

Durante el siguiente año de 1897, la guerra continuó 
en todas las provincias vigorosamente, a pesar de las 
grandes dificultades que se presentaban en las tres pro­
vincias ~cidentales, e',5pecialmente en Matanzas y la 
Habana, donde las distancias entre los pueblos c:tan 
cortas y donde los españoles disponían de fáciles medios 
de comunicación. 

Dichas tres provincias, que el general W eyler dió 
falsamente por pacificadas varias veces, reconocían por 
jefe superior al general José María Rodríguez, desig­
nado por el general Gómez para suceder a Maceo, co­
rrespondiendo los manaos de las mismas, al general 
Pedro Díaz, sucesor del general Rius Rivera, que había 
sido hecho prisionero en Rí0 Ror,rlo; al general Alcjan-
1lro Rodríguez, que contaba en la Habana con valiosos je­
fes a sus órdenes y al general Pedro E. Betancourt, su­
cesor en Matanzas, la provincia donde la guerra era más 
dura y difícil, de los generales José Lacret y Avolino 
Rosas. No hubo, pues, ningúna provincia pacificada. 

Las otras tres provincias constituían cuatro Cuer­
pos de Ejér:cito, uno en Santa Clara, otro en Camagi.iey 
Y dos en Onente, estos últimos bajo la dirección superior 
del general Calixto García. Había una Inspección Ge­
neral a cargo del general José B. Alemán autor d,, las 
p~·incipales leyes con arreglo a las cuales ~staban orga­
mzadas las fuerzas revolucionarios. 
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El general Gómez, cuya acción se hacía sentir en 
todo el teatro de la guerra, permaneció la mayor parte 
d_el tiempo en un lugar llamado La Reforma, situado en 
la zona de Sancti-Spíritus, no lejos de Camagüey. En 
Oriente, el general Calixto García alcanzó importantes 
triunfos, apoderándose de Victoria de las Tunas y de 
Uuisa. En cuanto al Gobierno Re'volucionario. se renovó 
el 10 de octubre del citado año en un Iug·ar lÍamado :(,a 
Yaya. En dicho punto se adoptó una nueva Constitución 
y se eligió Presidente al general Bartolomé Masó, por 
los representantes, designados al efecto, dP las tropas 
cubanas. ' 

Antes de terminar el año, el Gobierno español, apre­
miado por los Estados Unidos, decidió cambiar el siste­
ma de guerra de exterminio que seguía en Cuba el ge­
neral Weyler. Este fué relevado el 9 de octubre de 1807, 
y se nombró,en su lugar al general Blanco. 

El general Blanco puso término a la Reconcentra­
ción, y al mismo tiempo recibió el encargo de implantar 
la Autonomía en ·1a Isla, y de tratar de obtener por ese 
medio que los revolucionarios depusieran las armas. Es­
tos, que veían cercana la conquista de la independencia, 
se negaron a entrar en tratos con las autoridades espa­
ñolas, y la lucha continuó durante los primeros meses 
del año de 1898. Mientras tanto, la tirantez entre Espa­
ña y los Estados Unidos a causa de la guerra de Cuba, 
se había extremado l1asta sus últimos límites, y el 21 
de abril del citado año, estalló el conflicto entre ambos 
países. Esta nueva guerra venía a asegurar el triunfo 
de la- Revolución cubana. 

197. Resumen.-El desaliento y la falta de éxito de los 
autonomistas facilitó la fundación del "Partido R_evolucio­
nario Cubano" en 1892, por emigrados cubanos.en los Estados 
Unidos, bajo la dirección de José l\íartí, con el propósito de 
11lcanzar la indepen·depcia de Ja Isla, El 24 de febrero de 



-254-

1895, estalló en Cuba la guerra, enviando España cientos de 
miles de soldados y a sus más famosos generales, sin lograr 
vencer la Revolución, extendida por la "Invasión" a toda la 
fsla. l\Iartí y Maceo, que corno otros muchos viejos revolu­
cionarios habían acudido a tornar parte en la lucha, murieron 
en el pTirnero y segundo año de la guerra, pero ésta continuó, 
dirigida siempre por el Generalísimo l\Iáximo Górnez. El 21 
do abril de 1898, continuando aún la lucha en todas las pro­
vincias, estalló la guerra Hispanoamericana. 

198. Temas para estudio. 

Los encabezamientos 'de las secciones numeradas, y, ade-
más, los siguientes: 

1.-Biografía de Jos~ Martí. 

2.-Biografía de Antonio Maceo. 

3.-El Generalísimo Máximo Gómez en la Guerra, de la 
Independencia. 

4.-Los emigrados cubanos en relación con la Guerra de 
Independencia. 

5.-La reconcentración: sus horrores. 

6.-La política de España. Las dos viejas tendencias de 
represión y conciliación: Weyler y Blanco. 

7.-Compárense los mandos de Dulce en 1868 y 69, y de 
Blanco en 1897 y 98. 

8.-Alternativas entre la lucha pacífica por la libertad y 
la acción revolucionaria, desde 1838 a 1898. 



CAPITULO VIGESIMOSEG17NDO 

LA GUERA HISPANOAMERICANA 

199. Origen de las relaciones comerciales de Cu/Ja 
con los Estados Unidos.-La proximi<lad ,le Cuba a Jc,s 
Estados Unidos y !o distinto <le bs produrcione:3 de los 
dos país;es, contribuyó a que, desde muy antiguo, se man­
íuvieran estrechas relaciones de comercio entre los do;; 
pueblos. Cuba necesitaba muchos artículos de K orle 
América, y ésta, a su vez, necesitaba muchos product 11~ 

ele Cuba. 
Las primeras relaciones come'rciales entre los puer­

tos cubanos y norteamericanos cor11enzaron hace más de 
1111 siglo, cuando las antiguas colonias inglesas de la 
América del K orte luchaban por su indepencle~cia. 

En efecto, en los años de 1780 a 1783, la Habana 
fué visitada por los primeros barcos de los Estados Uni­
dos, dedicados, tanto al comercio como a combatir a los 
huques de la marina inglesa, nación con la cual se hallaba 
en guerra España por entonces. El tráfico merc,rntil 
iniciado por los citados años duró poco, pues cesó ian 
pronto corno España hizo la paz con Inglaterra. Sin em­
bargo, renació ele nuevo durante la guerra ele España 
con Francia, ele 1793 a 1795, y en el curso de la lucha 
de España con Inglaterra, de 1796 a 1801. 

El comercio norteamericano llegó a ser tan irnnor-­
lante para Cuba en poco tiempo, que ya no pudo voiver 
a suspenderse más. España lo prohibió nuevamente du­
rante el mando del conde de Santa Clara, pero la me-
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dida produjo tan grandes trastornos, que ~ubo necesi­
dad de permitirlo otra vez, so pena de arruma: la Isla. 

Los comerciantes de España y de las colomas espa­
iiolas no tardaron en quejarse amargamente de la com­
petencia que Jes hacían en Cuba los norteamericanos, y 
en tal virtud, el gobierno español dió repetidas órdenes a 
partir de 1801, prohibiendo el tráfico entre los Es1ados 
Unidos y Cuba. Los vecinos de Cuba protestaron con­
tra dichas órdenes cada vez que fueron recibidas, y los 
gobernadores Someruelos y Apodaca se resistieron a 
cumplirlas, demostrando al gobierno español que eran 
ruinosas para Cuba y perjudiciales para España. 

Poco a poco las ideas acerca del comercio libre se 
abrieron paso, y en 1818, gobernando Cienfuegos; so au­
torizó definitivamente el tráfico mercantil entre Cuba 
y los Estados Unidos (Secciones 145 y 150). 

A partir de esa lejana fecha, el comercio de Cuba 
ron los norteamericanos, aunque sujeto a muchas trabas 
hasta 1898, ha ido aumentando sin cesar hasta nuestros 
días, en los cuales representa más del setenta por ciento 
del comercio total de la Isla. 

200. Primeras ideas políticas de los Estados Uni. 
dos tocante a Cuba.-Los Estados Unidos tuvieron tam­
bién que ver con Cuba, desde principios del siglo pa­
sado, en otro orden de hechos. Ciertos hombres de go­
bierno norteamericanos, pensaban por entonces que el 
tE,rritorio de los Estados Unidos no quedaría completo 
hacia el Sur ,hasta que comprendiera dentro de sus lí­
mites a Cuba, y en tal virtud, eran partidarios de que 
su país tratara de adquirir la Isla. Las primeras ideas 
~n ese sentido, se expresaron en 1809, pero quienes las 
manifestaron con mayor claridad fueron los miembros 
del gobierno del presidente James Monroe, en '1823. 

Por esa época los norteamericanos te!nÍan que Es­
paña perdiese a Cuba y que la Isla pasara a manos de­
Jnglaterra o de Francia. Esto se vió claro en 1826. Los 
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países de la .América que se habían hecho independientes 
de España, celebraron ese año un congreso en Panamá, 
pn el cual se debía tratar, entre otras cosas, de la manera 
<le poner fin a la dominación española en Cuba, enviando 
una expedición a la Isla. Los Estados Unidos, que tam­
bién formaban parte del Congreso, se opusieron al envío 
de la expedición citada, fundándoRe en que la Isla no 
tenía por sí sola posibilidad de conservar su indepen­
dencia. y se hallaba en peligro de convertirse en un 
nuevo 'Haití, o de caer en manos de otra nación, lo cual 
no le convenía a los Estados Unidos. 

Después de 1826, el interés de los Estados Unidos 
por Cuba aumentó más todavía, debido a diversas ra­
zones, entre otras, a que los Estados del Sur deseaban 
e;ue hubiera más estados esclavistas. Por este motivo 
ios anexionistas de Cuba encontraron mucho apoyo en 
u1uel país, a partir <le 1847 ( Seeción 162): 

El deseo de adquirir a Cuba fué tan poderoso en­
tonces, que el Gobierno de los Estados Unidos hizo es­
fuerzos por comprarle la Isla a Eiipaña, en 1848 y 1853. 
Estos esfuerzos no obtuvieron ningún resultado, pues el 
2:obierno español se negó siempre a entrar en negocia­
ciones sobre el asunto. 

A partir de 1861, la manera de pensar de los nor-
1.eamericanos respecto de Cuba cambió por completo. En 
los Estados Unidos se abolió la esclavitud el citado año, 
.v desde esa fecha, el interés de los estados del Sur por 
la anexión de Cuba ya no tuvo razón do ser. En tal 
virtud, el gobierno norteamericano no volvió a manifes­
tar deseos de anexarse o de adquirir la Isla. 

Al comenzar la guerra de los Diez Años, los cubanos 
,eparatistas trataron de obtener el apoyo de lo:s Estados 
Unidos a favor de la causa que defendían, y de conseguir 
que dicha nación reconociera la existencia y la legalidad 

9 



-258-

del gobierno revolucionario. Al principio, el gobierno 
norteamericano pareció inclinado a favor de los cubanos, 
y hasta entabló negociaciones con E;¡paña, para lograr 
que ésta concediera la independencia a la Isla mediante 
nna indemnización; pero muy pronto cambió de actitud, 
\" los revolucionarios no pudieron obtener ninguna deci­
;ión a su favor. Lejos de ello, en 1870, el presiaente 
Glises Grant, dictó una proclama en la cual declató su 
propósito de perseguir y castigar severamente a quienes 
preparasen expediciones en el territorio norteamericano 
contra España. 

Sin embargo, como la prolongación de la lucha cau­
saba perjuicios a algunos norteamericanos, éstos comen­
zaron a quejarse, y algún tiempo antes de firmarse el 
pacto del Zanjón, los Estados Unidos se dirigieron a 
España, apremiándola para que terminara la guerra. 

En algunas comunicaciones llegaron a declarar que 
si la paz no se hacía pronto entre cubanos y espaftoles, 
~llos se verían obligados a intervenir. 

La paz del Zanjón hizo desaparecer la posibilidad 
de la citada intervención, y los norteamericanos se l'mi­
taron a continuar sus relaciones comerciales con Cuba, 
las cuales fueron más estrechas e importantes cada año 
En 18fü, los Estados U nidos eran el país que mfis le 
compraba y vendía a Cuba, por lo cual España, aten­
rliendo a las reclamaciones de la Isla, firmó un tratado 
(1e comercio con Norteamérica, ventajoso para los ,·u­
hanos. Este tratado duró poco, pues sólo estuvo en vi­
gor hasta 1894. 

En esa fecha, los Estados Unidos adoptaron medi­
:Tas que anularon todas las ventajas que el tratado con­
cedía a la Isla. El daño que Cuba recibió fué muy gran­
de, y el malestar que se produjo contribuyó a arrastrar 
a los cubanos a la guerra de Independencia. 

201. Los Estados Unidos y la cuestión de ('uba 
clu,ra.nte la guerra de Independencia.-Al estallar la gue-
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rra de Independencia, en 1895, tanto los cubanos como 
los españoles estaban ansiosos de snbcr qué actitud adop­
tarían los Estados Unidos. 

El presidente de la vecina república era Mr. Grov•~r 
Cleveland, quien se limitó a manifestar desde el prin­
cipio, que el gobierno norteanwricano permanecería 
apartado del conflicto, y haría respetar las leyes de 
neutralidad, decisión que era, dci::de luego, favorable a 
España. Sin embargo, el pueblo y los periódicos, in­
fluídos por los emigrados cubanos. comenzaron a mani­
fC'star vivas simpatías por los reYolucionarios, simpatías 
1ue se hacían mñs intensas a rne<lida que la guerra se 
prolongaba. Por tal motiYo, y bniendo en cuenta, a<lc­
más, los daños que sufrían lao; propiedades y el comercio 
norteamericanos en la Isla, con la prolongación de la 
1ncba, en abril de 1896, el presirlente Cleveland ofreció 
su mediación a España 'para terminar el conflicto, la 
cual fué recba~ada por el gobierno español. 

.La actitud neutral de Mr. Clevelancl no era muy del 
agrado del pueblo de los Estados Unidos, y apremiado 
por la opinión pública, a fines del mismo año, Mr. Clc­
veland volvió a tratar de la cuestión de Cuba, en un men­
~aje, eri el que indicaba la conveniencia dC' que Rspaña 
procurara terminar la guerra concediendo un gobierno 
autonómico a Cuba, y señalaba la posibilidad de que al 
fin y al cabo los Estados Unidos se viesen obligados a 
intervenir en el conflicto para defender sus intereses, si 
la lucha se prolongaba. Esta vez tampoco España ncep-
1 ó las indicaciones de Mr. Cleveland, pero contestó ;n­
directamente, anunciando que haría ciertas reformas, 
cuando los revolucionarios depusieran las armas. 

Mr. Cleveland cesó en '!a presidencia en marzo de 
1897. 

Le sucedió Mr. William Mac Kinley y la actitud de 
los Estados Unidos cambió muy pronto. En su época, 
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la agitación del pueblo de los Estados Unidos a favor 
<l'e los revolucionarios cubanos había aumentado extrn­
ordinariamente, con motivo de las noticias que publicaba 
la prensa acerca de la crueldad con que el general W eyler 
dirigía la guerra, y de la mortandad horrible de anc;a­
nos, mujeres y niños a causa del decreto de reconcentra­
rión. El Congreso norteamericano, arrastrado por la 
opinión popular, se inclinaba cada vez más a adoptar me-
11idas favorables a la intervención de los Estados Unidos 
en la lucha para asegurar la independencia de la Isla. 

En septiembre de 1897, el presidente Mac Kinlc,y 
:c;e manifestó abiertamente dispuesto a intervenir, y se 
dirigió al gobierno español expresándole la necesidad Je 
que se suprimiera, por razones de humanidad, el dec:¡,,to 
de reconcentración, de que modificara los métodos de 
~·uerra que se seguían en Cuba, y de que procurará ter­
minar la lucha en un plazo breve. Los Estados Unidos 
declaraban a España que esperarían un mes más, para 
adoptar resoluciones definitiva:,;. 

Muy poco tiempo antes de recihir estas indicaciones, 
España había cambiado de goberTtantes, debido a que 
el primer ministro, don Antonio Cánovas, había sido 
muerto por un anarquista. El señor Sagasta, que le su­
cedió, comprendió que su país se veía expuesto a una 
guerra con los Estad'os Unidos y trató de evitarla. En 
tal virtud, decidió suspender la reconcentración e im­
plantar la autonomía en la Isla, para lo cual relevó al 
general W eyler y designó en su lugar al general don 
Ramón Blanco. 

El gobierno norteamericano consideró satisfactorias 
estas disposiciones y resolvjó aguardar, a ver qué efecto 
producirían en Cuba. A 1wsnr de las dificultades que 
ereaba la guerra, la autonomía, tanto 'tiempo solicitada 
rn vano por los cubanos, fué i1uplantada el primero dP 
enero de 1898, aunque no sin prntestas de ciertos ele-
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mentos intransigentes del partido español, que, preferían la guerra con los Estados Unido~. El 12 de enero de 1898, las calles de la Habana fueron recorridas por gru­pos armados, que asaltaron los talleres de un periódico que combatía a Weyler con dnreza, y amenazaron las redacciones de los diarios "La Discusión" v el "Dia­rio de la Marina", que defendían el gobierno· autonómi­co, dando ¡mueras! al general Blanco y a la autonomía. 
La fuerza pública tuvo que intervenir para aplacar a los alborotadores. Los revolucionarios, por su parte, ma­nifestaron que era tarde para aceptar la autonomía. De 
manera que la solución ideada para obtener la paz. re­sultaba rechazada al mismo tiempo por los revolucio-­narios y por una parte de los P5pañoles. Esto complica­
ba mucho la situación- y alejaba la posibilidad de que se terminara la guerra por un acuerdo entre España y Cuba. 

Los disturbios ya mencionados fueron causa de que 
el gobierno de los Estados Unitlo1, enviase a la Habana 
un barco de guerra llamado "Maine". Esto se consitleró 
por una parte de la opinión como una amenaza, que 
irritó a los españoles y alelltó a los eubanos partidarios 
de la independencia. Pocos d'íaR después, ocurría un 
suceso que aumentó la tirantez en1 re españoles y norte­
americanos. En efecto~ los periórlicos publicaro·1 una 
Carta del Ministro de España en loR Estados Unidos, en 
la cual se expresaba en malos términos del Presidente 
Mac Kinloy. La carta había caído en manos de un cu­
bano en la Habana, quien la envió al Delegado de la Re­volución en los Estados Unidos. 

La excitación del pueblo norteoamericano, que ya era 
muy grande, se aumentó enormemente, y otro snceso 
ocurrido el quince de febrero del mismo año (1898), vi­
no a llevarla hasta los últimos límites y a hacer inevi­
table la guerra. En la noche del citado día, cerca de las 
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cliez el crucero "Ilíaine", estacionado en el pue,•to de 
la Habana, según ya se ha dicho, voló espantosamente. 

Casi todos los tripulantes perecieron y otros que­
daron heridos. Las opiniones so dividieron sobre la cau­
sa d'e la catástrofe, y se nombraron dos comisiones· para 
investigarla, una norteamericana y otra española. 

La voladura del acorazado fué atribuída por la co­
misión norteamericana a una causa exterior, lo que in­
dicaba la posibilidad de que alguien hubiese hecho ex­
plotar debajo del barco una mina submarina. 

La comisión investigadora e$pañola, sostuvo que el 
buque había volado por una causa de origen interno; 
pero el gobierno y el Congreso de los Estados Unidos 
·1ceptaron corno bueno el informe de su comisión, 3 pes[,r 
de las protestas del gobierno .de España, que proponía 
sostener el asunto a un arbitraje. 

La situación llegó a ser extrema, cnaJido el 11 de 
abril el Presidente l\Iac Kinley se dirigió al Congreso 
de los Estados Unidos, indicándole la necesidad de im­
poner por la fuerza la pacificación de Cuba. :mn el men­
saje, I\fr. )[ac Kinley recomendaba, en contra de la es­
peranza de los cubanos, que al intervenir no se recono­
ciera el gobierno revolucionario existente en la Isla, por 
diversas raznes. 

El Congreso discutió el asunto varios días, porque 
el Senado estaba inclinado a reconocer la existencia de 
la República de Cuba y la Cárna ra de Representante; 
opinaba en contra. 

Por fin, el 19 de abril, se aprobó una resolución de 
las dos ramas del Congreso, en la cual 110 se hacía el re­
conocimiento del gobierno revolucionario, pero se decla­
raba "que el pueblo de Cuba es, y de derecho debe ser 
libre e independiente", que España debía renunciar in­
mediatamente su soberanía en la J sla, que el Presidente 
podía usar las fuerzas de los Estados Unidos para llevar 
a efecto dicha resolución, y "que los Estados Unidos no 
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tenían intención ni deseo de ejerci!ar en Cuba soberanía, 
jurisdicción o dominio, exeepto para la pacificación de 
la Isla'', y afini1aban su determinación, cuando ésta se 
hubiera conseguido, de "dejar el Gobierno y dominio de 
Cuba a su propio pueblo". 

El Presidente firmó esa resobición el 20 de abril, y 
al siguiente día los Estados Unidos se consideraban en 
guerra con España. 

202. La guerra hispano-arnericana.-Al declararse 
la guerra, los norteamericanos atacaron a los españoles 
en Cuba, Puerto Rico y las Filipinas. El 22 de ab'ril, 
]os barcos de guerra de los Estado;:; Unidos aparecieron 
frente a la Habana, y quedó establecido el bloqueo de 
la Isla. Al mismo tiempo; el ]!jército norteamericano 
88 preparaba para desembarcar en Oriente y atacar a 
Santiago de Cuba. 

España envió una escuadra en socorro del ejircito 
español de la Isla, mandada por don Pascual Cervera, 
la cual logró penetrar en el puerto de _Santiago de Cuba 
el 19 de mayo, pero quedó bloqueada inmediatamente en 
el citado puerto, por fuerzas navales norteamericanas 
muy superiores. 

Aunque los Estados Unidos no reconocieron el go­
bierno revolucionario, como ya se ha dicho, se pusieron 
en comunicación, no obstante, con el general Calixto 
García, Jefe del Departamento de Oriente, para q1:e los 
cubanos auxiliasen a los norteamericanos en sus opera­
eiones contra los españoles. El general Calixto García, 
cumpliendo instrucciones del gobierno de la Revolución, 
se prestó a ello, y al frente de 5,000 soldados cubanos, 
ayudó eficazmente a los norteamericanos, que desem­
barcaron en un lugar llamado Daiquirí, en número de 
15,000 hombres, el 21 de junio, con el propósito de avan­
zar sobre Santiago de Cuba. 

El día 24-, se libró la pri111era acción de la nueva 
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g~erra . en ,un Jugar llamado "La~ Guásimas '", y dos 
chas despues las tropas norteam()ricanas estaban a la 
vista de Santiago de Cuba. El ataque a las defensas de 
la ciudad comenzó inmediatamente. 

El día 19 de julio, el general Lawton al frente ~le 
G,000 soldados atacó el pueblo del Caney, defendido por 

Ataque a la loma de S. Juan (H. Giro) 

el brigadier español Vara del Rey, el cual luchó con 
heroico valor durante nueve hora~, y murió en el com­
bate con casi todos sus soldados. 

A.l mismo tiempo, el grueso de las fuerzas nortea­
mericanas atacaba la loma de San Juan, principal de­
fensa de Santiago de Cuba. La lucha fué terrible y 
sangrienta también, distinguiéndose mucho en ella el 
teniente coronel Teodoro Hoosevelt, que años más tarde 
fué Presidente de los Estados Unidos. En todos estos 
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combates, los cubanos ayudaron eficazmente a _los nor­teamericanos junto a ellos. 
Después de los combates del Caney y de la loma de San Juan. Santiao·o de Cuba esta ha expuesta a caer en manos deÍ Ejércit~ de los Estados Unidos en cualquier momento. En vista de tal poligro, el Gobernador Gene­ral de la Islá, don Ramón Blanco, dió orden a la es­ruadra de Cervera, que estaba anclada en el pue··to, de que se hiciera a la mar, a fin de que los norteamericanos no se apoderasen de ella. El 3 de julio salió del puerto la escuadra española, y en el acto fué atacada por la norteamericana al mando del almirante Sampson. 

Los buques norteamericanos eran mucho más pode­rosos, y la escuadra española fué destruída en un com­bate de corta duración. Los marinos españoles que no fueron muertos, quedaron prisioneros de los norteame­ricanos o de los cub~nos que ocupaban la costa. 
203. Terminación de la dominación espaiiíola. rn Cúba.-La destrucción de su escuadra hizo perder a España todas las esperanzas de ganar la guerra. 
Santiago de Cuba se rindió el 16 de julio, y cinco días después el gobierno español pidió la paz. El 12 <le Rgosto se firmaron los preliminares de ésta, y al d'ía ~iguiente se suspendieron las hostilidades. 
En lo que a Cuba se refiere, España se obligaba, al eesar la lucha, a renunciar a su soberanía en la Isla v a evacuarla totalmente para el primero de enero de 1899. 

Este acuerdo comenzó a cumplirse ínrnediatarnente, y las tropas espal'íolas fueron abandonando los pueblos. los l'uales iban siendo ocupados en su mayoría por tropas C'ubanas, en medio del regocijo popular. 
El 19 de enero, a las 12 del día, según lo convenido, el general español don Adolfo Jiménez Castellanos hizo entrega del mando de la Isla al general norteamericano 

John Brooke, y la bandera española fué arriada del Cas-
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tillo del Morro. La dominación de España lrnbía Jurado 
en Cuba trescientos ochenta v ocho años. 

España sufrió, además, ·otras pérdidas en las islas 
Filipinas y en Puerto Rico. Cuando comenzó la guerra 
con los norteamericanos, casi todos los recursos en hom­
bres y en dinero, habían sido consumidos en la lucha que 
sostenía con los cubanos y los filipinos desde el año de 
1895. 

204. Resumen.-Los Estados Unidos desde su guerra de 
Independencia, tuvieron un interés creciente en los asuntos de 
Cuba. Durante la Revolución Cubana de 1895, apremiaron a 
España para que hiciera la paz, • concediéndoles libertades a 
l'uba, y al fin le declararon la guerra obligándola a retirarse 
lle la Isla. Los norteamericanos desembarcaron cerca de San­
tiago de Cuba y tomaron la ciudad, ayudados eficazmente por 
los cubanos. Después de derrotar a los españoles por mar, 
lograron que España pidiese la paz y se retirase de Cuba. 

204-A. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes : 

1.-Diversas clases de interés que los Estados Unidos ma­
nifestaron respecto de Cuba, desde que se hicieron indepen­
dientes hasta 1862: interés comerciaJ, interés militar, interés 
esclavista. 

2.-La actitud d~ los Estados Unidos respecto a las aspi­
raciones de los cubanos a la libertad e independencia. El re­
fugio de los emigrados. 

3.-Teodoro Roosevelt: su participadón en la Guerra 
hispanoamericana. 

4.-Cooperación de los cubanos con el ejército de los Es­
tados Unidos. El General Calixto García y las operaciones 
del sitio de Santiago de Cuba. 

5.-Estado de debilidad en que se hallaba España al co­
menzar la Guerra Hispanoamericana. Escasa resistencia a los 
norteamericanos. 



CAPITULO VIGESIMOTERCERO 

LA ADMINISTRACION DE CUBA DE 18'38 A 1898 

205. Gobernadores de 1838 a 1850.-De 1838 a 1850, 
Cuba tuvo cinco gobernadores, quo fueron don Joaquín 
Expeleta, don Pablo Télloz Girón, príncipe de Anglona, 
Gerónimo V aldés, don Leopoldo O 'Donnell y don Fe­
derico de Roncali, conde de Alcoy. El período de esos 
gobernadores es uno de los peores que pasó Cuba en 
toda su historia, por la mala administración y el des­
potismo que imperaron en la Isla. 

Durante el mando del gobernador Expeleta, se im­
puso a la Isla una contribución extraordinaria de dos y 
medio millones de pesos, para cubrir los gastos que una 
g·uerra civil ocasionaba en España. A fin de recaudarlos, 
se aumentó en un séptimo el importe de todos los dere­
chos de importación y exportación, medida que produjo 
gran disgusto a los cubanos. 

Las facultades del capitán general fueron amplia­
das, concedióndosole la jefatura de la Superintendencia 
de Hacienda, disposición que se adoptó para privar del 
cargo a don Claudio :Martínez de Pinillos, que lo desem­
peñaba desde hacía tr-ece años y era cubano. La Au­
diencia establecida en Puerto Príncipe, protestó contra 
la continuación de las comisiones militares, pero no Re 
le prestó oído, y con el propósito de castigárla indirec­
tamente, se creó otra Audiencia en la Habana, el 16 de 
junio de 1838. 

Ezpeleta fué sustituído (1840) por el príncipe de 
Angloua. Esie gobernador trató de dar algún impulso 
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a la agricultura. En su tiempo se adelantaron las obras 
del ferrocarril de Batabanó y se comenzó a mejorar la 
primera maquinaria de los ingenios. En esta época se 
organizó la primera compañía de seguros marítimos y 
~e fundó una caja de ahorros. El contrabando de es­
clavos se hacía sin rebozo, en enormes cantidades, con 
la tolerancia del gobernador. Los ingleses protestaron 
tan enérgicamente contra la conducta del capitán ge­
neral, que éste tuvo que ser relevado. 

Don Gerónimo Valdés sucedió al príncipe de An­
gfona, en 1841. Con este gobernador· vino a Cuba el 
general Narciso López. Valdés fué un gobernante ac­
tivo y honrado, aunque muy ordenancista y algo pre­
,enido Mntra los cubanos. Durante los dos años ele su 
mando, se efectuaron importantes mejoras en el país. 

Se realizaron diversas obras públicas en la Habana 
y en otros lugares; se terminó el ferrocarril de Bata­
banó, y se construyeron los de Cárdenas y Júcaro, y de 
Matanzas a la Isabela. Entonces comenzó el desarrollo 
rápido de la ciudad de Cárdenas. 

En 1841, se tomó un censo de la Isla, se reorganizó 
y mejoró la Universidad, cesando de estar la enseñanza 
a cargo de los dominicos, y se promulgaron las primeras 
leyes sobre la instrucción primaria, la cual quedó bajo la 
dirección de una junta llamada Inspflcción de Estudios. 
Con tal motivo, cesaron las funciones oficiales que res­
pecto de la instrucción pública desempeífaba la Sociedad 
Económica. 

Valdés dictó un bando llamado de buen gobierno, en 
el que se reglamentaba minuciosamente hasta la manera 
de vivir de los habitantes, con un espíritu muy rectric­
tivo; también redactó un reglamento para los esclavos. 

En 1843, go be mando V aldés, ocurrieron sublevacio­
nes de esclavos en Matanzas. Estas sublevaciones se 
atribuyeron a diversas causas. Hubo quienes pensaron 
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que habían sido promovidas por los carreteros que con­
ducían las cajas de azúcar de los ingenios a los puertos, 
los que creían que la construcción de los ferrocarriles 
habría de privarles de su trabajo. También se pensó 
que se debían. a propagandas ocultas del cónsul inglés 
en la Habana, llamado David Turnbull. 

Turnbull era muy conocido como abolicionista y 
enemigo acérrimo del contrabando de esclavos. Valdés 
persiguió el contrabando, pero a pesar de ello tuvo mu­
chos disgustos con Turnbull. Durante el mando de Val­
dés, el gobierno español acordó con el de Inglaterra dar 
libertad a todos los esclavos que hubieran sido intr.odu­
cid'os en la Isla de contrabando, desde 1821. Con ese 
objeto, vino una escuadra inglesa a la Habana, pero Val­
dés se opuso a la libertad de dichos esclavos, alegando 
que .Cuba se arruinaría. La medida no se llevó a efecto. 

España cambió de ministros en 1843, y Valdés fué 
relevado inmediatamente. También se ha dicho que su 
relevo se debió a que Inglaterra estaba preparando un 
plan para sublevar a los esclavos de Cuba y apoderarse 
después d'e la Isla, y a que Valdés, conociéndolo, no 
había tomado medidas eficaces para evitarlo. 

Valdés fué sustituído en octubre de 1843 p.or el ge­
neral don Leopoldo O'Donnell, cuyo gobierno duró hasta 
] 848. Durante el mando de O 'Donnell ocurrió la llama­
da conspiración de la "escalera", por la forma en que 
~e aplicaban los azotes a los esclavos para obligarlos a 
declarar, y se efectuó el fusilamiento de Plácido. Las 
comisiones militares cometieron grandes abusos con los 
esclavos y con los amos de éstos. A muchos propietarios 
les exigieron fuertes cantidades de dinero, para no arrui­
narlos condenándoles sus esclavos. 

Entonces se extremaron las persecuciones contra 
los cubanos de ideas liberales; muchos de ellos tuvieron 
que emigrar a Europa y a los Estados Unidos. 

El gobierno de don Federico Roncali, que sustituyó 
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a O'Donnell, fué tan tiránico o más que el de éste. A 
fines (fe su mando, ocurrió la invasión de Cárdenas por 
Narciso López. 

O 'Donnell y Roncali protegieron el contrabando de 
c,sclavos y se hicieron ricos con las sumas que recibían 
de los negreros, en pago de la vrotección que les dis­
pensaron durante sus mandos respectivos. 

20G. Gobernadores de 1850 a 1886.-Los g-oberna­
dores de Cuba de 1850 a 1886, fueron siete, pero dos de 
ellos estuvieron muy poco tiempo al frente de la Isla. 
En cambio, otros ejercieron el marido dos veces, durante 
el período a que nos referimos. Estos gobernadores 
:narcan un período de transición entre el régimen abso­
lutista extremado y la guerra de los Diez Años. 

Los cinco gobernadores más notables fueron don 
,José Gutiérrez de la Concha. don Valentín Cañedo, don 
J nan ele la Pezuela, don Franci~co Serrano, don Do­
mingo Dulce y don Fernando Lersundi. 

Concha sucedió a Roncali en 1850, y hasta 1852, en 
que cesó en el mando, toda su atención tuvo que decli­
~arla a la represión de los movinúentos revolucionarios 
:'!el interior de la Isla y a la lucha con :Narciso López. 

Sus medidas contra. los cubanos que consideraba 
desafectos a España, fueron arbitrarias y violentas. El 
ayuntamiento de Carnagüey le dirigió una solicitud pi­
djéndole que gestionase en España que la Audiencia de 
dicha ciudad no fuese trasladada, y porque consideró al­
tanera la forma de la petición, de~tituyó el ayuntamiento 
en pleno y al gobernador qne habfa dado curso a la so­
licitud, sustituyéndolo por otro, encargado de hacer sen­
tir a los vecinos el peso de la utoridacl militar. Con 
motivo de las invasiones de Narciso López y de la suble­
vación de Agüero ( Sec. 1€i4), deportó a numerosas per­
sonas sin formaéión de causa, por la sola presunción de 
que eran separatistas o anexionistas. También persi-
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,,·uió la prensa su11rirnie11do uno a'c, los pocos periódicos ,., ' que existían en la Isla. 
En otro orden de cosas, Concha procedió en mejor 

forma. Persiguió el juego y trató de reprimir la inmo­
ralidad de la administración; mejoró la policía, intro­
duciendo en Cuba el cuerpo llarna<lo de la '' guardia ci­
,il"; y le prestó atención a la enseñanzá, fundan-lo una 
escuela de maquinaria, obligando a los ayuntamientos a 
que dedicasen una parte de sus recursos a crear escuelas 
primarias, y tratando de crear una escuela normal para 
formar maestos. 

El general Concha fué sustituído en 1852 por el 
general Valentín Cañedo. F,l mando de este gobernaclor 
se disting·uió por varios procesos contra los separatistas, 
con motivo de los cuales fué ejecutado Eduardo Fac­
ciolo, acusado de imprimir un periódico revolucionario. 
y desterradas y condenadas a presidio multitud de per­
sonas. Cañedo protegió el contrabando de escjavos en 
grande escala, por· lo cual fué relevado a fin de evihn 
, hoques con Inglaterra. 

Pezuela, el sucesor ci'e Cañedo, gobernó muy poco 
tiernp0. Era un militar pundonoroso, honrado y de bon­
dadosa condición. Trató con jnsticia al pueblo de la Isla. 
suprimió las persecuciones políticas y persiguió con se­
,·eridad el contrabando de esclavos y la inmoraiidacl ad­
ministrativa. Los negreros y las gentes que meclra-
1,an, con la corrupción del gobierno, movieron tau'.as .in­
fluencias contra él, que fué relevado al poco tiempo. ' 

Al cesar Pezuela, fué nombrado Concha por segunda 
,·ez, durante su gobierno de 1854 a 1859. 

Concha demostró gran actlviclad' y deseos_ de refor­
mar toda la administración. Continuó prestando aten­
ción a la creación de escuelas primarias, de las cuales 
se establecieron 247 bajo su mando, y fundó la primera 
escueia normal de la Isla mejoró mucho la adminis­
tración de justicia; se dictaron nuevos preceptos para 
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la elección de los áyuntamientos; continuó sus reformas 
üú la policía, y dedicó atención a las obras públicas. 

En el ord'en político persistió también en ,;us mismos 
procedimientos. Hizo ejecutar a don Ramón Pinti\ deH­
terró y redujo a prisión a multitud de personas, trató de 
organizar un partido español, marcando más la división 
entre cubanos y españoles, y armó a una parte de la po­
blación contra la otra, creando unos cuerpos armados 
que se llamaron de "voluntarios", de triste memoria. 

Los generales don 1<-,ranci~co Serrano y dnn Do­
mingo Dulce, que gobernaron de 1859 a 1866, siguieron 
una política distinta. Serrano era un militar muy ins­
truído, caballeroso, honrado y jm;to. Muy pronto se 
captó las simpatías de los cubanos, a quienes trató con 
mucha cortesía y consideración. En su época se supri­
mieron las persecuciones políticns, se concedió alguna 
libertad a la prensa, y so inició el movimiento reformista. 
Dulce continuó la misma política de Serrano. El cambio 
ele gobierno ocurrido en España el año de 1866, hi,10 
fracasar todo lo que se había ade,antado durante el man­
do de estos dos gobernadores, en el empeño de corn•e­
der libertades políticas a Cuba y de borrar los motivos 
de división entre peninsulares y cubanos. 

207. Gobernadores de 1866 a 1879.-Los gober::1.a­
<lores de este período fueron muy numerosos.• Corres­
ponden a la guerra de los Di-ez Años, al tratar de la cual 
han sido mencionados casi todos. 

F!l primero fué el general Lersundi, de tendencias 
tan absolutistas como las de Tacón y O 'Donnell. Ler­
rnndi vejó y persiguió a los cubanos de ideas liberales; 
!..tizo perder totalmente la esperanza en obtener justicia 
de España por entonces; fomeutó los recelos y los anta­
gonismos entre cubanos y españoles, y finalmente, con­
tribuyó a lanzarlos a la guerra unos contra otros. 

El último gobernador de esta serie fué el general 
Arscnio Martínez Campos, cuya política de cordialidad, 
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de justicia y de paz, puso término a la guerra de los 
Diez Años. Martínez Campos trabajó mucho por la re­
conciliación de cubanos y españoles, y llegó a ser muy 
popular en Cuba. 

Durante la guerra, la administración estuvo aban­
donada y se cometieron inmensos fraudes e imnoruli­
dades. ' El general V alrnaseda se destacó entre tod'os los 
de la época por su crueldad, y por las acusaciones de 
inmoralidad de que fué objeto, en virtud de las cuales 
fué separado del mand'o. 

208. Gobernadores de 1879 a 1895.--De 1879 a 1805, 
hubo once gobernadores en propiedad y varios interinos. 

Eí primero fué el general don Ramón Blanco, con­
tinuador de la política de Martínez Campos. Blanco 
gobernó dos años. Los tres gobernadores que le suce 0 

11ieron, hasta e1 año 1886, no hicieron nada d'e impor-
1ancia. El último de ellos, don Ramón Fajardo, fué muy 
despótico y autoritario, y empleó procedimientos muy 
rnnguinarios para reprimir las intentonas r,evoluciona­
rias de Ramón L. Ronachea v Limbai10 Sánchez. Mucho& 
cubanos fueron deportados ~ntonces. 

El estado de la administración era pésimo en aque­
llos años. El gobierno tenía desatendidos tod'os los ser­
vicios, y no pagaba nada de lo que debía. Desde ja ter­
minación de la guerra, se habían dados dos "cortes <le 
CU(mtas ". Esta era un procedimiento de liquidar las 
dcud'as sin pagarlas. 

Los gobernadores de 1886 a 1890 fueron los gene­
rales <lon Emilio Calleja, don Sabas l\farín y don Ma­
nuel Salamanca. Sus mandos respectivos marcan 1111 

período en el cual se intentó combatir la inmoralidad 
administrativa y reprimir el bandolerismo. Estos fueron 
los años, además, en íos cuales se introdujeron mayore8 
reformas en las leyes y la organización del gobierno el€ 
la Isla. 
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El general Calleja trajo ins'trucciones d'el ministro 
rle Ultramar de desarrollar una política de concordia. 
Durante su mando, se indaltaron los deportados cubanos 
y se extinguió totalmente la esclavitud. 

Calleja trató de mejorar la administración, que Ps­
laba muy corrompida. En su época se descubrieron frau­
des enormes de millones d'e pesos, y se procesó a los 
autores, pfüo ninguno fué castigado. En las aduanas y 
en todas las oficinas públicas se defraudaba al Estado 
por millones. Los defraudadores obraban en concierto 
con los personajes más influyentes de Cuba y de España, 
de manera que el gobernador no podía nad'a contra ellos. 
Los funcionarios honrados, que aplicaban ia ley, eran 
declarados cesante~ desde España, y los que Calleja de­
claraba cesantes por su falta de ho111:a<lez y enviaba para 
la Península, volvían. poco tiempo después con un as­
censo. Por todos los· puertos se introducían enormes can­
tidades d'e mercancías, y se trasladaban después a la 
Habana para venderlas sin pagar derechos. 

Otra plaga con la que tuvo que luchar Calleja, fué 
el bandolerismo, que llegó a hacer casi imposible la vida 
de las personas acomodadas fuera de las poblaciones. 
Los ''secuestros'' eran muy frecuentes en esta época. 

Calleja dimitió en 1887, en virtud, entre otras cau­
sas, de no obtener el apoyo que e;-,timaba necesa.·io del 
gobierno de España para separar a los empleados sos­
pechosos de falta de honradez. 

El mando de don Sabas Maríu, que sucedió a Calle­
ja, fué muy semejante al de aquél. La corrupción de las 
aduanas y de las demás oficinas Jel gobierno, continuó 
en mayor escala. Según los informes del general Marín 
al ministro de Ultramar, en Cuba se falsificaba todo: 
'' los bónos de la Deuda, las nóminas, los libramientos, 
los efectos timbrados, los billetes ele Banco, los expedien­
tes de actas, las certificaciones, los títulos universitarios, 
las relaciones, las firmas, los billetes de la Lotería ... '' • 
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Los falsificadores. según el gobernador, eran de la ad­
ministración o pro'cedÍan do acuerdo con los funcionarios 
de ésta. .En las aJuanas, para evitar la vigilancia del 
o·obernador ciertas mercancías se transportaban inme­
diatamente 'a los almacenes importadores, sin pagar nin­
gún derecho. En una ocasión, ?.[arín rodeó con tropas 
la aduana de la Habana y los muelles, para impedir la 
extnwción de mercancías. 

Marín tropezó con las mismas dificultades que Ca­
lleja al querer impedir los frautles. En su época, los 
funcionarios honrados continuaban quedando cesantes 
desde España, mientras se brindaba protección por los 
personajes influyentes a los más tachados de defrauda­
dores. 

El bandolerismo de los campos era casi tan escan­
daloso como la inmoralidad ele las oficinas públicas. 
Marín llegó a declarar en estado de guerra tres provin­
cias, pura perseguir más eficazmente a los bandoleros, 
a pes-ar ele lo cual en el campo no babía la menor s,~gu­
riclad. Durante su mando, cincuenta bandoleros fueron 
muertos y más ele doscientos encausados. La persecu­
ción del bandolerismo dió motivo a muchos fraudes y a 
i 11finitos abusos con la poblaci6n campesina. 

Ma rín renunció en ] 88~ y fué sus ti tuído por don Ma­
nuel Salamanca. 

El general Salamanca, desde que tomó posesión, 
manifestó un vivo empeño ele acabar con las inmorali­
dades y los fraudes: Quiso conocer por sí mismo las 
necesidades ele la Isla, y viajó mucho por ésta, reco­
rriendo diversas regiones y viéndolo todo, Salamanca 
llegó a ser popular en poco tiempo. En su época se tra .. 
tó de la construcción del ferrocarril central ele la Isla, 
a la cual se opuso por diversos motivos. 

Salamanca trató de fomentar la inmigración 'blánca 
por familias, y llegó a establecer algunas colonias con 
inmigrantes, atendiéndolas personalmente. 



-277-

Las mayores dificultades con que tropezó se depie­
ron a sus empeños por moralizar ]a administración, los 
cuales le produjeron muchos disgustos, contrariedades 
y, al fin, la muerte. 

En efecto, la noticia de que los interesados en las 
inmoralidades de Cuba habían obtenido del gobierno de 
España que lo relevaran del mando, le produjo una fie­
bre cerebral, a consecuencia de la cual murió. Entre el 
pueblo, que lo admiraba por su rectitud, se difundió la 
creencia de que había sido envenenado. 

Desde la muerte de Salamanca hasta el comienzo de 
la guerra de Independencia, hubo cuatro gobernadores 
más en propiedad, y dos interino~. Los gobernadores 
en propiedad fueron don .José Chinchilla, don Camilo 
Polavicja, don Alejandro Rodríguez Arias y don Emilio 
Calleja. 

Los sucesos de estos cinco años fueron principal­
mente de carácter político, y ya se han mencionado en 
otra parte de este libro. 

209. Los último,~ gobernadores de Oiiba.'- Final­
mente, durante la guerra de Independencia, hubo tres 
gobernadores en propiedad, que fueron los generales 
Martínez Campos, ·weyler y Blanco. Cuando cesó la 
guerra, para hacer entrega de la Isla a los norteame­
ricanos, fué designado el general don Adolfo Jirn6nez 
Castellanos. Este fué el último de los sucesores de don 
Diego Velázquez. 

210. Resumen.-Desde 1838 a 1898, la administración y 
gobierno de la Isla fueron muy deficientes. Todos los servicios 
públicos estuvieron casi abandonados y hubo mucha corrup­
ción en todas las oficinas y dependencias oficiales. El estado 
sanitario del país era pésimo y había muy poca seguridad 
personal .en los campos y en las poblaciones. Algunos Capi­
tanes Generales trataron de reformar la administración o mo-
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ralizarla, distinguiéndose en esos empeño, los Generales Don 
José Gutiérrrz de la Concha y Don :'.\Iauuel Salamanca, res­
pectivamente. 

211. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­
más, los siguientes : 

1.-Relación de los Capitanes Generales que trataron de 
mejorar la administración de 1838 a 1898. 

2.-Para.lelo entre los Capitanes Generales de 1838 a 1850, 
con los de 1850 a 1866. 

3.-Dificultades con que tropezaron algunos Capitanes 
Generales que quisieron mejorar la administración. 

4.-Compárese el alejamiento de los cubanos de toda par­
ticipación en el gobierno dura.nte esta época, con la que to­
maron de 1790 a 1838. 



Tres grandes próceres de la patria 

CAPITULO VIGESIMOGGAR'rO 

DESARROLLO ECONOMICO, AUMENTO DE LA 
POBLACION, ESTADO SOCIAL, CULTURA 

Y DESARROLLO LITERARIO DE 
CUBA, DE 1838 A 1898 

212. Dificiiltades para el dei;arrollo cconomico.­
Desde 1838 hasta 1895, el desanollo económico d'e Cuba 
tropezó con muchos inconvenientes. Los principales es­
!uvieron representados por ciertas leyes vigentes sobre 
las aduanas y el tráfico marítimo, encaminadas a pro­
teger el comercio y la marina de España, las cuales di­
ficultaban las relaciones comerciales de Cuba con otros 
países; por falta de caminos y otros medios de comu­
nicación, los trastornos revolucio1t::.rios y la guerra de 
los Diez Años, la falta de seguridad en los campos, y, 
finalmente, por la competencia qne otros países hacían 
a los productos de Cuba:. 

Las condiciones d'e la p~·oducción sufrieron gTandes 
cambios. Los trabajadores esclavos fueron sustituídos 
por trabajadores libres, y hubo que transformar la ma­
quinaria de los ingenios. cambiar los procedimientos 
seguidos para la fabricación del ::izúcar por otros más 
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a<lelant11dos, y variar la organización de la industria, 
~iendo unos los que sembraban la caña Y otros los que 
la molían y producían el azúcar. 

A pesar de todos estos obstáculos, la producción 
continuó desarrollándose, debido a la laboriosidad ele la 
población cubana. 

2m. Desaparición del cultivo ilel café.-El cultivo 
del caf0 había comenzado a decaer desde el año de 1833. 
En 1838, según ya se ha visto, la exportación de café era 
ele 1.550,000 arrobas y los cafetales pasaban de 2,000. 
Veinte años después, en 1858, la Pxportación de café fué 
sólo el<) 181,000 arrobas. Algunos años más tarde.no al­
canzaba para el consumo. 

Los cafetales fueron destruídos y los terrenos que 
ocupaban quedaron abandonados o se dedicaron a cul­
tivo de la caña. Miles de familias perdieron la posición 
acomodada de que disfrutaban, .:!l arruinarse los cafe­
tales. 

214. Prod1rcción de azúcár.-La producción de azú­
car tuvo alternativas de alta y baja, pero, en general, 
aumentó considerablemente. 

En 1838, se fabricaron 130,000 toneladas, y en 1895, 
1n producción llegaba a 1.054,000 toneladas. 

Los métodos de fabricación variaron y hubo que 
emplear maquinarias rµuy costosas. Desde entonces, los 
dueños de ingenios o hacendados, sólo podían ser perso­
nas de mucho capital. Esto trajo la ruina de millares 
de ingenios pequeños y la creación de un número redu­
cido de ingenios muy grandes. En 1841, el número de 
ingenios era 1,238; y en 1899, sólo había 207. 

Este cambio también fué muy perjudicial para la 
población cubana. Más de mil familias perdieron la bue­
na posici&n de que disfrutaban, y millares de personas 
con buenos empleos en los ingenios pequeños, tuvieron 
qne buscar otros trabajos en que ganarse la viüa. 



-281-

Los antiguos ingenios chicos molían la caña qne ~em­
braban sus mismos propietarios, pero los nuevos inge­
nios· grandes compraban casi toda la caña que molían 
a agricultores dedicados a sembrarla, para venderla al 
"central". Estos agTicultores 
se llamaron ''colonos''. 

215. Producción de tabaco. 
-El culLivo del tabaco se desa­
rrolló mucho de 1838 a 1895. 

En 1841, la producción fué 
de unos 225,000 ''tercios'' y en 
1894 se elevó a 560,000. Ade­
más, la industria del torcido 
del tabaco y de la fabricación 
de cigarros aumentó también. 

Por diversas causas, una 
gran parte del tabaco se ven-
dió en rama a los Estados ANNIJI 4/Yo-111, 
Unidos y se elaboraba allí. 

Aumento lle 1a producción de Esto fué motivo de que muchos azúcar de 1838 a 1895 
"tabaqueros" cubanos emi-
graran a la Florida y otros lugares de Norteamérica. 
Estos emigrados constituyeron en su mq,yoría el Partido 
Revolucionario Cubano, y con sus cuotas reunieron fon­
dos para la guerra de Independencia. 

216. Otros proditctos.-Además de las produccio­
nes mencionadas, en la Isla se criaba ganado en gran 
tantidad, y se fabricaba alcohol con la "miel de p:1rga" 
de los ingenios. También se exportaban maderns y se 
cultivaban frutos menores. 

217. Actividad del comercio.-Como la producción 
de Cuba se reducía a los pocos artículos mencionados, 
todas las demás cosas necesarias para la vida -alimen­
tos, ropa, maquinaria, útiles domésticos, medicinas, etc.-­
se importaban del extranjero. 
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El comercio, por consiguiente, era muy activo. An­
tes de la guerra de los Diez Años, casi todas las fincas 
pertenecían a los cubanos, de quienes dependía la pro­
ducción agrícola. En cambio, el comercio se hallaba, en 
manos de los peninsulares y así continuó después. 

218. Aumento y composición de la población.-De 
1838 a 1895, la población creció, pero poco, en compa­
ración al período antérior. 

En 1841, había 1.007,624 habitantes, y en 1887, ha­

ANO·/ll;t 

bía 1.613,687. E:1 1895, al estallar 
la guerra de Independencia, se 
cree que en Cuba había 1.800,000 
personas. 

La composición de la población 
varió mucho, comparsda con la 
del perfodo precedente. La intro­
ducción de esclavos africanos de 
contrabando, fué disminuyendo 
poco a poco, hasta desaparecer 
por completo al cesar la e~clavi­

. tud. En cambio, des<le comienzos 
de] período histórico, hubo ma­
yor inmigración española que en 
épocas anteriores, pcrque los es­
pañoles no se dirigían ya al Con­
tinente. Además, comenzarnn a 
esta.blecerse en la Isla extran­
jeros de otras procedencias. Esto 
fué causa de que la población 
blanca aumentara en mayor pro-

Aum~~t~s~l 1! l~~iación porción que la de color. 
Desde el año 1847, se empe­

zaron a importar chinos, para los trabajos agrícolas, ade­
más d'e africanos. Los chinos venían contrntados en unas 
condiciones que los convertían casi en e$clavos. En 1871, 
los chinos que había en la Isla pasaban de cuarenta mil. 
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219. Clases o elementos sociales.-La población de 
Cuba, en la primera mitad del período histórico que 
comenzó en 1838, podía considerarse dividida en cuatro 
clases o elementos sociales distinto~. 

Un elemento social que estaba representado por los 
españoles que vivían en la Isla, ocupando casi todos los 
puestos del Gobierno, el Ejército, la Marina y el Clero, 
o dedicándose al comercio en las poblaciones. 

Otrn elemento social lo ·componían los cubanos de> 
elevada representación por su cultura o por su riqueza: 
profesionales y hombres de letras, profesores, hacenda­
dos, dueños de cafetales o de grandes haciendas d'e crian­
za. Casi todos eran amos de esclavos y, en conjunto, 
~onstituían una clase distinguida y 1m tanto ariic;torrática. 

El tercer elemento social lo formaban los cubanos 
blancos d'e posición modesta, sin instrucción ( o con ins­
trucción muy escasa) ni bienes de fortuna, y la gente 
libre de color. Los primeros vivían en el campo en su 
mayoría. Eran estancieros o sitieros, vegueros, peones 
dQ. ganado, mayorales, boyeros, mayordomoR, maestros 
do azúcar o empleados de menor categoría en los in­
genios; los segundos se dedicaban principalmente a los 
oficios manuales en las poblaciones. 

El cuarto. elemento social estaba constituído por los 
centenares ele miles ele esclavos distribuídos e11 los inge­
nios y los cafetales o emple2.dos en el servicio doméstico 
en las poblaciones. 

220. Opiniones políticas de la poblaeión.-Los dos 
primeros elementos sociales eran los únicos que tenían 
opiniones políticas antes de la guerra de 1868, y aunque 
entonces no había partidos, podían distinguirsP tres ten­
dencias entre los habitantes: los partidarios del sistema 
de gobierno absoluto tal como se hallaba establecido, los 
que deseaban reformas políticas y mejoras en el gobier­
no, y los que aspiraban a la independencia de la fala . 

. 

' 
i 

j 
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La primera tendencia estaba representada por las 
personas que ocupaban cargos en el gobierno, los negre­
ros o comerciantes. de esclavos, los absolutistas por con­
vicción y la mayoría de los peninsulares establecidos en 
la Isla. Los negreros .Y la mayoría de los funcíonarios 
público§, eran absolutistas por conveniencia. El contra­
bando de esclavos, y los fraudes en las ad.nanas, la ad­
ministración de justicia y los contratos de suministros 
al 'Ejército y a la Marina, les producían enormes ganan­
cias; y ellos pensaban que si se establecía un gobierno 
constitucional con libertad de imprenta y otras garantías, 
no podrían continuar libremente sus· malos manejos. 
Junto con ellos abogaban por el régimen absoluto los 
enemigos por sistema, por tradición o por hábito, de las 
novedades políticas, y una gran mayoría de españoles 
de escasa ilustración o totalmente incultos, a quienes los 
interesados en mantener el absolutismo hacían ercer que 
las reformas políticas conducirían a la independencia 
de la Isla y al exterminio de los españoles. Estos úl­
timos formaron en su mayor parte los cuerpos de "vo­
luntarios", cuando se establecieron en la Isla, de 1857 
en adelante. 

La tcndcmcia reformista estaba representada por la 
inmensa mayoría de los cubanos de la clase ilu¡¡trada v 
rica, por los españoles de ideas liberales. F.stos indi­
viduos querían tener en el gobierno una participación 
que estuviera en proporción con su posición social y sus 
riquezas. Eran los amos en el orderi económico y que­
rían sttrlo también políticamente, por cuestión de dig­
nidad personal, y para defender mejor sus intereses. 
Ellos no querían separar la Isla de España. :Muchos 
tenían títulos de nobleza y distinciones honoríficas con­
cedidas por los monarcas españoles, y deseaban conser­
l'arlos. En su mayoría eran personas acomodadas y 
temían las revoluciones, que habrían de destruir la ri­
queza del país. A todos les imponía el peligro de que 
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los esclavos se sublevasen y produjesen en Cuba una 
catástrofe social terrible, por lo cual deseaban contar 
con la protección de una nación fuerte, y preferían que 
fuese España, con la cual estaban ligados por muchos 
vínculos. Otros tenían miras más desinteresadaR: pen­
saban que si Cuba se separaba de España, no tardaría 
en caer en manos de otra nación, lo cual habría de traer 
la destrucción de la nacionalidad cubana. Por todas 
estas razones, la clase cubana rica era partidaria de la 
supresión de la trata, aunque no de la a1Jolición de la 
esclavitud; de la implantación de reformas políticas, 
sin separar la Isla de España, y de evitar revoluciones 
y guerras interiores. A los cubanos que penRaban de 
esta manera, se sumaban los españoles de ideas libe­
rales, que entendían que debía hacerse justicia a Cuba, 
y los que pensaban que ésta no podría conservarse in­
definidamente para España, sin contar con la simpatía 
y la adhesión de los cubanos. 

La tercera tendencia, o sea la de los partidarios de 
la Independencia, estaba representada por una ,r.inoría 
de hombres irreductibles y tenaces, de principios demo­
cráticos, enemigos declarados de la esclavi(ud, de la 
forma monárquica de gobierno y de la dominación de 
España en América. Su ideal era ver a Cuba indepen­
diente y constituída en una república, a semejanza de 
los Estados Unidos. En su mayor número, oran hombres 
de letras o graneles propietarios rurales de la región 
centr~l u oriental de la Isla. Entre ellos bahía no pocos 
anexionistas antes de 1868. 

Después de 1878, los elementos sociales fneron dis­
tintos. La decadencia del cultivo del café, la emigración 
a causa de las persecuciones políticas, la guerra de los 
Diez Años y la transformación de los pequeños ingenios 
en grandes centrales, produjo el e111pobrecimientc y la 
casi total destrucción de la clase cubana sunerior; y, a 
su Yez, la abolición de la esclavitud hizo de¿aparecer la 
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cuarta clase o sea la esclava. Por consiguiE>nte, después 
del año citado, puede decirse que los elementos sociales 
fueron tres: el elemento español, el elemento cubano de 
alguna instrucción y el elemento cubano inculto. El 
primer elemento cubano formó la base del partido Au­
tonomista. Era un elemento menos conservador que la 
antigua clase rica cubana, y generalmente, de posición 
más modesta. 

Los directores del autonomismo difundieron dentro 
de esta clase las aspiraciones políticas. Cuando estalló 
la guerra de Independencia, una gran partE' ,le los cu­
banos de alguna instrucción eran separatistas por senti­
miento. El elemento inculto no tenía opiniones propias; 
seguía la impulsión que le daban los ólros elementos 
rncialcs. Corno es natural, su afinidad era mayor coH el 
elemento cubano instruído que con el español. 

221. I11stru.cció11.--La Inspección de Estudios, crea­
da durante el mando del gobernador Don Gerónirno Val­

Don José de la Luz y 
Caballero, filósofo y 

educador cubano 

dés, contribuyó muy poco al ade­
lanto de la enseñanza, la cual es­
tuvo casi totalmente abandonada 
hasta el gobierno del General 
Concha (Sección 155). 

De 1840 al comienzo de la 
guerra de los Diez Años, hubo 
en cambio, muy notables colegios 
privados en la Isla, distin~uién­
dose ~ntre todos ellos una celebro 
institución de enseñanza llamada 
"El Salvador", dirigida durante 
muchos años por Don ,T osé de la 
Luz y Caballero. Don José de la 
Luz había nacido en la Habana, 

en 1800. Fué discípulo del Padre Varela, y desde muy 
joven gozó de extraordinaria reputación por su saber, 
l;:t austeridad de su car~cter y-su patriotismo. Su vida 
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entera la consagró con una devoción ejemplar a instruir 
y educar a sus compatriotas. Su colegio fué considerado 
como la más notable institución de <'lnseñanza en Cuba. 
Luz y Caballero murió en 1862, amado y reverC'i;ciado 
por los cubanos. 

Después de 1854-, la enseñanza primaria mejoró 
algo, debido a las gestiones. del General Concha, quien 
obligó a los ayuntamientos a incluir en sus presupuestos 
cantidades para sostener escuelas, que se llamaron, por 
tal razón, "escuelas municipales". Uoncha rreó, en 1859, 
la primera escuela normal, a cargo de lo~ P. P. Esco-
lapios, en Guanabacoa. • 

En 1863, siendo Ministro de Ultramar el citado Ge­
neral Concha y Capitán General de Cuba el General 
Dulce, se implantó en la Isla la ley escolar vigente en 
España. La enseñanza debía ser obligatoria, de 6 a 9 
años, y estar a cargo de los ayuntamientos. Podía haber 
enseñanza privada, en la cual tenía derecho a intervenir 
el Gobierno. Esta ley de 186:3, creó propiamente la Se­
gunda Enseñanza y la Enseñanza Profesional en la Isla. 
El gobierno general de la Isla contribuía con una pe­
queña suma, para ayudar a los ayuntamientos más po­
bres a sostener sus escuelas. 

Aunque la ley se cumplió muy mal, adelantó algo 
la instrucción. En 1867 había 4-18 escuelas públicas y 
294 privadas, con 1,284 maestros y ayudántes, las cuales 
contaban con 27,780 alumnos. El eosto de todas las es­
cuelas subía a $ 1.137,000. 

En 1880, se promulgó otra h0 y escolar, que rigió 
hasta el cese 'de la dominación española, ampliada por 
varias disposiciones de 1884, dando mayores libertades 
para el establecimiento de escuelas privadas. La nueva 
ley disponía que en cada pueblo de 500 habita11trs debía 
haber, por lo menos, una escuela pública elemental para 
niños. y otra, aunque fuese incompleta, para niñas. Aun­
que la ley se cumplió mal, la enseñanza continuó progte-
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sando. En 1893, las escuelas llegaban a 1,686, • de las 
cuales 898 eran públicas y 788 privadas, con un total de 
62,355 alumnos. El costo de las escuelas públicas era de 
$730,000. En €'sta <>poca existían dos Escuelas Normales 
en la Habana. La segunda En~eñanza estaba a cargo de 
seis Institutos Provinciales, y la Superior, confiadá a la 
Universidad, la cual estaba muy pobremente atendida. 

Las escuelas privadas eran establecimientos de pro­
piedad particular, o sostenidas por las corporaciones re­
ligiosas y por las numerosas sociedades de "instrucción 
y recreo" que había en casi todos los pueblos de la Isla. 

Don José María Hereclia y doña Gertrudis Gómez de Avellaneda 

En 1861, las personas que sabían leer y escribir 
representaban el 19.2 por ciento de la población total; 
en 1887, el 27.7 por ciento, y en 1899, el 36 por ciento. 
En la actualidad, el 70 por ciento de la población sabe 
leer y escribir. El período en que hubo un adelanto más 
rápido fué de 1887 a l 899. 

222. Desarrollo científico y literario. - El des­
arrollo literario y científico de Cuba fué muy conside­
rable de 1838 a 1898. 
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En la poesía se distinguieron Gabriel de' la Concep­
ción Valdés (Plácido), fusilado en 1844; Gertrudis Gómez 
de Avellaneda, Francisco Orgaz, Ramón de Palma. José 
Jacinto Milanés, l<'elipe López de Briñas, Miguel Teurbe 
Tolón, Pedro Santacilia, Luisa Pérez de Zambrana, Joa­
quín Lorenzo Luaces, Juán C. Nápoles Fajardo, José 
Agustín Quintero, Leopoldo Turla, Rafael María Men­
dive, Juan Clemente Zenea, José Fornaris, Ursula Cés­
pedes de Escanaverino, Julia Pérez y Montes de Oca, 
Antonio y Francisco Sellén, Diego Vicente 'rejera, José 
J oaqüín Palma, Ricardo del Monte, Esteban Burrero 
Echeverría, Enrique .José Varona, Aurelia Castillo de 
González, Nieves Xenes, Manuel Serafín Pichardo. En­
rique Hernández Miyares, José Martí, ,J ulián del Casal, 
J\fercedes .Matamoros, Bonifacio Byrne, Carlos Pío, Fe­
derico Urbach y Juana Barrero. 

Como escritores de obras teatrales se distinguieron· 
Gertudis Gómez de Avellaneda, José Jacinto Milanés, 
José Victoriano Betancourt, José María d'e Cárdenas, 
Joaquín Lorenzo Luaces y José Martí. 

En la novela y la descripción de las costumbres los 
escritores más notables fueron: Cirilo Villa verde, José 
Ramón Beiancourt, Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
José María de Cárdenas, José Victoriano Betancourt, 
Nicolás Heredia, José Martí, Esteban Barrero Eche­
verría, Ramón Meza, Martín Morúa Delgado, José de 
Armas y Céspedes, Alvaro de la Iglesia. y Bairnundo 
Cabrera. 

En la oratoria sobresalieron José de la Luz y Ca­
ballero, Francisco Zayas, Antonio 7.ambrana, Jl4anuel 
Sanguily, Enrique Piñeyro, José M. Mestre, José A. 
Cortina, Bernardo Portuondo, José María. Gálvez, An­
tonio Govín, Miguel Figueroa, Rafael l'\fontoro, Elíseo 
Giberga, Rafael Fernández de Castro, Pedro González 
.Llorente, Enrique José Varona y José Martí. 

10 

1 

1 

l 

i 
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En• la historia v estudios sociales fueron notables 
José Antonio Saco • Gas par Betancourt Cisneros, José 
María de la Torro: Manuel Dionisio González, José S. 
J orrín, Antonio Bachiller y }forales, Pedro Santacilia, 
Pedro ,José Guiteras, Francisco de Armas y Céspedes, 
Pedro de Agüero, José Martí, Enrique Piñeyro, Rafael 
Mm-fa nforehán, Alltonio Zarnbrana, Eusebio Valdés 
Domínguez, Manuel Sanguily, Juan Gualberto Górnez, 
Rafael Pórez Luna, Rairnundo Cabrera, Ramón Roa, 
.T osó J\Iaría Cés1Je<les, Carlos l\Ianuel do Céspedes y 
Quesada y E!i8eo Giberga. 

En los estudios filosóficos se destacaron José de la 
Luz y Caballero, Manuel y Zacarías González del Valle, 
,José Manuel Mestre y F~nrique José Varona. 

En la crítica y la biografía los escritores más dis­
tinguidos fueron: José Ignacio Rodríguez, Francisco 
Calcagno, Ricardo del Monte, Enrique Piñcyro, Enrique 
José Varona, ,José :M:artí, J osó de Armas y Cárdenas, 
Rafael :\í aria l\Ierchán, Aurelio l\iitjans, Manuel San­
guily, }íanuel de la Crn7., Nicolás Heredia, Emilio Bo­
badilla y l\Iariano A ramburo y Machado. 

Finalmente, entre los escritores de obras científicas 
y de otro carácter no incluídos en párrafos anteriores, 
se mencionan como los más importantes, Tranquilino 
8andalio de Nocla, Felipe Poe?, Esteban Pichanlo, 
Francisco de Frías, Alvaro Reynoso, Ct,lixto Berna!, 
Francisco ,Javier Balrnaseda, Juan Bautista Jiménez, 
Carlos Finlay, ,Tuan Ignacio de Armas, Néstor Poncc 
de León, Juan Vilaró y Carlos de la Torre. 

El periodismo se desarrolló con brillantez, siendo 
numoro,;os y notahles los periodistas y publicistas de la 
época. Entre los primeros, sobresalieron Don Francisco 
de Frías, Co11de <le Pozos Dulces, Don Ricardo del Monte, 
y Don .José de Armas y ·cárdenas. Las revistas más afa­
madas fueron la Revista de Cuba, la Revista Cubana y 
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las Hojas Literarias, dirigidas respectivamente por José 
Antonio Cortina, Enrique José Varona y Manuel San­
guily. También fueron muy importantes la Revista de 
Agricultura (1879-1895) y "El Fígafo", fundado en 
] 885. Los periódicos cubanos más notables fueron, El 
Siglo, El Triunfo, El País, Las Avi,;pas, El Porvenir y 
Patria. Es1o8 do8 últimos se publicaron en New York. 
En el campo revolucionario se publiró El Cubano Libre. 
A fine8 del período. La Discusión y La Luclrn fueron 
periódicos importantes. El Diario de la Marina. fué 
durante todo el período, una publicación más espáñola 
que cubana. 

Después de la guerra de los Diez .A,iios, se produjo 
una abundante literatura, de carácter patriótico y revo­
lucionario. Entre los libros más notables de ef<te género 
se cuentan "Cuba y sus Jueces", de Don Raimundo 
Cabrera, y "Crornitos Cubanos" y "Episodios de la 
Revolución Cubana", de Don Manuel de la Cruz. 

La música, la vintura y la escultura tuvieron culti­
Yadores notables. En la música se distinguieron como 
compositores, Ignacio Cervantes, Nicolás E~padero, .José 
WLite y J osó Manuel Jimónez; en la pintura sobresa­
lieron Armando iienocal, A urelio Melero y Leopoldo 
Rornañach·; y en la escultura, J. Vilalta de Saavedra. 

En resumen, puede decirse que el desarrollo de la 
cultura en Cuba fuó muy considerable, especialmente· 
después de 1880. 

223. Resumen.-De 1836 a 1898, el desarrollo económico 
de Cuba tropezó co11 muchas dificultades. La producción del 
café desapareció y la industria az.ucarera, aunque contiñuó 
aumentando, dejaba pocas utilidades. La población aumentó, 
pero con mucha menor rapidez que en el período de 1790 
a 11138, lográndose la abolición total de la esclavitud. La 
instrucción realizó algunos proyectos, c)istinguiéndose muchos 
r;ubanos en las ciencias, las artes y la literatura . 

. 
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224. Temas para estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade-
más, los siguientes; 

!.-Biografía de Don José de la Luz y Caballero. 

2.-Idem de Don José Antonio Saco. 

3.-Idem de Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda. 

4.-El sentimiento patriótico y i'evolucionario en la poe-
sía de la época. 

5.-El sentimiento patriótico y revolucionario en los es­
critos en prosa. 
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RESUMEN GENERAL DEL PERIODO 

En los sesenta años que median de 1838 n 1898, la situación económica de Cuba es mala por lo gene­ral, resultando inadecuadas las leyes y la adminis­tración. La Isla no se resigna al régimen absoluto y despótico a que quedó sometida después del mando de Tacón, eri inferioridad a las demás provincias es­pañolas, al cual atribuye sus males. Lucha sin ce­sar para modificarlo, tratando de conseguir liberta­des políticas, económicas y mejoras en la Adminis­tración. Unas vec_es 'se solicitan reformas dé Es­paña, pacíficamente, y cuando estas gestiones fra­casan, se trata de conquistar la independencia de la Isla con las armas en la mano, en las dos grandes guerras de 1868 y 1895. Algunas veces el Gobierno español parece inclinado a conceder libertades a la Isla, pero encuentra fuerte oposición de parte de los que se aprovechan del régimen existente en Cuba. La guerra hispanoamericana precipitó la solución de este conflicto, obligando a España a renunciar a su soberanía sobre Cuba retirándose de· la Isla y dejando el Gobierno en -:nanos de un Gobernador Militar, designado por el Presidente dQ los Estados Unidos. 

HECHOS FUNDAMENTALES 

La hostilidad: entre cubanos y españoles, ori-ginada y mantenida por el régimen colonial. 
El triunfo del ideal de Independencia. 
La abolición de la esclavitud. 
El estancamiento del desarrollo de la Isla. 

1 

1 
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"Con lodos y para el bien de todos." 
José Martí. 

LIBRO SEPTIMO 
EL GOBIERNO J'IIILITAR DE LOS ESTADOS "UNIDOS. LA 

RErÚBLICA· GF.sTrÓN DE Los PRIJ\IEROS PRESIDENTES. 
PROGRESOS DE CUBA INDEPENDIENTE . 

. CAPITULO VIGESIMOQUINTO 

CUBA DURANTE EL GOBIERNO MILITAR DE 
LOS ESTADO UNIDOS 

225. Gobierno del General John R. Brooke.-EI lQ 
do enero de 1899, el general español Don Adolfo Jiménez 
Castellanos, entregó en la Habana, a las doce del día, 
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en el antiguo palacio de 'los capitanes generales, el 
mando de )a Isla al gc-neral norteamericano Mr. J ohn 
R. Brooke, designado por el Presidente :UcKinley para 
asumir el gobierno de Cuba. Pocos momentos después, 
:ias últimas fropas españolas se retiraron rumbo· a su 
país en varios. barcos de guerra. 

. ' El General Brooke se ocupó inrnediátamente en or-
ganizar el gobierno militar y civil de la Isla. Esta que­
dó dividida en siete departamentos militares, y se crea­
ron cuatro Secretarías del Despacho. Poco después, el 
General Brooke nombró gobernadores civiles para las 
provincias, y en el mes de abril se creó el Tribunal Su­
premo de la Isla. La policía de la Habana y la Guardia 
Rural para la vigilancia de los campos, se comenzaron a 
organizar desde los primeros momentos. Entonces se 
estableció también el primer juzgado correccional. 

En el mes de agosto, se empezaron los primeros tra­
bajos para levantar un censo en la Isla, terminándose la 
enumeración de los habitantes a fines del año. Los ayun­
tamientos fueron organizados por los gobernadores civi­
les de las provincias respectivas. En noviembre, el Ge­
neral Brooke nombró a Mr. Alexis E. Frye, Superinten­
dente General de Escuelas, iniciándose en seguida los 
trabajos para la organización de la enseñanza primaria. 

226. Disolu,ción del Gobierno Revolucionario y li­
cenciamiento del Ejército Libertador.-La Constitución 
aprobada en la Yaya (Sección 196) disponía que si Es­
paña evacuaba la isla, el Consejo de Gobierno de la 
Revolución debía convocar la Asamblea cie Represen­
tantes para que ésta proveyese lo necesario hasta la 
constitución definitiva del gobierno de Cuba. En cum­
plimiento de esta disposición, el General Bartolomé 
Masó, último presidente de los cubanos en armas, con­
vocó la citada Asamblea, la cual se reunió en Santa Cruz 
del Sur, resignando en ella sus poderes. 
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La Asamblea, que vino a ser la representación legal 
de la Revob~ión, se constituyó el 2-J. de octubre de 1898. 
Más tarde se trasladó al barrio del Cerro, en la Habana. 
La Asamblea designó una comisión presidida por el 
General Calixto García, para que se trasladara a Wash­
ington .Y conferenciase con el Presidente MacKinley, 
sobre el licenciamiento del Ejército Libertador; y otra 
comisión ejecutiva, encargada de dirigir todo lo relativo 
a los asuntos del Ejército, hasta que éste quedase di­
suelto. Estas decisiones se tomaron en vista de que el 
Gobierno de los· F.stados Unidos procedía sin toma:' en 
cuenta a las autoridades revolucionarias. 

El General Calixto García falleció en Washington, 
y la comisión tuvo poco éxito en sus gestiones, obtenien­
do solamente una oferta de tres millones de pesos para 
licenciar el Ejército. Mientras tanto, éste continuaba 
ocupando sus campamentos, sostenido por la población 
de la Isla. 

La Asamblea y el General en .Jefe, J1:áximo Gómez, 
llegaron a estar en desacuerdo, produciéndose una viva 
agitación en el país. Una segunda comisión enviada a 
1Vashington, no tuvo más éxito que. la primera, y en tal 
virtud, la Asamblea acordó disolverse, el cuatro de !lbril 
de 1899. Con ella desapareció el último organismo legal 
de la Revolución, y la Isla quedó confiada a la buena fe 
del gobierno de los Estados Unidos. El día 11 de abril, 
se proclamó el Tratado de París, firmado el 10 de di­
ciembre ele 1898, que puso término definitivo a la guerra 
entre España y los Estados Unidos. 

El General Gómez había hecho su entrada en la Ha­
bana, el 24 de febrero del mismo año. El Ejército Li­
bertador se licenció, por fin, durante el mes de mayo. 
Una gran parte de sus miembros se había. retirado ya 
a sus casas, a iniciar los trabajos propiori de la paz. 

227. Estado general del país ditrante el primer wño 
de la paz.-El país había salido de la guerra totalmente 
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arrasado. En los campos no había una sola. casa en pie. 
Todos los cultivos habían desaparecido y e]. ganado y los 
animales domésticos eran escasísimos. La miseria era 
general y el estado sanitario verdaderamente horrible. 

A pesar ele la falta ele animales de trabajo, y de 
aperos de labranza, la población ca1;npesina se dedicó 
con ex1raordinario ardor a levantar sus hogares des­
truídos y a cultivar la tierra. 

La filantropía norteamericana ayudó mucho al pue­
blo empobrecido, distribuyendo medicinas y alimentos 
en todo el país. Una benefactora norteamericana, lla­
mada Miss Clara Barton, realizó una admirable obra de 
caridad, dirigiendo los trabajos do la Cruz Roja. 

En, todos los pueblos de la l::;la se inició la obra 
piadosa y patriótica de recoger los restos de los cubanos 
muertos en la guerra, diseminados en los campos, depo­
sitándolos en sencillos monumentos funerarios. Al pro­
pio tiempo, se fundaron algunos asilos para atender a 
los numerosos huérfanos de la patria. 

A pesar de lo enconado ele la guerra, la paz y la con­
cordia entre cubanos y españoles comenzó a establecerse 
rápidamente, contribúyenclo mucho a ello el General J\1á­
ximo Gómez con una proclama, y los principales jefes de 
la Revolución con su ejemplo, así corno un decreto dictado 
El 23 de marzo de 1899, por el Dr. ,losé Antbnio Gouzá­
lez Lanuza, Secretario de .Tusticia del General Brooke. 
Por dicho decreto, se excluía de toda responsabilidad 
penal y do todo procedimiento judicial, a cuantos h?bían 
combatido al servicio de España, por los hechos cldic­
iuosos que hubieren realizado durante la guerra. 

A los pocos meses, la paz y la seguridad se habían 
establecido con firmeza en las ciudades y los campos. 
El pueblo cubano se aplicaba con toda su energía a re­
construir el país, sin odios ni rencores, y sólo ansiaba el 
momento de ver la patria enteramente libre. 
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228. Gobierµ,o del General Leonardo W ood.-El 
General Brooke fué sustituído en el gobierno de Cuba 
por el General vV ood, quien tornó posesión el 20 de di­
ciembre de 1899. vVood se había distinguido durante la 

El general W ood con su Consejo de Secretarios 

guerra hispanoamericana • en la toma de _Santiago de 
Cuba, como coronel de un regimiento de voluntarios 
norteamericanos de caballería, y, posteriormente, corno 
gobernador del departamento militar de OrieJ1t.e. 

El General ViT ood aumentó a seis el número de los 
Secretarios del Despacho e inmediatamente emprendió 
grandes reformas en la administración. 

Durante el mando del General vVood, éste continuó 
las mejoras iniciadas por Brooke, arnpliándoias con gran 
éxito en todos los ramos. Se reformó la administración 
de justicia, se creó el departamento de Sanidad:, base de 
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ia actuai Secretaría, y se ampliaron las f acultaáes de 
los -ayuntamientos. 

El servicio de comunicaciones se reorgamzo y am­
plió considerablemente. También se realiz~ron numero­
sas obras públicas en toda la Isla, construyendose carre­
teras, puentes, oficina8 públicas, hospitales y escuelas, 
adaptándose para establecimientos de en~eñanza multi­
tud de cuarteles de la época de la Coloma. 

A mediados del año, se produjeron cambios en los 
Secretarios del Gobierno. El Dr. Enrique José Varona, 
que ocupaba la Secretaría de Hacienda, pasó a Ja de 
lnstrucción Pública, e inmediatamente inició la reorga­
nización de la enseñanza Secundaria, Universitaria y de 
Artes y Oficios. La enseñanza primaria continuó reali­
zando grandes adelantos. El teniente Mr. Matew E. 
IIanna, fué nombrado Comisionado de Escuelas y se 
redactó una nueva ley escolar, eligiéndose numerosas 
juntas de educación en toda la isla. 

Se crearon entonces como tres mil aulas, se las pro­
veyó de pupitres modernos, de material de enseñanza, 
libros de texto y demás cosas necesarias. Al propio 
iiempo, se organizó una excursión de 1,300 maestros a 
la Universidad de Harvard, para estudiar, durante el 
verano de rnoo; se crearon Escuelas Normales de Ve­
rano en la Isla, y se establecieron exámenes de maestros 
para seleccionar el personal más competente. En poco 
tiempo se realizaron adelantos inmensos. El Dr. Varona 
dirigió personalmente todos los trabajos de reorganiza­
ción de la enseñanza secundaria y superior; en los de la 
enseñanza primaria tuvo la supervisión solamente. 

En el verano de 1900, se realizaron grandes trabajos 
sanitarios en virtud de un brote epidémico de fiebre 
amarilla, y se efectuaron investigaciones encaminadas 
a comprobar el origen de la enfermedad. El médico 
cubano, Dr. CarJos J. Finlay, sostenía desde 1881 que el 
agente trasmisor era un mosquito de cierta clase espe-
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cial, Una comisión de tres médicos norteamericanos y 
el médico cubano Dr. Arístides Agramonte, somPtieron 
a prueba la teoría de Finlay, y quedó denlostrad'a la ver­
dad de la misma. La enfermedad pudo desde entonces 
ser combatida con éxito y exterminada, prestándosele así un inmenso servicio a la lrnmani-
dad. U no de los médicos norte­
americanos, el Dr. J esse \V. La­
zear, se dejó picar por un mos­
quito, ]Jara comprobar en sí mis­
mo la teoría de Fir..lay, udquirió 
la enfermedad y murió. F1Jé un 
mártir de la ciencia. 

229. La Convención Constitu­
yente.-En medio de los grandes 
udelantos que realizaba el país, 
los cubanos estaban ansiosos, en 
espera del momento en que se es-
tableciese la Repúblic:a y la Isla Dr. Carlos :r. Finlay 
quedase independiente. La fecha 
en que se verían satisfechos sus anhelos come1.zabr, a 
acercarse. El 25 de julio de 1900, se publicó un decreto 
convocando a elecciones para elegir delegados a una 
Convención Constituyente, encargada de redactar una 
Constitución para la República, y acordar las relaciones 
que habrían de existir entre C<2ba y los Estados Unidos. 
Las eleciones se efectuaron y la Convención se abrió el 
5 de noviembre de 1900, designándose presidente de la 
misma al Dr. Domingo l\lénclez Capote. El 21 de fe­
brero ele 1901 quedó redactada la Constitución, firmán­
dose los dos ejemplares de la misma. 

La convención inició el estudio de las relaciones que 
debían existir entre Cuba y los Estados Unidos. recibién­
dose entonces una indicación del gobierno nortPameri­
cano, sobre cuáles debían ser-a su juicio las 1·elaciones 
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citadas. La Convención discutió y vaciló mucho antes de 
aceptar las condiciones del gobierno de Norteamérica, 
(]He, en opinión de algunos de los delegados, restringían 
la soberanía del pueblo cubano, en contra de lo acordado 
en la resolución conjunta del Congreso de los Estados 
U nido:s, de 19 de abril ele 1898. Se enviaron comisiones 
a vVashing·ton, y cuando los convencionales se conven­
cieron de que la aceptación de las condiciones indicadas 

í 

era indispensable para el establecirniento de la Repú­
b)i<.;a, las a<.;eptaro11 por mayoría ele 16 votos contra 11, 
el 12 de junio de 1901, • agreg·ándose a la Constitución 
en forma de Apéndice. 

230. Las ell'ccionrs municipales y presiclenc-iales.­
La Convención-después de aprobada la Constitución y 
.~ceptado el A pénelice-reelactó también una ley electoral 
Con arreglo a la rnisnrn, se efectuaron nuevas elecciones 
municipale~ y el 31 de diciembre de 1901, las de repre­
sentantes, Se11ad01·es, Cobernadüres Provi•nc'.iales y 
Presidente y Vicepresidente ele la República. 
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Los candidatos presidenciales fueron dos: el Gene­
ral Bartolorné l\lasó y Don Tomás Estrada Palma. El 
General .Jfasó era uno de los grandes patriotas subleva­
dos con Cé8pedes rn La Dcmajagua. Luchó durante to­
da la guerra de los Diez Años, se sublevó nuevamente en 
Manzanillo el 24 de febrero de 1895 y había sido el úl­
timo Presidente del Gobierno Revolucionario. Don To­
más Estrada Palma también era de los revolucionarios 
del comienzo de 1868. Fué Presidente de la República 
en aquella guerra, y en la emigración laboró siempre por 
la independencia. Tenía un colegio muy reputado en un 
lugar llamado "Central Valley", en los Estados Unidos, 
y había sucedido a .i\Iartí como Delegado del partido 
Revolucionario. Por su austeridad y su honradez, go­
zaba de gran prestigio entre los cmigradJs. 

La candidatura de Estrada Palma, con Don Luis 
Estévez y Romero de Vicepresidente, fuó apoyada por 
el General l\1áximo Gómez y quedó triu,ifonte.· 

231. Fin del Gobierno Militar ele los Estados Uni­
dos:-Don Tomás Estrada Palma se hallaba aún en los 
Estados U nidos cuando fué electo Presidente. Se em­
barcó en abril para Cuba, visitó la provincia de Oriente, 
estuvo en algunos lugares de las Villas y de Jl.fa.tanzas 
y llegó a la Habana el 10 de mayo dP 1902. 

En la Habana se realizaron grandes fiestas con mo­
tivo de la llegada del Presidente. El regocijo popular 
era extraordinario. El día 16 se obsequió con un ban­
quete de despedida al Ejército nortcamnicano, on el 
Teatro N" acional, y el 20 de mayo, a las doce del día, el 
General ,v ood hizo entrega del gobierno de la Isla al 
Presidente izándose la bandera cubana en el Morro y en 
el Palacio de Gobierno, en medio de grandes ¡vivas! y 
aclamaciones de la inmensa muchrdumbre que llenaba 
las calles, las plazas, las azoteas y hasta los techos de 
las casas. Cuba iniciaba su vida independiente, conquis-

. 

. 
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tada a costa de mucha sangre y muchas lágrimas, llena 
d'e grandes, alentadoras y risueñas esperanzas._ 

Al General ,Y ood y a las tropas noríeamencanas se 
les despidió con grandes muestras de agradecimiento, 
Je todo el país. El presidente de los Estado& Unidos 
r>ra entonces Teodoro R-0osevelt, sucesor de Jl.ír. Mac 
Ki11le:v, a quien liabía asesinado un individuo d'c, ape­Jlido Czolgost. 

232. Resumen.-Del 1' ele enero ele 1899 al 20 ele mayo 
ele 1902, Cuba estuvo ocupada y µ-obernada militarmente por 
los Estados Unidos. El Gral. Brooke primero, y el Gral. Woocl 
clPspués, como jefes superiores de la Isla, realizaron graneles 
refo,·mas en el país, reorganizando toda la administración y 
los sPrYicios públicos. La situáción de la Isla mejoró extraor­
rlinm·iameute eu todoo los órdenes, se licenció al Ejército Li­
bertador y se eligió uua Co11vención Constituyente, la cual 
redactó la Con,titución de la República, inaugurándose ésta 
el 20 ck mayo ele 1902, co11 la retirada ele los norteamericano5. 

233. Temas pa,ra estudio. 

Los encabezamientos de las secciones numeradas, y, ade­más, los siguientes: 

1.-La obra caritativa de la Cruz Roja americana. Miss Clara Barton. 

2.-La obra educativa de Mr. Frye y Mr. Hanna. 
3.-La gran campaña contra la fiebre amarilla. El fa­

moso descubrimiento del Dr. Ca,rlos J. Finlay. 

4.-Carácter transitorio del gobierno militar de los Esta­
dos Unidos y participación que tomaron los cubanos en él. 



Don Tomás Estrada Palma 

CAPITULO VIGESIMOSEXTO 

BREVE RESUMEN HISTORICO DE CUBA DESDE LA 
CONSTITUCION DE LA REPUBLICA 

234. Administración de Don Tornás Estrada Pal­
ma.-El 20 de mayo de 1902 quedó constituída la Repú­
blica y tomó posesión su primer presidente, Don Tomás 
Estrada PHlrna. El país se había repuesto con gran 
rapidez do los quebrantos de la guerra, imperaban el 
orden y la paz y comenzaba a desarrollarse la agricul­
tura, la industria y el comercio en grande escala. El 
Vicepresidente éra, como ya se ha dicho, Don Luis Es­
tévez y Romero. 

Estrada Palma constituyó un Consejo· de Secretarios 
de personas distinguidas. Jefe de la Guardia Rural fué 
el General Alejandro Rodríguez, valiente y honradísimo 
general del Ejército Libor(ador. Los Gobernadon,s Pro­
vinciales al constituirse la República, eran el coronel 
Luis Pérez, el general Emilio Núñez. el coronel Domin­
~o Lecuona y los generales José Miguel Gómez, Lope 
Recio Loinaz y Urbano Sánéhez Hechavarría, para las 



provincias de Pinar del Río, Habana, Matanzas, Santa 
Clara, Camagüey y Oriente respectivamente. 

El Congreso estaba formado por senadores y repre­
sentantes bien reputados. El Presidente del Senado era 
el Dr. Domingo J\Iéndez Capote y el de la Cámara, el 
Lic. Pelayo García. 

El Gobierno de Estrada Palma tuvo que atender a 
importantes cuestiones d'e orden exterior e interno, 

Las más graves, de carácter exterior, fueron la con­
certación de tres Tratados con los Estados Unidos: uno 
de arrendamiento de estaciones carboneras, otro de Re­
laciones Permanentes, ambos de acuerdo con las esti­
pulaciones del apéndice constitucional, conocido con el 
110mbre de Enmienda Platt, y un tercer convenio, de 
Reciprocid'ad Comercial. Los dos primeros Tratados, 
negociados por los Gobiernos de Cuba y d'e los Estados 

' Unidos, fueron aprobados por el Senado cubano, el 16 
de julio de 1!)03. El Tratado de Reciprocidad había 
sido apl'obado por el Senado, el 28 de marzo del mismo 
año. 

Las cuestiones de mayor trascendencia, de orden 
interior, a que el Gobierno hubo de atender, fueron 
una grave huelga ocurrida en la Habana, en noVi<?mbre 
de 1902, y la paga de los haberes del Ejército Liberta­
dor. Para efectuar ésta, se contrató un empréstito de 
$35,000,000 en los Estados Unidos. El Congreso, por 
su parte, discutió y aprobó varias leyes importantes, 
mtre otras, la de Secretarías, la Consular y la de Re­
lacione~ entre las Cá111aras. 

Estrada Palma prestó mucha atención a las obras 
públicas, a las cuestiones sanitarias v al desarrollo de 
las vías de comunicación. La enseña~za continuó en la 
misma forma que durante el gobierno del General ,Vood, 
pero se redujeron primero, y se suprimieron después, 
las sumas destinadas a la construcción de escuelas. El 
Gobierno administraba con economía y los presupuestos 
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nacionales fueron bajos. En general, la vida inclepen­
cliento do la nación cubana comenzó a desarrollarse bajo 
los mejores auspicios, ett un ambiente de modestia, senci­
llez y virttid. No obstante, don Tomás Estrada ·Palma 
tuvo una fuerte oposición én el Congreso y en la o.pinión 
pública. El Presidente hizo uso varias veces cTel dere­
<'ho del veto, que la Constitución. lo otorgaba. Jia 6 de 
enero do 1!104, Yetó una ley estableciendo la Loterín, lo 
cual le creó muchos opositores. 

A fines de 191)3, se reoq!;anizaron los pariiclos po­
líticos, constitu)'éndose el Partido Republicano Conser­
vador y el Partido Liberal Xacional. A principios de 
1904, se efectuaron elecciones en toda la Repúbliea, las 
primeras que se celebraban, después de la Indepcnden­
f)Ía. Hubo mucha agitación; queja;:, y protesi.aH. 

Durante toclo el año cTe 190+, las luchas política~ fue­
ron muy fuerte8. El Congreso funcionó con much:1 irre­
gulario'ad. Próximo a trrminar el año, hubo un nuevo 
cambio en los partidos, diwlYiéndose el Partido TIPpubli­
cano Conservador y constituyéndose el Parliclo "'.lfodc­
rado. Don Tomás Estrada Palma, abandonando la neu­
tralidad política en que hasta entonces se l1abía :uante­
nido, se afilió al Pal'iicTo Moderado. Peco tiempo des­
pués, ya en 1905, aceptó ser candidato de dicho Partido 
para la reelección Presidencial. La agitación política era 
'lrncha, vino a complicarla la muerte del goncr'l!ísirno 
:\fáximo Oómez, ocunida el 17 de julio do 1005. El gran 
guerrero enfermó en Oriente y murió en el Ver1aclo, ro­
deado del cariño y la admiración clol pueblo cubano. 

Antes do laR elecciones de EW5, don Tomás Estrada 
Palma designó un nuevo Consejo ele Secretarios, al cual 
se le llamó por los adver:;arios políticos, '' Gabinrte clr 
Combate". Las elecGiones ¡.;e efectuaron, cometi¡;ndose 
grandes fraudes. :b;strada Palma fué reelecto, pero el 
Partido Liberal, cuyos candidatos oran el general .José 
l\Iiguel Gómez para Presidente-y el Lic. Alfredo Zayas 
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para la Vicepresidencia, protestó cont_r~ la ilegi~imi.dad 
del nuevo "Obierno. Las luchas pohbcas contrnuaron 
con ºTan violencia y en 16 de agosto de 1906, estalló 
una ~evolución contr~ don Tomás Estrada Palma. 

El Gobierno tenía pocos medios de defensa, porque 
no había ejército organi7,ado ni material de guerra. Ade­
más, no contaba con mucho apoyo en la opinión pública. 
Después de haber estallado la revolución, la intervención 
de los Estados Unidos uarecía inminente. Los veteranos 
de la Independencia /ealizaron esfuerzos para lograr 
que se llegara a un acuerdo entre Gobierno y los revolu­
cionarios, pero no tuvieron éxito. La Habana se hallaba 
en peligro de ser atacada por !os revolucionarios, y 
convencido el Presidente Estrada Palma de que no 
podía vencer a éstos, solicitó el auxilio del Gobierno 'ele 
los Estados U nidos. 

El Presidente Roosevelt envió algunos barcos de 
guerra y tropas, y una comisión formada, por dos miem­
bros ele su gobierno. Esta comisión celebró conferencias 
con los revolucionarios y con don Tomás Estrada Pal­
ma, tratando de llegar a una avenéncia, pero no pudo 
lograr su propósito, Estrada Palma renunció la Presi­
dencia y lo mismo hizo el Vicepresidente, Dr. Domingo 
Méndez Capote. El Congreso, a quien competía desig­
na~ un nuevo presidente, no se reunió para hal'Prlo, y 
la Isla quedó sin gobierno, asumiéndolo al día si::;uiente 
los comisionados norteamericanos. 

Estrada Palma, pobre y abatido por los sucesos que 
acababan de ocurrir, se retiró a una pequeña fo1ca de 
Bayamo, lugar d'onde enfermó, muriendo poco después 
en Santiago de Cuba, el 4 de novi~rnbre de 1908. 

235, Gobierno Provisional d.e los Estados Unidos. 
-El Secretario de la Guerra de los Estados Unidos, 
Mr. 'iVilliam H. Taft, que era ol presidente de la comi­
:;ión norteamericana, enviada a Cuba con motivo de la 
l'evolución de agosto de 1906, tomó la dirección del go-



bierno e1 20 de septiembre. Pocos días después fué nom• 
brado gobernador de la Isla un juez llamado Charles -
E. Magoon (12 de octubre, 1906) . 

. El gobernador C. E. Mag·oon, designó Supervisores 
norteamericanos> para los principales departamentos de 
la Administración, y creó una comisión llamada '' Comi­
sión Consultiva", con encargo de redactar las leyes más 
necesarias para el país, a fin de normalizar la marcha 
del Gobierno· y evitar en lo sucesivo la ingerencia del 
Poder Ejecutivo en los asuntos provinciales municipales 
y de justicia. También se aprobó una ley tl'e empleados, 
llamada Ley del Servicio Civil, destinada a prevenir la 
injusta cesantía de los funcionarios públicos. Además, 
.,e creó un Ejército y se hizo una nueva ley elechral. 

El gobierno de Mr. :Magoon fué muy derrochador. 
No sólo invirtió todas las rentas públicas de rada año, 
sino que gastó, además, doce millones de pesos qm, halló 
en el Tesoro, economizados por Estrada Palma. 1\fr. Ma­
goon prodig·ó los indultos, y 1mnque atendió al fomento 
de las obras públicas, éstas no se ejecutaron muchas veces 
en debida forma. La administración de Mr. l11agoon dejó 
un mal recuerdo y un mal ejemplo 
en el país. Durante este período 
se organizaron los partidos po­
líticos. El partido .Moderado se 
disolvió, constituyéndose en su lu­
gar el Partido Conservador. El 
Liberal se dividió, fundándose una 
agrupación nueva, que se llamó 
Partido Liberal Histórico. 

236. Gobierno del Genernl Jo­
sé Miguel Góniez.-El 12 d,~ sep-
tiembre de 1908, se ~elebraron nue- Gral. José Miguel 
vas elecciones nacionales re,ultan- Gómez 
do electo para la Presidencia de la 
República el general José Miguel Gómez. El general 
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Gómez era natural de Sancti-Spíritns. En la guerra de 
Independencia se había distinguido por su valor, espe­
eial111eJ1te en la toma del pueblo de Arroyo Blanco. El 
¡rnneral Brooke lo dcsi¡_('nÓ gobernador provincial de las 
Villas; fué miernbrn de la Couvenrión Comti inyente, y 
en las elecciones de 1002, el pueblo de su provincia. natal 
lo eligió Gobernador. Había figurado rnu,~ho en la po­
lítica. El Vicepresidente cledo con el general Gómez, 
fué el Lic. Alfredo 7.ayas y Alfonso, miembro ele una 
antigtia y distinguida familia cubana, deportado por 
c·ouspirador durante la guerra de 1895, y que tr.mbiéu 
había siclo miembro de la (;onvención Constituyente, se­
nador y político muy actiYo. 

El Gobierno del general Gómez se inauguró el 28 de 
ruern de 1908, logrando restablecer muy pronto la paz 

y la cordialidad en el país. Este estuvo agitado, sin em­
ha rgo, por un moYirniento llamado "veü•ra:i.ista ", enca­
miHaclo a no admitir en la administración a los que bu­
hieran combatido contra la Independencia; y por otro, 

de carácter revolucionario, provocado por ciertos ele­

mentos de la raza de color, como protesta- contra una ley 

que impedía la org:mizacióu ele partidos exclusivamente 

de una raza. Este último rnovimie!ÜO culminó en rn1 alza­
miento, que tuYo que ser sofocado por la fuerza p,'!blica. 
Con posterioridad a esos hechos, el general Gómez logró 
apaciguar los ánimo~ y evitar que quedaran odios y dis­
cordias latentes entre la población cubana. 

En tiempos del general Gómez, se mejoró el Ejér­

eito, so croó la ~1ariua Nacional y se ejecutaron las gran­

des obras del alcantarillado y la pavimentación de la 
Habana. 

La a<lministración del gene_rnl Górnez continuó tam­

bién las obras públicas, el desarrollo de las cornunica­

tiones y los trabajos sanitarios. Los exámenes de los 

maestros en ejercicio en las escuelas primarias y las 
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Escuelas Normales de Verano, fueron suprimidos, así 
rnmo algunas escuelas públicas que resultaron YuGantes. 
Cierlo estancamiento en la enseñanza primaria, obser­
vado uescle la época de Mr. Ma'goon, continuó acentuán­
dose. En cambio, se crearon Granjas-Escuelas para la 
enseñanza agrícola en las provincias. También se csta-
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Una granja agrícola construída por el Gobierno 
de\ general Gómez 

blecieron la!:l Academias de Artes y Letras y de la His-
toria y el Museo Nacional. ' 

El Gobierno del general Gómez fué muy censurado 
por algunas concesiones de servicios públicos. Dos leyes 
muy cliscutida·s de su época, fueron las que autorizaban 
las peleas de gallos y la creación de la lotería nacional. 

237. Gobierno del general Jfario G. lllenora/.-En 
las elecciones nacionales efectuadas en 1 ° ele noviembre 
de 1912, resultó electo Presidente de la República el 
General Mario G. ~Icnocal, candidato del Partido Con­
servador. ];JI general ~Ienocal había nacido en .f agiiey 
Granue. E8tudió la carrera de ingeniero en la rniver-
8idad de Cornell, Estados Unidos, y muy joven aun in­
gresó en la Revolución. Se distinguió mucho a lns ór­
denes del general Calixto García, especialmente en el 
asalto de Victoria de las Tunas. El general Brooke lo 
r,ombró jefe de la Policía de la Habana, en 1899. Más 
tarde, abandonó los empleos públicos, encargándose de 
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construir en Oriente un ingenio llamado "Chaparra", 
el cual, bajo su administración, llegó a ser uno de los 
mayores del mundo. El general l\f en ocal ocupó el go­
bierno gozando de una gran reputación de buen admi­
nistrador y de hombre recto y enérgico. El Vicepresi-

General Mario G. Meuocal 

dente electo fué el Dr. Enrique José Varona, natural de 
Camagiiey, uno de los cubanos de mayor prestigo por 
su gran cultura, patrjotismo y capacidad. 

Durante la administración del General Menocal, la 
prosperidad del país continuó desarrollándose sin inte­
rrupción, aunque la vida se encareció mucho, a causa de 

. la gran guerra europea, que estalló en 1914. Todos los 
servicios públicos se mejoraron; se realizaron numerosas 
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obras públicas y se creó la moneda nacional, con arreglo 
a planes preparados por el Secretario de Hacienda, doc­
tor Leopoldo Cancio. La moneda cubana fué recibida 
con mucho agrado por el país, como una manifestación 
de la soberanía de la patria. 

La enseñanza primaria recibió gran atención por el 
Secretario do Instrucción Púhlica, Dr. Ezequiel García. 
Se crearon entonces 1,293 aulas nuevas, aumentándose 
!a matrícula y la asistencia; se reorganizaron el p:an de 
estudios y los programas; se dividieron las escuelas en 

Palacio Presidencial, inaugurado por el Gral. Menoeal 

urbanas y rurales, a fin de acomodar la instrucción a 
las necesidades ele la población escolar; introduciéndose 
en las últimas la enseñanza ele la agricultura; se compra­
ron grandes cantidades ele pupitres y otros muebles para 
las escuelas; se inició la fabricación ele escuelas rnrales 
de mampostería, construyéndose cerca ele cien es('uelas 
modelo en poco tiempo, en terrenos cedidos por los pa­
dres de familia; se crearon las :F!scuelas N ormale~ de la 
Habana, Santa Clara y Oriente, en vir!ud de una ley 
presentada en el Senado por don Manuel Sanguily y 
aprobada en la Cámara a instancias del representante 
Sr. Juan Ramón Xiqués; y, finalmente, se mejoró y ac-
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tivó la inspección escolar y se crearon los maestr_os ru­
rales ambulantes. Todos estos adelantos se realizaron 
con una honradez a toda prueba y una estricta economía. 

El Secretario de Sanidad, coronel Enrique Núñez, 
iam!Jién realiió notables adel::intos en el departamento 
a su cargo. Reorganizó la Casa de Beneficenci:i. creó 
el Preventorio :i\Iartí para niños pobres, y fund6 diver­
sos hospitales, entre ellos el gran Hospital Nacional 
"Calixto García" eq la capital de la República. El co­
ronel Núí'íez murió cuando aun el país esperaba grandes 
obras de su patriotismo, su honradez y su caráctE:r enér­
gico y ernprenderlor. La Sanidad cubana estuvo a una 
altura enYidiable durante su gestión al frente de la 
Secretaría. 

238. Segundo período del general Menocal.--El 
partido Conservador acordó proponer la reelección del 
general 1Ienocal, con el general Emilio Núñez, patriota 
!Jrmrado y de gran prestigio revolucionario, com 0 Vice­
presidente, para las elecciones de 1916. El partido Li­
beral propuso al Lic. Alfredo Zayas, y como Vice al 
eornnel Dr. Garlo$ 1Iendie1a, prestigioso polític0 y li­
bertador. La lucha electoral fué muy reñida, y los li­
berales acusaron al Gobierno de haber c01netido abusos 
y atropellos empleando la fuerza pública. y de haber 
realizado multitud de fraudes. Las elecéiones fueron 
anula,Jas por los Tribunales de Justicia en muchos co­
legios, y antes de que se celebrasen las nuevas elecciones 
parciales, estalló un fuerte y extenso movimiento ar­
mado, provocado en su mayor parte por elementos del 
Ejército, el 11 de febrero de 1917. El Gobierno de los 
Estados Unidos condenó el movimiento, a cuyo frente 
se había puesto el general José Miguel Gómez quien 
fué sorprendid9 y hecho prisionero en un lugar llamado 
Caicaje, en la provincia de Las Villas. 

La paz se restableció y efectuadas las elec<ciones 
parciales pendientes, resultó electo el general M cnocal. 

' 
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Los cuatro años de la nueva administración del ge­
neral Menocal transcurrieron en medio de un gran ma­
lestar político y de grandes trastornos ocasionado¡;:. por 
la guerra europea. Los Estados UHidos tomaron parte 
t:D esa lucha, el 6 de abril de 1917, y al siguiente día 
Cuba se puso, como aliada, al lado de dicha nación, con 
la que tenía contraída una deuda de gratitud. 

Dt:rante la guerra mundial y al siguiente año de 
terminada ésta, el azúcar alcanzó un precio elevadísimo. 
Después el precio bajó con rapidez, y se prodnjo una 
gran crisis económica en el país, la cual ocasionó enor­
mes pérdidas, quebrando varios bancos. 

Antes de terminar el segundo período presidencial 
del general Menocal, se redactó una nueva ley electora}, 
con el consejo del mayor general norteamericano, míster 
Enoch Orowder, ex presi<lentü de la "Comisión Consul­
tiva" de la época de Mr. Mag·oon, a fin de ofrecer ga-
rantías a todos los partidos. • 

Con arreglo a la nueva ley, se efectuaron elecciones 
nacionales \'l 1 Q de noviembre de 1~20, resultando elec­
tos Presidente y Vicepresidente respectivamente, el li­
cenciado Alfredo Zayas y el g·eneral Francisco Carrillo, 
patriota revolucionario de 1868 y 1895. 

239. Gobierno del Dr. Alfredo Zayas y Alf 1nso.­
El Presidente Dr. Zayas, comenzó su gobierno en medio 
de una gran crisis económica, producida por la hrusca 
disminución de los precios del azúcar. Muchos bancos y 
empresas comercialss e industriales habían quebrado, 
arruinándose millares de personas. Los ingresos del Es­
tado disminuyeron a causa de la crisis, y no alcanzaban 
para _cubrir los gastos <lel presupuesto, el cual, como 
hecho para tiempos de gran abundancia, era. muy alto. 
Hubo un momento en que no se disponía del' dinero ne­
cesario para pagar a los emple:ac1os. El disgu;;to era' 
muy grande y se manifestaba en las quejas y las. acusa­
ciones de los periódicos, así como las conversacio!1es de 
la g·ente, en público ! en privado, 
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El Presidente se ocupó preferentemente en tratar 
de reducir los gastos y obtener recursos con nuevos in­
gresos, para salvar la situación. El gobierno de los Es­
tados Unidos, por medio <le su representante el general 
Crowder, apremiaba para que se mejorara la adminis­
tración, muy desordenada a causa de la crisis y rle los 

Lic. Alfredo Zayas y Alfonso 

trastornos de los últimos años del gobierno del gl'!neral 
Menocal, y para que se restableciera el crédito del Teso­
ro Público, invocando los derechos _que decía concederle 
el Tratado de Rielaciones Permanentes. 

Las economías que se hicieron fueron muy gr:rndes. 
Se rebajó el sueldo a todos los empleados y al Ejército, 
se suprimieron casi todos los créditos para Obras Pú­
blicas, y todos los gastos del presupuesto que no eran 
estrictamente indispensables desaparecieron. 

Además, se realizó un Empréstito de cincuenta mi­
llones de pesos para pagar deudas atrasadas, d11stinán­
dose cierta parte a obras públicas, y estableciéndose un 
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nuevo impuesto, llamado del uno por ciento sobre la 
venta. Estas medidas, el empeño con que el país trabajó 
un año entero casi por la comida para hacer la zafra de 
1921, y un rápido aumento en el precio del azúcar, sal­
·varon la criús. volviendo a renacer la esperanza, la 
eonfianza y el bienestar. Los ingresos del Tesoro au­
menta1 on y Cuba tuvo la satisfacción de ser el primer 
país del mundo que restauró su IIaciencTa despu(·~. de la 
gran guerra mundial y que pagó su deuda de guerra a 
los Estados Unidos. Los presupuestos pudieron ser au­
mentados y se reanudaron los trabajos de utilidad pú­
blica en toda la Isla, en 1924. 

~íientras se realizaba la restauración econérnica de 
la Isla y del Tesoro, público ocurrieron algunos aconte­
~:imientos importantes. El primer Gabinete del Presi­
dente Zayas, que conespondió al año 1921, en• que el 
malestar económico y el disgusto público eran mayores, 
fué blanco de muchas censuras, lanzándose gTandes acu­
saciones sobre algunos Secretarios. El Presid,wte de­
cidió cambiarlo, lo sustituyó por otro, que fué conocido 
popularmente con el nombre de Gabinete de la Honradez. 
La designación de este segundo Gabinete, coincidió con 
la adopción de las más importantes medidas de restaura­
ción ele la Hacienda y de reorganización ele la adminis­
tración, siendo muy celebradas sus gestiones. Sin em­
bargo, una parte del público dió en decir, al cabo de cier­
to tiempo, que el nuevo· Gabinete había sido desÍfrnado 
por influencia del general Crowder, lo cual no era cierto, 
y a censurarle por eso, aunque, en realidad, tal vez la 
verdadera causa de la censura se debía a que, abundando 
otra vez el dinero en el Tesoro, mucha gente no estaba 
conforme con los métodos de estricta economía y rígida 
administración de los nuevos Secretarios. 

Ll11gó el momento en que el Presidente hubo de te­
mer que la idea difundida de que el Gabinete d_e la Hon­
radez había sido impuesto por los Estados Umdos, aun-
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r¡ue falsa, menoscabase la autoridad y el p1~estig)o de la 
Presidencia de la República y resultase danosa para la 
independencia nacional, porque hacía aparecer a Cuba 
sometida en las cosas de su propia soberanía a los Esta­
dos Unidos. En esta situación, se produjo algún des-· 
acuerdo entre el Dr. Zayas y algunos de sus Secretarios, 
con motivó de un decreto Presidencial disponiendo la 
compni. del antiguo Convenio de Santa Clara, y entonces 
el Presidente decidió cam!Jiar el Gabinete. Muchas per­
sonas sintieron que saliesen del Gbierno ciud'ada1JÓs 
que eran l1onrados y de capacidad, pero el país se alegró 
ele ver que el Presidente de Cuba podía cambiar su Go­
bierno con entera y absoluta indeptndencia de lo~ Esta­
dos Unidos. Una vez rná~, quedó probaéto que Cuba es 
libre y soberana. 

Oh:o incidente irnportai1te fué un movimiento polí­
tico llamado de Veteranos y Patriotas, exigiendo mejo­
ras en la administración y las leyes. Se fundaron de­
legaciones en toda la República y se realizó una propa­
ganda intensa. 

El movimiento llegó a adquirir un carácter amena­
zador, temiéndose alguna revolución, y, en efecto, en la 
provincia áe las Villas y alguna otra, se sublevaron 
algunas personas, <fontándose entre ellas v'tdios sol­
dados. 

Las fuerzas del Ejército persiguieron a los alzados, 
y corno el país estaba deseoso ele paz y el Presidente 
ofreció no perseguir ni castigar a ninguno de los com­
plicados en el movimiento, éste terminó con rapidez, 
casi sin derramamiento de sangre. En realidad, la agi­
tación dri los Veteranos y Patriotas puede considerarse 
corno el último eco del disgusto producido por la gran 
e;risis económica ele 1920 a 1921. 

En 1924, se celebraron nuevas elecciones presiden­
ciales, siendo electo por una gran mayoría el general 
Gerardo l\Iachado, candidato del Partido Liberal, en 
contra del general :Menocal, apoyado por los Conserva-
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dor~~-, Terminadas Jas elecciones, todo el país acató la 
dec1s1on de la mayoría, reafirmándose y consolidándose 
la tranquilidad en la República. . 

240. Gobierno del general Gerardo Machado.--EI 
general Gerardo Machado y Morales fué electo Presi-

General Gerardo }fachado y Morales 

dente por una gran mayoría, en 1924, con el Sr. Carlos 
de la Rosa como Vicepresidente. El general Machado 
nació en Santa Clara. Sirvió en el Ejército Libertador, 
en el cual alcanzó el grado que ostenta. Terminada la 
Guerra d'e Independencia, fué Alcalde de su ciudad natal, 
brigadier del Ejército Nacional y Secretario de Gober­
nación en uno de los Consejos de Secretarios del Pre-
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Ridente .José Mio·uel Gómez. El Sr. La Rosa había sidc 
Alcalde de Cárcl~nns y hombre público muy distinguido. 

El general.lVfachado inició su gobierno con P] lema 
'' Ao·ua Caminos y Escuelas'', aprobándose por el Con­
gre;o, poco después de habei: t~mad'~ posesión, e_l Presi­
dente una ley de obras publicas 1mportanüs1ma, de 
acuer~lo con los planes y las ideas del Ejecutivo. El 

Capitolio Nacional 

Secretario de Obras Públicas, Dr. Carla~ Miguel de 
Céspedes reorganizó el Departamento y corne1rnó los 
graneles trabajos dispuestos por dicha ley. Los princi­
pales fueron la coniltrucción de la Carretera Central y 
del Cnpitolio, las obras de embellecimiento de la Habana. 
-Parque de la Fraternidad, del :Maine, Paseo de Martí 
y l\Lal0cón, Avenida ele Palacio-; las ele la Universi­
dad- comprendieron la construcción de los edificios pa­
n1 la Facultad de Derecho y la Escuela de Ingenieros y 
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,-\ rquitectos, la de la gran escalinata monumental y la de líls calles y jardines-; y el alca¡¡tarilÍado y pavimenta. ción de las ciudades de Santa Clara y Carnagüey; los acueductos do Santiago de Cuba, Pinar del Río y Tri­nidad, la construcción de hermosos edificios para cen­tros de ensoñanza-Tnstituto <le Camagüey, centros es­colares de Colón, Trinidad', Isla de Pinos y otros lugares-y Ia de otros edificios públicos importantísi­mos, como el Palacio do Justicia de Santa Clnra., el Instituto del Cáncer, las Escuelas de Aviación y de 

Palacio del Gobierno Pro,·incial <le Oriente (Santiago de Cuba), inaugurado ·dtnante la presidencia del Gral. Machado 

Aplicación del Campamento de Columbia, las aduanas de Isla de Pinos y do la habela, los hospitales ,fo Ma­ternidad e Infancia cTe Santa Clara y Matanza:-;, el Hos­pital de ,Jovellanos, ,·arios p:1bellones en el Asilo de 
Dementes de Mazorra, varios edificios en la Estación Experimental Agronómica de Santiago de las Vegas, los r,dificios para los Laboratorios Biológicos de la Secre­taría de Agricnltura y otras obras importantes en va­rias ciudades y poblaciones, destinadas a fine:; bené­ficos. La Secretaría de Obras Públicas, instalarla en el antiguc, convento de Santa Clara, adaptado al efecto, 

demostró su eficiencia, además, con la organizaeión del 

11 
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~erv1r10 <le limpieza de ln Hahana, el de faros de toda 
la República y la rapidez con que atem.lió ~ rélpan1r los 
daños oeasionados por el ciclóJ.t de 1926. 

El Presidente Machado procuró hacer rnás efic-az la 
administración en todos los demás deparhrnentos. La 
Secretaría de Gobernación, a cargo, al quedar constituí­
do el Gobierno, del comandante Sr. Rogerio 7,ayas Ba­
zán, trabajó con gran empeño por mejorar las co~tum­
tres y construyó un gran penal modelo en Isla de Pinos. 
En lo que a la administración de .Justicia toca, la Secre­
taría del ramo puso fin a la excesiva concesión de indul­
tos, y contribuyó a la depuración ele los Tribunales, ll~­
Yada adelante con gran firmeza por• el Presidente del 
'l'ribunal Supremo, Dr. Juan Gutiérrez Quirós. 

En instrucción pública se aumentaron la.s escuelas 
primarias elementales y se crearon las escuelas prima­

rias superiores; se crearon la Escuela Superior y las 

seis Escuelas Elementales ele Comercio, y nna gran Es­
euela Técnica Industrial ele varones, para la cual se 

construyó un espléndido edificio. Además, se dotó de 

nuevos cursos de estudios a las escuelas primarias, se 

fomentó la creación de miles ele Asociaciones de Padres, 
Vecino8 y Maestros, se implantó la inspección de las es­

C'uelas privadas, y se introdujo la enseñanza obligatoria 

•le la agricultura, la geografía y la historia de Cuba en 

la instrucción primaria, secundaria y u11iversitaria. El 

Gobierno prestó igualmente muy celosa ateneión al De­

partamento ele Co111unicaciones, al de Sanidad, al ele Ha­
cienda y al Ejército. 

E:l Presidente Macha<lo consagró sus mayores es­

fuerzos al desarrollo de la agricultura, la industrin y el 

..:omercio, empeño en el cual prestaron su concurso a ,la 

Secretaría ele Agricultura Comercio y Trabajo las de 
Estado y Hacienda. Su p~lítica, en e;te sentid;, se en­
caminó a asegurarle la mayor independencia económica 
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posible a. la República, procurando la diversificación de 
1a producción nacional y que ésta llegue a satisfacer la 
mayor parte de las necesidades del país. Con ese fin se 
reformaron los aranceles, se celebraron trntadoH de co­
mercio con España y Francia, se fu11daron e::;cuelas co­
merciales e industriales, se establecieron laboratorios 
biológicos destinados a la fabricación d'e sueros v va­
~unas contra.las enfermedades del ganado vacuno· y de 
cerda, se repartieron semillas para nuevos cultivos, en­
señándose a los agricultores la manera de realizarlos, 
se crearon mercados libres en las poblaciones y se pu­
sieron en práctica otras medidas importantes. Gracias 
n esas dispoHiciones, Cuba es en 1929 un país que produce 
en sus campos y fábricas casi todo lo que con~urne. La 
industria azucarera y la tabacalera, fueron ohj<'to de 
una aümción especial, dictándose muchas medidas para 
favoreccrlaR. de acuerdo con los proclnctMes aliviándo­
se un tanto la penosa crisis que at,·aviesan a ciw2a del 
exceso mundial de producción. 

Durante el Gobierno del General Machado se i::elebró 
Pll la Habana la Sexta Conferencia Panamericana, con 
motivo de la cual visitó a Cuba el Preside11te de 1.:is Es­
tados Unidos, Mr. Calvin Coolidge, que fué huésped del 
jefe del Estado cubano en el Palacio Presidenrial. Ade­
más se celebraron el Quinto Congreso Panameric:n.o del 
:\iño y varios congresos y conferencias internaciona­
les más de importancia. 

Antes de terminar el período prei;idcncial, el Con­
greso acordó un proyerto de reforma constitucional. Se 
eligió una Convención Constituyente y ésta aprnbó la 
reforma en 1928. Poco después el general Machado fué 
reelecto para un nuevo período de seis años, por los par­
ridos Liberal, Conservador y Popular unidos. E,;te pe­
ríodo se inauguró el 20 de mayo de 1929, en el Capitolio, 
ya terminado. 
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241. Segundo período presidencial del _general 
Machculo.-EI segundo período presidencial del general 
.\fachado transcurrió, hasta la terminación violenta del 
mismo el 12 de agosto de 1933, en medio de una terrible , 
depresión económica y de u11a violenta oposición políti-
,:,a que no tardó en convertirse en una prolongacla gue-
rra civil de un carácter particular que no se ha!,ía co-nocido antes en Cuba. 

• A principios de 1929, -los Estados Unidos se ha­
llaban todavía en un período de gran prosperidad, libres 
de la gran depresión económica que azotaba a ca¡;i todo 
el resto del mundo, pero después de mediados de] año, 
los norteamericanos comenzaron a temer que la crisis los 
nlcanzira a ellos también. Por esta razón, y porque el 
partido que se hallaba en· el poder era muy inclinado al 
protecr.{on•i1smo arancelario 1 e1. Congreso ap1,obó :Una 
uueva ley de tarifas que elevó los derechos al azúcar y 
a casi todos los artículos que se exportaban de Cnba a 
Norteamérica. Del precio a que se vendía el azúcar de 
Cuba, que era muy bajo en todos los mercados porque 
SC! fabricaba más azúcar del que se consumía, los pro­
ductores cubanos tenían que tomar la mayor pm·te para 
¡ingar el arancel, de mm1era que lo que les qued3ba no 
nlcanzaba ni para cubrir la mitad de los gastos de pro­
ducción. Además de esto, como Hawaii, Puerlo Rico y 
F'ilipinas no tenían que. pagar los dos centavos por cada 
libra de azúcar que estaba obligada a pagar Culp, rlichos 
tres países fabricaron y enviaron cada día más azúcar 
n los Estados Unidos, así es que éstos tuviernn menor 
uecesidad de comprar azúcar en Cuba. Vendiendo el 
azúcar a menor precio que io que costaba producirlo y 
vendiéndolo en menor cantidad 1 Cuba empezó a arrui­
narse rapidísima¡nente, 

1 
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El c11adro siguiente da idea de las pfadidn;: sufri­
d¡rn por Cuba po~· 1n reducción de las zafras y lle] pre­
cio del azúcar de 1929 a 1933. 

'- Precio promedio VaJor total de 
Toneladas, por libra. la zafra. 

Zafra de 1029 5.156,278 1.72 cts. $198.661,078 

" " 
1!130 4.670,973 1.23 ,, 128.694,648 

" " 
1931 3.120,796 1.0!:l ,, 76.l'.)7,355 

" " 
1932 2.602,864 0.71 

" 
41.197,355 

" " 
1933 1.995,07!1 0.97 

" 
43.483,145 

El precio promedio de los años de 1932 y 1033 fné 
ele 71 centésimos y !17 ceniésimos de centavo por libra, 
pero hubo precios mucho más bajos aun, de 57 centési­
;nos de centavo en 1932 y 65 centésimos de centavo en 
1933. 

El azúcar es la principal fuente de vida del pueblo 
ele Cuba, de la cual depende tanto los ingresos del Go­
bierno por concepto de impuesto corno los de los par­
ticulares. La reducción del valor de la zafra, a causa de 
110 poderse fabricar mucho azúcar y de tener qu0 ven­
derlo a muy bajo precio, trajo inevitablemente la r0duc­
ción de los ingresos del FJstado, de los hacembclos y 
colonos, de los comerciantes y hombres de negocios en 
,5·eneral, de los terratenientes y de los trabaj::idoi'es de 
todas clase8. Los ingresos del Estado disminuye1·on en 
la proporción que indica el siguiente cüadro, en núme­
ros cerrados : 

Recaudación. 

Año 1928 -1929 . . . . . . . . . . $79.000,000 

" 
1929 - 1930 .......... 77.000,000 

" 
1930 - 1931 .......... 59.000,000 

,, 1931 -1932 .......... 46.000,000 
,, 1932 -1933 .......... 43.000,000 
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En una proporción semejante a la del :füstatlo, dismi­nuyeron los ingresos de todos los particulares, en primer término los <le los obreros, que se vieron sin fr:tbajo totalmente o ganando un salario que equivalía a tra­bajar por la comida nada más. El Gobierno tuyo que rebajar los presupuestos de la nación de 84 millones 211 1928-29 a 60 millones en J 931-32; 51 millones en 1932-33, y 44 millones en 1933-34. Estas reducciones signi­fºicaban que babía que suprimir gran número de plazas <le empleados púb 1icos y rebajarle el sueldo a la mitad de los que quedaban, pern aun así no podían cubrirse los gastos, y el sueldo mensual de los funciona!'ios pú­blicos se abonaba con muchos meses de retraso. 
A medida que la depresión económica se fué ncen­tuando a partir de 1929, el estancamiento de los negocios y del comercio en general fué cada vez mayor. La pa­rnlización casi totnl del cornercio, la rnina de 111 indus­tria azucarera, la falta de trabajo, la reducción y el atra­so de los pagos del Estado, y 01 no verse en persr,ectiva esperanzas de poder fabricar mayor cantidad de azúcar y de venderla a mejor precio, sumieron al pnf.~ en un estado de miseria y de desespcraci6n terribles, que llegó ,1 su grad'o máximo en el verano de 1933. En d corto l)eríodo de poco más de tres años, la depresión mundial y las tarifas norteamcricmias arruinarnn totalmente· a Cuba. 

La crisis económica vino acompañada de una ~itua­r·ión política no menos grave. Cuando se efectuó la re­forma constitucional, algunas porsonalidadcs pFotes­iaron de la misma, y posteriormente, de la reelección del general 1\Iachaclo, por entender que al efectuarse la mencionada reforma se había infringido la.Constitución .:le la República. A virtud' de esta creencia, dichuF per­sonalidades y los ciudadanos que compartían la mis­ma opinión entendían que la Constitución de 1029 no 
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'.'ra válida y que la reelección del Presidente no era le-

gítima ni legal. • 
De 1929 a 1930, el malestar económico y poIH;co se 

acentuó sin que el orden llegara a perturbarse, pero 

al terminar el mes de septiembre, en una manife~tación 

de protesta estudiantil, Rafael Trejo, alumno de ·]a Es­

cuela de Derecho de la Universidad de la Habana, fué 

herido por un policía y falleció rocas horas más tarde. 

El desgraciado suceso produjo una impresión profunda, 

y a partir de ese día la oposición contra el Gobierno co­

bró gran fuerza y comenzó a tomar un carácter violento 

y amenazador. Las protestas de los estudiantes y de 

g-ran número de profesores ele los altos centros docentes 

~e sucedían sin cesar, por lo cual las autol·idades orde­

naron el cierre de la Universidad y otros muchos esta­

blecimientos de enseñanza oficial. 
En los primeros meses de 1931 se realizaron e~fuer­

zos para llegar a algún acuerdo entre la oposición y el 

Gobierno en la cuestión política, pero no produjeron 

resultado alguno, y en la primera decena de agosto es­

tnlló un extenso movimiento revolucionario en d;ver­

~os lugares de la Repúb 1ic11. Entre los muchos hechos 

,]olorosos y lamentables de la lucha a que dió lugar, se 

contó la muerte del anciano general Francisco Peraza, 

,·aleroso veterano de la guerra de Independencia. Uno 

de los episodios más salientes de la contienda intestina 

de 1931, consistió en la torna de_ Gibara por una t)Xpe­

dición de revolucionarios procedentes de los Estados 

eniclos. 
El triunfo del Gobierno no puso término a la opo­

sición ni estableció en firme la paz. Numerosos grupos 

de revolucionarios se organizaron en diversas socil•rlades 

secretas, y mantuvieron, de hecho, un estado ele enco­

nada y sapgrienta guerra civil en 111s principales riuda­

des y poblaciones de la Isla, de un carácter haEta en­

tonces desconocido en ésta. El Gobierno, a pesar de 
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todos sus esfuerzos y de los medios extralegales y vio­
lentos de que hizo uso en muchos casos, no pudo domi­
nar por completo la situación. 

En noviembre de 1932, se celebraron elececione~ pre­
sidenciales en los E. U., en las cuales el Par_tido Repu­
olicano que estaba en el poder fué derrotado. El can­
didato del partido Democrático triunfante, Franklin D. 
Hoosevelt, asumió el poder en 4 de marzo de 1933, e 
inmediatamente comenzó a introducir cambios radicales 
en la política del anterior gobierno. En lo referente a 
/Juba, después de haber recibido el informe priv't<lo de 
unos comisionados enviados a estudiar extraoficialmen­
te la situación, sustituyó al Embajador Gugenheim por 
::\fr. Summer W elles, e inició nna nueva polítiea enca­
:ninada a tratar de poner término a la grave perturba­
ción que prevalecía en la Isla. En los planes del Eje­
Jutivo norteamericano entraba negociar un nuevo tra­
tado de reciprocidad que contribuyese a rehabilitar la 
industria azucarera ele Cuba y el comercio entre Cuba 
y los E. U., y ayudar a obten~r un arreglo entre el Go­
bierno y los revolucionarios, a base <le la sustitución pa­
eífica del Presidente .Machado en el poder, para poner 
término a la guerra civil existente en Cuba. 

El embajador Sumrner W elles se inclinó al prin­
cipio a prestar atención al problema económico en primer 
término. Hizo declaraciones públicas al efecto, e inició 
,,·estiones para la concertación de un nuevo convenio co­
~ercial. El Presidente Machado designó una comisión 
presidida por el Secretario ele Estado, Dr. OresteH Fe­
rrara, para discutir los términos del conycnio con una 
:omisión americana presidida por el mismo Sumrm;r 
\Velles. En dos sestoncs celebradas por las comisiones 
se trazó nn plan para llevar adelante la negociació"I, pero 
esta quedó en suspenso coll motivo de haberse auscnta~o 
Pl Dr. Ferrara para asistir a una Conferencia Monetaria 
que debía celebrarse en Londres. El estudio de c¡ertas 
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n.uestiones técnicas referentes al convenio continuó a 
,•aro-o de varios funcionarios de una y otra comisión, y el 
1Dmbajaclor '''elles se dedicó a tratar de buscar S,)lnción 
a la difícil cuestión política. Celebró entrevü,tas llOn el 
Presidente !\fachado, los principales jefes de los pnrtidos 
oolHicos v ele varios g-rnpos de oposicionista,; y otras 
;Jersonaliclades importailtrs, ;-· ofreció su mediación pa­
;.a llrQJ11· a acuer<los riue restableciesen la paz. 

L:1 mediación del Embajador Summer vVelles fup 
aceptada por 11lgunos grupos revolucionarios y por otros 
PO. Dió lu¡rn r a una larg·n serie de actividades políticas, 
):ci.s cuales debilitaron al Gobierno y alentaron la:; espe­
·ranzas de la oposición. El día ·7 de agosto, el 1-nonor de 
riue i\fachaclo habfa renunciado, provocó rnanife~lacioncs 
püblicas en l11s ccrrnnías del Capitolio y del Pa 1acio 
Presidencial. Las fucrza<s armarlas hicieron fue!to sobre 
los manifestantes y hubo ·varios muertos y nu~nerosos 
heridos. La reacción en los E. U. fué muy hostil ,l 1 Go­
hierno cubano, v la suerte del Presidente :Machado f!Uedó 
echada porque ~l Pre,:idente Roosevelt enümdió qné sólo 
la renuncia del .lefe del Ejecutivo de Cuba podía ponerle 
lfrmino a la grave situación prevaleciente. Una huelga 
de ómnibus en la Habana. en el cargado ambienll' po­
lítico, ¡;e· extendió y tomó carácter revolucionario. ]fj_ 
nalmentc, la sublevación tle nlgunos oficiales y al~·unas 
unidades del Ejército, el 11 de agosto, precipitn la caída 
drl Gobierno el día 12. El General Machado, que ya ,-e 
había visto obligado, dos o tres días antes, a coi,venir 
en renunciar su alto cargo, aceptó las renuncias Je los 
secretarios ele) Despaeho con la excepción del Gr,nern 1 
Alberto Herrera, fir.mó un escrito dirigido al Oo!1gret,o 
1m el cnal renunciaba la Presidencia, y en la ta,·de de 
,!icho día 12 ele agosto escapó en avión para Nas 0 au. 

242. Gob,ierno del Presidente Ca,rlbs MarwPl de 
G_ésper!es y Quesada.--Al renunciar y abandonar 1a pre­
sidencia el General Machado, habiendo aceptado antes 
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la renuncia do todos los secretarios del Despacho. con 
la excepción del General Alberto Herrera, secretario de 
la Gúerra, la presidencia de la República queLló automá­
ticamente a cargo de ésto, de acuerdo con lo dispuesto 
en la Constitución. La presidencia del Gonúral He"rera 
no fué aceptada por los revolucionarios, y en conferen-
1:ias celebradas por los sectores que habían tornaLlo par­
te en la mediación, se convino en que el Dr. Carl(ls Ma-
1mel de Céspedes y Quesada asumiese la PresiC:encia 
provisional de la Repú­
blica. A ese efecto. d Ge­
neral Herrera designó se­
cretario de Estado al doc­
tor Céspedes y r;inunció 
inmediatamente a )a Pre­
sidencia, con fo cual ésta 
quedó, según las !li;;:posi­
ciones constitucio11ales, a 
cargo del Dr. Cé:::¡wdos. 
A todos los 0ambio~ men­
cionados, efectnados en 
breves horas, se les dió 
aparente forma legal, 
aunque por procer~imien­
tos irregulares, ya <1ue no 
había otra manera de ha­
cerlo. Los esfuerzos reali­
zados para asegurar la 

Coronel Dr. Carlos Manuel de 
Céspedes y Quesada 

trasmisión legal de la Presidencia de la República, res­
pondían al propósito de evitar que Cuba quedase "in go­
·1ierno y, según los términos del Tratado de Rolar-iones 
Permanentes entre Cuba y los Estados Unidos (Enmien­
da Platt), se produjese de manera automática un nuevo 
caso de gobierno provisional de Cuba por los F,~tados 
Unidos. 

Elevado a la presidencia de la República el Dr. Cés­
pedes, en medio de las conmociones produci~as por ia 
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,'.aída del Gobierno de Machado, el _reconocimiento <le_ ~u 
Gobierno por el de los Estados Umdos era una cuest10_n 
muy importante. Quedó resuelta favorable~ePte al si­
guiente día, 13 de agosto, por m1a clcclaramo~ d!'l, Pre­
~identc Franklyn D. Roosevelt, en la cual mamfesto que 
la trasmisión del poder de :Machado a Herrera y a Cés­
pedes se había efectuado con arregl~ a las dispu~iciones 
constitucionales y que, por tal razon, el Dr. Cespedes 
ocupaba legítimamente la Presidencia de Cuba y no ne­
cesitaba ser reconocido. Las demás uacione;; extranje­
ras procedieron de acuerdo con el mismo criterio liUe 
los Estados Unidos, de n'lanera que el Dr. Céspedes no 
tuvo ninguna dificultad de orden internacional al asu­mir la Presidencia. 

El nuevo gobierno completó su organización al pro­
ceder el Presidente Céspedes a designar los miembros 
del Consejo de Secretarios, e inició sus funciones en me­
dio de una gran efervescencia revolucionaria y extensos 
desórdenes públicos en todo el país. 

Los grupos revolucionarios que no habían aceptado 
la mediación, no se manifestaron conformes con la Pre­
s~dencia del Dr. Qéspedes ni con que éste actuase de 
acuerdo con la Constitución de 1928. También se opo­
nían a que el Congreso, que de hecho había quedado di­
suelto, continuase existiendo legalmente y a que couti­
nuasen en sus puestos los demás funcionarios electivos 
-gobernadores, consejeros, alcaldes, concejales y miem­
bros de las Juntas de Educación-así como 1os altos fun .. 
cionarios de la Administración y ciertos jefos y oficiales del Ejército. 

En medio de las dificultades que creaba al Gobierno 
la situación anómala en que se encontraba, el Presidente 
Céspedes dictó varios decretos el 24 de agosto, por los 
cuales declaró nula la Const~tnción de 1928 y puso en 
vigor la de 1901, disolvió el Congreso y los demás orga-
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nismos electivos de la República, y llevó a la práctica 
otras medidas importantes. 

Las disposiciones dictadas por el Gobierno de Cés­
pedes que acaban de me11eionarse, no bastaron a satis­
facer las miras de varias agrupaciones revolucionarias 
oposicionistas, las cuales siguieron considerando el Go­
bierno como obra de la mediación y no de la mayoría 
tle la revolución misma, sin fuerza ni autorid'ad para 
satisfacer las. aspiraciones de ésta. 

No consolidado aún suficienten1ente su Gobierno, 
·el Dr. Céspedes se ausentó de la capital con el pronósito 
de visitar la zona de Sagua, aze'tada por un fueite ·ciclón 
en los primeros días de septiembre. 

La falta de unidad que existía en los sectores revo­
lucionarios se manifestaba también en el Ejército. Mu­
ehos jefes y oficiales de éste eran mal vistos por los grn­
pos revolucionarios, por considerárseles compenetrados 
ion el Gobierno de Machado y responsab 1es de muchas 
de las faltas que se imputaban a éste; otros se inclina­
han a éste o aquél de los sectores revolucionarios; y fi­
nalmente, algunos habían perdido el respeto y el apre­
cio de sus compañeros y sus subordinados por diversas 
causas. En medio del malestar que creaba esta Qituación, 
cierto número de oficiales jóvenes entendió que era ne­
cesario efectuar una depuración entre los jefes y los 
oficiales de las Fuerzas Armadas y empezó a planear 
·,m movimiento en tal sentido. Por otra parte, entre las 
clases y los alistados del Ejército comenzó a agitarse la 
idea y a tomar cuerpo el propósito de reclamar ciertas 
reivindicaciones que estimaban de justicia. 

La idea de que el Gobierno del Dr. Céspedes signi­
ficaba la frustración de la renovación revolucionaria a 
que aspiraban los grupos inconformes con la medí.ación, 
llevó a éstos a ver con simpatía los movimient0s que 
surgían entre la oficialidad' joven y las clases y los alis­
tados de las Fuerzas Armadas, y a tratar, de unirse a 
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los mismos a fin de contar con la fuerza 1v:cesaria para 
derrocar el' Gobierno de Céspedes y sustituirlo por otro 
gobierno genuinamente revolucionario, sin nexo con la 
mediación. 

El movimiento de la oficialidad jovrn no llrgó a 
producirse, pero el ele las clases y los alistados tomó gran 
fuerza y entró en acción en la noche del 4 de, septirmbre. 
Representantes del Directorio Estudiantil, la Unión Re­
rnlucionaria, el ABC Radical, Pro Ley y ,Justicia y al­
gunas otras agrupaciones, reunidos en el Carnpan'lento 
Jo Columbia con el grupo de sargentos que había asu­
mido la representación de las clases y los alistados del 
Ejército, entre los cuales se destacó corno la personalidad 
más vigorosa y jefe reconocido de los mismos, el sargen­
to Fulgoncio Batista, llegaron al acuerdo, en la citada 
:10che, ele constituir la Agrupación Revolncionaria de 
Cuba, exigirle la renuncia al Presidente Céspedes y con­
fiar el Poder Ejecutivo a un grupo de cinco personas 
(la Pentarquía), con un programa de renovación revo­
lucionaria muy amplio. Los acuerdos y las resoluciones 
tornados en el Campamento de Columbia, apoyadcs pGr 
la mayor parte de las F'uerzas Armadas, constituyeron 
el paso inicial de la llamada Revolución de Septiembre, 
rn el orden militar. En el orden civil representaron el 
comienzo de la Revolución Auténtica. 

Trasmitida la noticia de los hechos que ocurrían en 
Columbia al Presidente Céspedes, éste regresó rápida­
mente a la capital. En horas de la mañana, hallándose 
el Dr. Céspedes en el Pltlacio Presidencial, se pres-.:mtó 
en el mismo un numeroso grupo de los elementos revo­
lucionarios oposicionistas a su Gobierno, al frente de 
los cuales se hallaban los Dres. Ramón Grau San Mar­
tín, Guillermo Portela, José M. Irisarri y los Sre;,. Ser­
gio Carbó y Porfirio Franca que habían sido dcsi\mados 
para integrar el nuevo Ejecutivo. Las F'uerzas Arma­
das, inclusive las do Policía, apoyaban el nuevo movi-
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miento revolucionario, de manera que el Dr. Céspedes ce 
haJlaba sin fuerzas para resistir. Intimarlo a qui• re~ 
IJ.unciase la Presidencia, el Dr. Céspedes SP, negú a acce­
der, poro en vista de que carecía de medios para man-
1.enerse en el ejercicio de su alto cargo, abaridonó el Pa­
lacio y se retiró a su hogar, quedando 111 jefatura del 
Estado en manos de la mencionada Pentarquía. 

243. La revolución del 4 de Septiembre, la Penta·r­
r¡nía y el GobíPrno del Dr. Ramón Grau. San M.m·tvn.-­
El movimiento iniciado por las clases y los alistados 
que culminó en la revolución del 4 do Septiembre, akan­
zó inmediatamente· en lo 
militar resultado':\ qur foe­
ron más allá de lo inten­
tado y lo preYisto por s11s 
iniciadores. El primero, 
fué que las Fuerzas Ar­
rna<la:s quedasen, de hecho, 
bajo ]a jefatnra provi:,;io­
nal de las clases dr las 
mismas,. con el sargento 
Fulgencio Batista recono­
cido corno · jefo superior. 
El segundo, que los oficia­
les y jefes de ]as Fuerz:1s 
Armadas ~e negasen a 
cooperar en -el movirnicn- Dr. Ro.món Grau San )fortín 

to y quedasen, también de 
hecho, sin el mando de las mismas. El tercero, que la 
anómala situación que hubo de crearse, so resolviese l·n 
firme con un cambio completo en la orgauiz,ición y en el 
mando de las :B"uerzas Armadas. La jefatura superior c1e 
la~ mismas se confirió por la Pentarquía al sargente, Fel­
gencio Batista, que fué- elevado al grado de CoronJ, úni­
eo en la nueva organización. Todos los demás mandos y 
la oficialidad, de teniente coronel hacia abajo, se con-
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fiaron a clases y alistados ascendidos a sus nuevos car­
gos. Esta reorganización y transformación de las Fuer­
~as Armadas, se llevó a efecto con gran rapi<lez y un 
mínimo de dificultades porque los nuevos oficia 1e,; .y 
hs nuevos jefes contaban con la confianza de la tropa. 
Gracias a esto, la unidad y la disciplina del Ejército que­
da ron prontamente restablecidas. 

Mientras en las Fuer;,a~ Armadas la revolución dé 
Septiémbre se llevaba a efecto inicialmente en la forma 
ya dicha, la Pentarquía tropezaba con insuperables difi­
cultades para desempeñar sus funciones ejecutivas en 
medio de las nuevas agitaciones internas y de las com­
plicaciones internacionales creadas por la sustitución del 
Presidente Céspedes. 

Las circunstancias del momento exig(::m decisi01;es 
rápidas y firmes d.el Ejecutivo, imposibles de tornar de­
biendo ser discutidas por cinco personas, con igualdad 
de facultades, cada una con ws opiniones propias, en 
medio de la confusión y de la agitación reinantes. La 
novedad de la nueva organización del Ejecutivo fué mal 
vista, por entenderse que se inspiraba en radicalismos 
exóticos, y contribuyó a la desconfianza que inspiró a 
muchos sectores de la opinión el nuevo gobierno. La ac­
! itucl del de los Estados Unidos, que enviaron inmediata­
mente varios buques de guerra a la Habana y a otros 
puertos de la Isla y que negaron su reconocimiento al 
nuevo ejecutivo colegiado, contribuyó grandemente a que 
la Pentarquía no pudiei;c consolidarse. Dos de Jo¡:: cinco 
pentarcas, el Dr. Guillermo Portela y el Sr. Porfirio 
Franca, comenzaron a manifestar vacilaciones, y cinco 
clías después de constituícla, el.10 de septiembre, 1n Pen­
tarquía quedó disuelta. Fué sustituída pcr la Presiden­
cia unipersonal de la República, al frente de la cual quedó 
el Dr. Ramón Grau San }Iartín apoyado principalmente 
por el Directorio Estudiantil y sostenido por las FuPr­
zas Armadas. 
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El Gobierno del Dr. Ramón Grau San ?lfartín mos­tró desrlc el prime1· momento RU prnpósi to df' rn occdC'1· 
,Je manera muy distinta al del Dr. CéRpedes. Al jurar PI 
e-argo el Dr. Grau San :\fortín, <,e negó a h:-¡cerlo antE· 
01 Tribunal Supremo de Justicia, obligándos,:¡ a cumplir la Constitución y las leyes, y desde el balcón del Pal1w:o 
Presidencial, ante la muchedumbre reunida en el Pxtc­
rior, juró, en presencia de los :vr agistrad'os, cnnv·,Jir )" 
JmcC'r cumplir el programa de la HeYolución. La opo­,:ición contra el Gobie·rno de Grau San 1fa,·tín robus­
h0 cida por el hecho dr <Jue éste no fué, reconocid~ por rl Gobierno de los Estados l'nidos ni por el de ning-m,a otra 
naeión, con la sola exeepción de México, fu(. muy exten. 
sa desde el primer momento, no tanlan<lo "ll reprodu­
cirse las violencias del período del gobierno de :\f~chado 
en la forma de atentados terroristas. Las medidas dic­
tada,: por el Gobierno para reprimir la oposición anti­
~·nbernarnental de la mayoría de 1a prensa, provocó el 2·1-
de septiembre uua huelga general de los periódic_o8, con 
la consecuencia <le que los rumo1·es y las exa;.\·erada~ 110-
ticias ele todo género, contribtireran a agravar el estado de perturbación y de excitación públicas. 

El problema creado por la revolución del 4 de Sep­
tiembre con respecto a los oficiales y los jefes de las 
Fuerzas .Armadas, estaba pendiente aún de una solución 
definitiva. Los revolucionarios del 4 de Septiembre se 
manifestaban dispuestos a admitir e11 las filas del nuevo 
<'jército parte de los oficiales y jefes antiguos bajo cier­
tas condiciones que éstos Re habían negado a aceptar. El 
l de octubre, reunida la mayoría de los antiguos jefes y 
oficiales en el hotel Nacional, el Gobierno y la J efatu. 
ra del Ejército entendió que el hecho constituía una 
amenaza y un peligro para el nueYo orden de cosas. La 
autoridad intimó a los ex jefes y oficiales que abando-
11aran el hotel, y ante la negativa ele éstos se procedió 
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al desalojo, que fué resistido a mano armada y dió lu­
gar a un choque ~angriento el día 2. E~tE, term'nó con 
la rendición de los ex jefes y oficiales, que fueron J·,echos 
¡,risioneros y t:ncarcelacTm, en las prisiones !'1ilifa1·es. Al 
,1ueda r venrida ln l'esistencia de los ex jefes y ofieia1es 
,m el hotel K aciomd, el problema de é3tos quedfi !'<'Suelto 
siendo definitivamente ~eparndos del Ejército. 

Semanas más tarde. el Gobierno de Gran Sau Mar­
tín tu~o que afrontar UI

0ta nueva crisis, representada t·s­
ta vez por un movimiento nrmádo promovido por el 
A. B. C. y otros grupos revolucionarios oposicionistas. 
El 8 de noviembre, durante algunas l:oras, los oposito­
res dominaron en la capital ele la Rcpúblira, perc, fue­
ron finalmrnte vencidos, ron no poco derra111amic11to de 
,migre, principalmente en el ca,stillo de Atarés. 

l\fientrna luchaba por consolidar su posición inter­
na. el Gobierno trató también de resolver la cuestión ex­
terior. A ese efecto, y aún cuando no había sido reco­
:10cido, envió una delegación a la Confereneia Paname­
ricana de Montevideo, en la cual logró que se le di()~e 
participación. La Deleg·ación abogó porque se aproba~e 
nna resolución en el sentido de que las repúblicas de laR 
r\ méricas no reconociesen ntlidez a ningún tratado quP 
no 11übiese sido aceptado libre y espontáneamente por 
una de las partes. Dicha resolución se encaminaba n 'ne­
:\·arle validez a la Enmienda Platt. 

Con el propósito de dar cumplimiento al progTarna 
de la llamada revolución auténtica, el Gobierno de Gran 
San l\Iartín dictó una larga serie de decretos sobre una 
variedad de asuntos de carácter económico, social. polí­
tico y cultural. Algunas de éstas disposiciones, rerlacta­
das con gran precipitación, fueron puramente nominales. 
Otras, introdujeron importantes cambios que han sido 
duraderos en la legislación nacional y han marcado el 
principio de innovaciones encaminadas a la protección 
de las clases trabajadoras. 
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Sin lograr obtener el reconocimiento de su Gobierno 
on el exterior, combatido por ,los sectores o grupos po­
líticos que habían entraéi'o' en la mediación; por el Rector 
menacalista, contrario a la revolución del 4-de Septiem­
bre, a causa de la expulsión del Ejército de los jefes y 
ofictiales partidarios del General Menocal; por líJs Co­
munistas, opuestos al nacionalismo de la Revolució1: Au­
téntica; por la mayor parte de la prensa pe~·iódica, y 
por las llamadas clases económicas, el Gobierno de Gran 
San Martín no logró reducir la oposición, la cual ::nan­
tuvo una intensa campaña terrorista, con la consecur·n­
cia de que se crease un estado general de alarma ex­
tendido a todo el país. Finalmente, el Directorio Estu­
diantil, que había siclo el principal re:-;palclo de Gr::m 
San Martín, le retiró a éste su apoyo. 11.}l Ejél'cito, que 
bajo la dirección del Coronel Batista y ele los nuevos je-. 
fes y oficiales del mismo había asumido la responsabi-
1idacl de mantener el orden en la República, llegó al con­
vencimiento de la imposibilidad de mantener la paz y 
la seguridad públicas bajo la dirección de un gol,;erno 
que no había sido reconocido intemacionalmente y que 
era violentamente hostilizado por la gran mayoría de 
los sectores políticos y sociales de la nación.. 

En situación más precaria aún que la del Dr. Cés­
pedes, a virtud de la forma violenta en quo era hostili­
zado, y de la falta de medios para rnant~nerse en el po­
der. Gran San Martín se vió obligado a abandon'.lr la 
Pr~sidencia de la República. Había logrado permanf>­
cer·en la misma unos cuatro meses aproximadamente. 

244. Gobierno del Coronel Dr. Carlos Mendieta.-­
Al produ,cirse la caída del Gobierno de Grau San Martín, 
algunos sectores revo 1ucionarios trataron ile sustituirlo 
en la Jefatura del Ejecutivo por el ingeniero Carlos He­
via, que llegó a ocuparla durante breves horas. No en­
contró suficiente apoyo y fué sustituído por un nuevo 
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(\'Obierno constituído bajo la dirección del Coronel Cados 
!llcndieta y Montefur, el 16 de enero de Hl34. 

El Coronel 11Iendieta unía, a su con<lición de jefe 
Jistinguido del F,jército Libertad'or, su larga expetien­
cia en la vida pública como congresista y fig·ura promi­
nente del partido liberal. Se había opuesto a la reforma 
Constitucional del 1928 y a la prórroga de poderes, había 
,.>rp;anizado el partido Nacionalista, y había tomado una 
activa y destacada participación en la oposi.-,ión revolu­

Coronel Dr. Carlos Mendieta 
y Montefur 

cionaria contra el Gobier­
no de Machado. Gozaba, 
además, de mw reputación 
bien establecida de hom-­
bre de carácter firme y 
enérgico, y de ciudadano 
honesto y de rec-tos [Jrin­
cipios. En laR caótica-; cir­
cunstancias qne pr':'vale­
cían al producirse la caída 
de Grau San M:al'tín, el 
Coronel Mendieta parecía 
ser la personalidad • polí­
tica capaz de inspirar ma­
yor confianza y de agru­
par en torno su:vo la ~Tan 
mayoría de los elementos 
de orden de la nación. An­

tes de decidirse a aceptar la Presidencia de la República, 
que le fué ofrecida en circunstancias que eran grande­
mente difíciles, el Coronel 11Iendieta tuvo la seguridad 
'.'le que su Gobiernó sería reconocido por los Estados U ni­
dos, de que recibiría ayuda económica del Gobierno del 
Presidente Roosevelt y de que el Ejército Constitucional 
bajo el mando del Coronel Batista le prestaría el apoyo 
de las fuerzas armadas. En estas condiciones, y res­
paldado por un fuerte movimiento de la opinión públi-
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ca, el Coronel Mendieta asumió la Pi;esidencia en un 
ambiente de esperanza y optimismo. 

El inmediato reconocimiento del Gobierno de Men­
dieta por el de los Estados Unidos, seguido en corto tiem­
po por el de todos los poderes extranjeros sin excepción, 
consolidó la posición- del Coronel Mendieta en el interior 
y despejó la situación internacional. El comienzo nor­
mal de la zafra de 1934 proporcionó trabajo a las clases 
obreras, aseguró ingresos considerables al país y permi­
tió al, Gobierno cumplir sus obligaciones y atender los 
Rervicios públicos. La zafra se efectuó en medio de cir­
cunstancias favorables, creadas por las negocia-:?.iones 
'}Ue venían celebrándose para la concertación de un nue­
vo convenio comercial con los Estados Unidos. Dicho 
convenio, que se firmó en agosto 24 de 1934, entró en 
vigor al mes siguiente, otorgó una importante rebaja 
arancelaria al azúcar, favorecido, además, por la reduc, 
ción de la tarifa en los Estados Unidos, de 2 centavos 
por libra a lY2 centavos,--Ma:vo 9 de 1934,--y a la asig­
iwción de una cuota a Cuba en el plan de cuotas azncare­
ras establecido· en los Estados Unidos por la Adminis­
tración de Roosevelt (Ley J onP2-Cpstigan) en la misma 
fecha de 9 de mayo de 1934. 

Otro hecho de gran importancia corre~pondic>nte al 
período de gobierno de Mendieta fué .la modificación del 
•rratado de Relaciones Permanentes de Cuba con lo,-; Es­
tados Unidos, mediante la cual quedó suprimida la lla­
mada Enmienda Platt. 

Durante los primeros meses del gobierno del Coro­
nel Mendieta, la oposición al mismo fué fuerte y tm•o en 
varias ocasiones carácter revolucionario, culminando en 
,ma huelga general que estalló en el mes de marzo de 
1935. El Gobierno, con el apoyo de la fuerza públic~ y 
de la parte de la opinión deseosa de que el ordén S<' es­
tableciera con firmeza en el país, logró dar término con 
rapidez al conflicto• huelguístico. 
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El principal problema político que se planteó du­
rante el Gobierno do ~londieta fué ol do si Re procedía 
'Jrirnero a la convocatoria de una Convención Constitu­
~onto para roshiblecor el régimen constitucional del país 
v efectuar después elecciones gen0ralos para dotar a la 
~ación de un gobierno elegido por el voto popular, o si, 
;ci la inversa, so procedía primero a la elección del Go­
bierno y después de constituíclo éste a la convocatoria ele 
la Convención Constitu~·ente. El criterio que prevaleció 
fué el de proceder primero a la elección del Gohi,erno. 
A ese efecto, el Consejo ele Estado, orgauismo legis1'1.tivo 
Jompucsto de treinta miembros, que había sido cr0ado 
por el gobierno ele Mendieta, aprobó una ley electoral. 
La agrupación política que reconocía por jefe al Gf'neral 
.Mario G. Menocal se manifestó inconforme con los tér­
mino·s ele clich:i ley y finalmente expresó su propósito de 
no concurrir a e1eccioneR que se efectuasen bajo el Go-
bierno de Mendieta. • 

Las clificultacles cread:is por la oposición de los me­
nocalistas y de otros diversos grupos polítioos induje­
ron al Coronel Mendieta a renunciar la PresidePcia ele 
la República, en 11 d~ diciembre de 1935. la cual quedó 
a cargo del Secretario de Estado, Dr. José .A. Barnet, 
funcionario que había sido durante varios aiíos del Cuer­
po Consular y Diplomático. 

245. Gobierno del Dr. José A. Barnet.--El Go­
bierno de Barnet comprendió el período de 11 ele diciem­
bre de 1935 a 20 de mayo de 1936. - Puede consi<lernrse 
como un gobierno provisional que tuvo como principal 
misión la de preparar y dirigir las elecciones pre:;iden­
ciales que se habían acordado efectuar durante el perfodo 
del Gobierno ele 1fonelieta. En las citadas elecciones fué 
electo Presidente de la República d Dr. Mig1~"1 Maria­
no Gé1.11ez y Vice-presidente el Coronel Dr. Federico 
Laredo Brú. 
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Al Gobierno de Barnet correspondió dictar una me­elida importantísima referente a la industria azurarera. La Ley para la Defeirna del A,1úcar y el llamaclo Plan Charbotfrne, vencieron en el 31 de dia¡embre de 193fi. con lo c:ual q1wda ron ;;i II efe e.to las medidas de control de la industria y de reHfricció11 de la zafra í'onsiderán­,iose que dichas rnerlida;;, con • las modificaciones que aconsejaban ln experiencia adquirida y las nuev·1s cir­cunstancias eran conYe11i,0 ntcs 
para la defensa de lo~ intere­
ses nacionales, pocos día-; m:'is 
tarde, el 18 do enero d<' 1 !J36, 
dieflas medidas fueron re,.;ta­
blecidas para un períotlo <le 
seis años por el Decreh-T.ie:,' 
núm. 522. Este Decreto snpri­
mió la Corporación Exporta­
dora Nacional de Azúcar y 
tran.sfirió las funciones de la 
misma al Instituto Cubano Ü<' 
Estabilización del Azúcar, el 
c:ual quedó constituíclo t'n n'­
presentación oficial de los lia­
cendaclos y de los colonos, con 
if1tervención y fiscalizació11 del 
Gobierno. Ta;nbién en este pe­
ríodo fué redactado y aprobado 

Dr. José A. Barnct 

0) Código de Defensa Social, Cócligo penal qup ha sns­lituído al que había estado vigente deHde 1870. El Pre f'iclente Barnct, dunud e el gobierno del cual se apaci-2;uaron considerablemente las agitaciones polítiea~, en-1 regó el -poder al Presido11te electo, Dr 2'-figuel r,fo riallo Gómez, en la citada fecha de 20 de mayo <lc 19:lti. 
246 .. Gobierno del Dr. Miguel Mariano (/ómt"Z.-1'Jl Dr. Miguel ~fari::¡no Gómez, primer Presidente ele la República electo por el voto popular clespurs de l:1 caícl:i 
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del Gobierno de Machado eJ. 12 de agosto de 1933, asu­
mió la primera magistratura del Estado con el pi-e!ltigio 
de haber sido un Alcalde de In Habana durante cuyo 

¡Jeríodo de administración municipal se realizaron im­
portantes obras, como fueron el Hospital de Maternidad, 

el Hospital Infantil, la escuela ",José ::\íig;uel Gómez" v 
algunas otras más y se reali­
zaron mejoras en los servicios 
JJúblicos municipales. 

El Dr. Gómez inició su go­
bierno con la publicación de un 
vasto programa ele gobif,rno, 
el cual abarcaba una multttud 
de medida;; de carácter econó­
mico, social, cultural y políti­
co. No obstante el extenso pro­
grama ele mejoras de su Go­
bierno, el Dr. Gómez no logró 
,'ontar con un fuerte apoyo de 
la opinión pública y tuvo casi 
desde el primer momento una 
fuerte oposición de carácter 

nr. Miguel Mariano Gómez político, sin que pudiese con-
Y Arias tar con una mayoría en el Con-

greso que le permitiese tratar 
rlc realizar su programa <le Gobierno. Esta situaciiín se 

:tgravó al perder el Presidente el apoyo de una parte 

de los elementos políticos que habían contribuído a su 

elección, y más tarde al mantener criterios contradic­

torios con respecto a los de los mismos sobre ciertas 
-~uestiones importantes. 

Formada en ambas ramas del Congreso Ul'la fuerte 

mayoría contra el Presidente Gómez, formuláronse 

contra éste acusaciones de carácter político de interferir 

con las facultades del Poder Lrgislativo, a virtud de las 

cuales el Congreso acordó la destitución del Presidente 
en 24 de diciembre de 1936. 
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247. Gobierno del Coronel Federico Laredo Prú.­
El Coronel Dr. Federico Laredo Brú, con una larga 
lista de servicios a Cuba en las filas del Ejército Liber­
tador, en diversos cargos importantes del Gobierno, en 
las actividades políticas durante largos años y Pn su 
labor. de ciudadano activo y laborioso, ocupó la Presi­
dencia, en su carácter de Vice-Presidente en funciorn,s, 
al ser destituído el Dr. Gómez. Su período de Gohierno 
fué el más extenso de todos los posteriores al GobiPrno 
de Machado, pues se extc,ndió desde el 24 de diciernhre 
de 1936 hasta el 10 de octubre de 1940. 

El Gobierno del Dr. Laredo Brú fué un gobievno de 
reconstrucción y de liquidación del período revoluciona­
rio, con gobiernos de fach pos­
teriores al Gobierno de llfacha- s 

do. Uno de los primeros éxitos 
del gobierno de Laredo Brú 
consistió en que, disminuídas ' 
considerablemente las agitacio- t 
nes políticas, fuese normali­
zándose gradualmente 12 ~itua­
ción general del país, con lo 
cual la Universidad N ario1Lal, 
que había permanecido clau~u­
rada desde la huelga de marzo 
de 1935, durante el Gobierno 
de Mendieia, pudo reanudar de 
nuevo sus funciones en abi:il 
de 1937. Otro importante paso 
hacia la normalidad Y el apa- Coronel Dr. Federico 
ciguarniento de los ánimos Laredo Brú 
fué la aprobación de una· ley 
de amnistía en diciembre del mismo año, c1ue compren­
dió el perdón de todos los delitos políticos y sorial'es 
cometidos desde el 12 de agosto de 1933 ha-;ta la fecha 
de dicha ley, 19 de diciembre de 1937. En la ley dr am-
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nistía quedaron incluídos los delito, y faltas del mismo 
c.,arácter cometidos <lunrntc el Gobierno de Machado, 
hubiesen o no sido jur.gados por los tribuna 1es ordi­
narios o por el Tribunal Especial de Sanciones creado 
'JO!' el Gobierno de Grau San Martín. 
' En el mismo año de ] 9B7 el Gobierno logró llevar 
ade1ante dos medidas de gnm importancia para la in­
::l.ustria azucarent. Uua de ellas fué la aprobación del 
Convenio de Londres, en 6 de :Mayo de 1937, para la 
reglamentación de lri prnducción y venta del azúcar, 
objetivo perseguido por los ¡n·oductores y el Gohien 10 
,:le Cuba, y )a otra, la aprnbación de la Ley de Coordi­
aación Azucarera de IP3T para la regulación interior de 
la tndustria. (2 de septiembre de 1937). 

Consolidada la paz pública y resumida~ las 'l]tivi­
dades políticas en el país, el gobierno del Dr. Lnredo 
Llrú dedicó rn atención a la celebración ele las eleeciones 
para una Asamblea Constituyente )' Elecciones Genera­
les que restablecieran 1a Yicla consti;ucional nórmal al 
;Jaís, interrnrnpida desde la caída del presidente l\Ia­
chaclo. 

A este efcc¡o so hizo una ¡meya Ley Electoral y se 
tomó un nuevo Censo de Eleetores, en 1938, teni,,ndo 
lugar las elecciones para Delegados a la Asamb 1ca 
Constituyente el 15 de noviembre de 1939. 

La Convención Con,-,titu:nmte, integrada por Dele­
gados electos por 8 diferentes partidos polític0s, se 
reunió en la Habana el 9 de febrero de 1940, labornndo 
ininterrumpidamente hasta fi110s de junio del rri,nno 
año, en que, terrni11acla su labor, Sl' trasladó al pueblo 
de Guáimaro, en donde había si<lo proclamada la prime­
ra Constitución de la República e11 armas, firmánc!ose 
alJí la nueva Constitución ele la República en julio 1,., de 
1940, siendo lueg·o proclamada desde la escalina•a del 
Capitolio Nacional el día 5 del müm10 mes. 
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La Constitución de 1940, producto naturaln¡cnfo del 
proceso revolucionario atravesado por la Repúrlica en 
10s últimos años, refleja en gTado considerable lns nue­
vas orientaciones surgidas en la nación respecto ele las, 
más importantes cuestiones de carácter económico-social 
1110 han agitado la opinión y servido <le base progra­
·11ática a las nuevas agrupaciones políticas surgidas al 
aalor del movimiento revolucionario. 

Aunque la organización po1ítica del Estado h'.l sido 
1~1antenida en lo fundamental, la nueva Constitu~ión ha 
"Stablecido un ensayo de régimen semi-parlam<ent::irio 
poniendo al frente del gobiernQ a un Primer Ministro, 
haciendo a los Ministros parcialmente responsable,;; ante 
el Congreso e inilependizando así hasta cierto punto al 
Consejo de Ministros del Presidente de la ReplÍ)ilica. 
La otra modificación política introducida por la nneva 
Constitución consiste en la ampliación y reforzamiento 
.fo la autonomía Municip~l, peniliente aún de set reg11-
Jada por una nueva Ley Orgánrca de los Municipios. 

Las innovacfones más amplias y trascendentes de la 
nueva Constitución se refieren a la regulación de las 
cuestiones sociales (jornada <le trabajo, salario,; míni­
mos, descanso retribuí<lo, derecho de sincTicaliz11ción, 
uensión de rnaternidac1 obrera, prohibición de la i111por­
tación de braceros antillanos y otras); a la protección 
rle la familia; a las re1,;ponsabili<lades educatirns y cul­
turales del Estado; y al régimen de la propiedad ( su­
pt'esión del latifundio, declaración ele que el subs1,0lo 0s 
propiedad de la nación, etc). Re;;uelt<¡ el problema 
c;onstitucional, se procedió a la.celebración de elecciones 
generales para todof los cargos electivos, desenv0!vién­
dose la campaña política alrededor <le la elección para 
Presidente, cuyos candidatos principales eran el Co1·011!:l 
~'ulgencio Batista y Zaldívar --que había previamente 
renunciado a la jefatura del Ejército. Constitucional-



-~48-

apoyado por varios partidos agrupados en la Coalición 
Socialista Democrática, y el Dr. Ramón Grau San Mar­
tín, candidato del Partido Revolucionario Cubano (Au­
téutico) y otras organizaciones políticas menores. 

248. Primerns dos años del Gobierno del General· 
lJatista.-Las elecciones, celebrndas en 14 de Julio de 
1940, diernn el triunfo al Coronel Batista y al conjunto 
político que los apoyaba y el nuevo Presidenh·, el Ccn­
greso, Gobernadores Provincia le,;, Alcaldes y demás fun-­
ciornuios electivos, tomaron posesión en Octubre 10 de 

• 1940, reanudándo'le así 
la vida política y cons­
titucional de la Nación 
y cerrándose definiti­
vamente el período rc,­
vclucionario y de go­
biernos provisionales. 

El nuevo Presiden­
te de la República era. 
como se ha dicho an~ 
tes, el líder indif:cuti­
blc de la revolución 
del 4 de septiembre, y 
.a,mque asumió la je­
fatura del Esfar!o en 
oetubre 10 de 1940, a 
'su iniciativa, apoyo y 
esfuerzo como .Jefe del 
Ejército durante los 
gobiernos anteriores 
se deben no pocgs de 

. las obras rea1 izadas 
(•n los últimos años, especialmente en lo que ~e re­
fiere a la creación de las Escuelas Cívico-Rurales. del 
Instituto Tecnológico de Ceiba del Agua recrga11iz~cién 
de los Institutos de Segunda Enseñunza y otros aspectos 
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de un amplio programa educativo, así como divEJrsas 
medidas de índole económico-social. 

Al asumir la Presidencia de ia República las líneos 
principales de su programa de gobierno com~renrlfan la 
,~ontinuación y conRolidación de la obra ya realizarla. ]a 
unificación de los servicios públicos en los departarrien­
tos correspondientes de la Administración, que habían 
sido en parte descentralizados en multitud de on,anis­
mos autónomos, y la realización de un amplio pro;rama 
de obras públicas y de fomento rural y urbar,o, que 
comprendía la reparación de la Carretera Centra', cons­

·trucción de carreteras auxiliares y caminos, acueductos 
y alcantarillados en ciertas ciudades y proyectos i!e re­
gadío y almacenaje de granos en ciertas zonas agrícolas. 

Su gobierno tuvo que hacer frente muy pronto, sin 
embargo, a una grave crisis planteada por el desa,,·ito e 
insubordinación de los jefes de las fuerzas armarfas en 
los primeros días de febrero de 1941, crisis que la ac­
tuación rápida y resuelta del Presidente hizo abortar, 
consolidando grandemente su autoridad como jefe cons­
!iiucional el-e las fuerzas armadas, y por ende la ele fas 
instituciones civiles. constitucionales que el Primer Ma­
isistrado de la Nación encarna y representa. 

En lo que a obras constructivas· se refiere, én los 
dos años transcurridos han sido edificadas una 'llagní­
fica Clínica de Maternidad Obrera, el acondic,ionamiento 
de la Escuela Normal Rural, y la construcción del nuevo 
edificio de la Escuela Normal de la Habana, ya casi ter­
minado, así como un Hospital Infantil Anti-tubcrc1tloso 
c•n la Habana, y otro gigantesco para adultos en las • 
lomas de Trinidad, obras estas últimas próximas ::i con­
duirse. 

La entrada de los Estados Unidos en la ac-tual 
guerra mundial c0mo consecuencia del ataque japo'lés de 
7 de diciembre de ] 941, ha plante, 0.do a la nacifn y al 
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p:obierno del General Batis1a nnevos y muy grave~ pro­
blemas de índole económica y de otro carácter. 

Siguiendo la política tradicional de Cuba, inspir:itla 
en los principios de solidaridad democrática y en los 
estrechos lazos económicos, políticos, históricos .v geo­
gráficos que unen a nuestro país con los Estados Uni­
élos, el Congreso de la República, a iiüciativa dP un 
:Mensaje Presidencial, declaró la guerra al Imper;o ,Ja­
ponés, a Alemania e Italia, entrando así en el couflido 
corno aliado de las naciones dernoc·ráiicas. 

Corno consecuencia de estos hechos, se ha desarro­
l1ado una estrecha cooperación económica y miliJar entre· 
los dos países, y Cuba ha brindado facilidades pan la 
!i.mpliación y coustrucción- de obras de tlefensa, liabién­
dose además vendido la zafra azucarera de 1942 en con­
diciones satisfaciorias para ambas partes. 

Aunque la mencionada Yenta de la zafra se ha n,fle­
jado en una mejoría económica del país, las dificultades 
.'le! transporte han paralizado en gran parte nuestro 
('Omercio, tanto de importación corno de exportsción, y 
,:reado serios obstáculos al funcionamiento ·de nnrnero­
~as industrias e inclfüive de alg·unos servic'ios pí,nlicus. 
El gobierno afronta estos problemas con visión clar;:t 
de los mismos, tratando de controlar la subida d..-.spro­
porcionada de los precios, organizando la produc~i.ón ele 
eombustible:, nacionales, estimulando la producción agrí-
0,ola para el consumo iuterno, y procurando, aún drntro 
.Je las dificultades presentes, ampliar y fortalcc('r las 
bases económicas interiores del país con el objeto de 
capacitar a és(e para resistir mejor los embates L"!1~e los 
,,contecimientos internacionales puedan aún teneil~ re­
<servaclos. 

249. Prngreso::; de Cuba en los últimos cuflrenta 
,iüos.-En los último:; <:uarenta años, a partir de la 
terminación de la dornillación española y de la r,rocla-



-351-

mación de 1a República, C'uha ha continuado s11 des­arro 1lo progresivo, aumentá!1dolo extraordinariarnentr. 
La población, que en 1899 eta de 1.572,000 hPbilan­tes, aumentó hasta más de 4.250,000 en 1940. La capi­tal de la República ha· llegado a :,er una gran ciucbd, -~on más de 700,000 habitantes, incluyendo las poblacio­nes unidas a el1a, existiendo otras varias ciudades gran-des y florecientes en todas las provincias. • • 
El territorio naeional, devastaJo al, terminarse la guerra, se halla en abunda11tc producción de un extremo a otro de la Is 1a. La fabricación do azúcar, que en 1899 :lescendió a 335,000 toneladas, sube ahora a rmís de 8.000,000 después de varias restncciones, pues 11egó a pasar de 5.150,000 toneladas. El ganado vacuno, en~ 1899 <iumaba sólo 376,000 cabezas, y en 1928 había mm; Je 5.000,000 de cabezas; el cabnllar, que en 1899 c1.,ntaba sólo con 88,000 ejemplares, llegaba en 1928 a 111ás de 800,000. El cultivo del tabaco sr, ha aumentado, así como •!l de las frutas -piñas, plátanos, naranjas, etc.-y el ele ciertas hortalizas y frutos menores, en enormes pr0por­ciones. La minería ha tornado impulso también, explo-1ándose minas de hierro, cobre, n1ang·aneso, cromo, as­falto y otros productos. 

La industria se ha <lesa rrollado mucho, rxistienclo actualmente en el país nmnerosas fábricas ele ar~ículos de consumo nacional o extranjero, como jabón, substan­
cias alimenticias, calzado. prendas de vestir, muehles, ron, l;guer, alcohol, cemento, pinturas _y otros mate!·ialei, de fabricación, y multitud de artírulos necesarios para 1a vida. • 

El enorme aumento de la agTicultura y de b inclns­tria, ha traído el del comercio. 
Todos los elatos anteriores clenmesLran que <'l pue­hlo cubano es uno de loR más productores del mundo, '.'lunque en los tres años ele 1930 a 1933 atravesó una 

, 



-352-

penosa crisis económica, reflejo, en gran parte, de l.a 
0risis mundial de la post guerra. 

Las das de comunicación interior, y los meJios de 
lran:sporte que facilitan el tráfico mercafltil y In~ rela­
ciones entre los habitantes, se han aumentado- en gran 
escala. Las cai releras, en 1899 contaban sólo 28f kiló­
metros, y en 1929 pasaban de 2,300 kilómetros. La Ca­
rretera Central solamente, tiene más de 1,000 kil[metros 
, le largo. Los ferrocanilcs, en 1899, tenían 1,500 kiló­
metros, y en la actualid'ad más de 3,000 existiendn tran­
'!Ías eléctricos en las principales poblaciones, y e-Yt"nsas 
líneas de ferrocarriles privados para el transporte• de Ja 
c-aña en los ingenios. ~Iu!titud de líneas ele vapores rea­
lizan el tráfico con el extranjero. 

t ..... ~/1,- ~, 
-,¿ 
/'< 

- ,r --._ '::, 

- .... •- . .:_·-· 

Monumento a las víctimas del Maine 

Los medios de comunicación se han multiplicado 
,:mormemente. El servicio de coneos llega a to,hs los 
rincones de la República. Todos los pueblos se comu­
nican por telégrafo y teléfono, y existe comunicación por 
cable y por telegrafía sin hilos con casi todos los paí-scs 
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rlel mundo. La mayor parte dP. ]os pueblos de Cuba, pueden comunicarse por teléfono con casi todas !ns ciu- ' dades de los Estados Unirlos, Canadá, México y Em-opa. 
Las condiciones de Yida de la población han mejo­:·ado muchísimo. La sanidad ·cubana ha realizado in­uiensos progresos. De cada mil personas, mueren unas '1Uince al año, que es una de las cifras más bajr.s c.!el 

mundo. l .. ·it 
En todo el país se han constrnído hospitales, acue­ductos, parques, paseos y sistemas de alumbrado eléctri­co, así como alcantarillado en las principales ciuclades; 

todo lo cual ha mejorado y embellecido las poblacio­nes, contribuyendo a la salud y al bienestar de los ha:, bitan tes. 

Las buenas condiciones sanitarias y la abund:mcia de trabajo y de negocios, han aumentado la inmigración lle extranjeros durante el siglo, principalmente de es­
pañoles. Estos han construído excelentes edificios para sus sociedades, los cuales contribuyen al ornato ele casi 
todas las poblaciones ele la nación; y han establecido iJRcuelas y magníficos hospitales o casas de salud, de 
mucha importancia para ayudar a difundir la instruc­ción y asegurar la sanidad de los habitantes. 

El desarrollo científico, literario y artístico hs ron­tinuaclo con fuerte impulso. :U uchos de los poefae, es-
0ritores y hombres de ciencia del período anterior han 0oniinuado produciendo, y han surgido otros nuevr·s, en 
Jran número. En el orden literario, en la pintura, la escultura, la arquitectura y la músie:a, se advierte11 gran• 
des aclt'lantos. En la República se componen y so im­
DI imen multitud de obras y se editan revistas y pei·ió­
dicos numerosísimos, que trataE todas las cuestior,Ps de interés para Cuba. 

La instrucción secnnclaria y superior, que no h,,bían l1echo mucl10s progresos después de las grandes reformas 

12 ¡, 

1 
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del Dr. Enrique José Varona, en 1900, han continuado 

siendo atendidas. La enseñanza profesional se ha am­

pliado mucho, con la creación de la'I Escuelas Normafos 

a~ Maestro~, las Granjas Agrícolas, la Escuela del IIo­

~·ar, las Escuelas de Comercio, la Escuela de Ca•letes, 

la Escuela Municipal de Música de la Habana, y la reor­

p:anización de la Academia de Pintura y Escultura de 

San Alejandro, la de la Escuela dP Artes y Oficios de 

la Habana y la de la Escuela Normal de Kindergarten. 

Lfl Escuela 'l'écnica Industrial de varones completa la 

lista de los establecimientos de enseñanza pr~fcei.onal, 

junto ron la Escuela Técnica de mujeres y el Centro 

Tecnológico de Ceiba del Agua. 

Las escuelas primarias elementales han continuado 

aumentando, habiéndose creado muchas Escuelas Cívi­

co-Rurales, si bien la República no tiene todavía to­

Monumento al Gral. Antonio 
Maceo. Habana 

das las que necesita y care­
cen de buenos edificios. No 
obstante, la inscripci--'in de 
alumnos se ha triplicado, 
pasando en el año de 1928 a 
1929, de 450,000 alumnos en 
las escuelas oficiales sola­
mente, y más de 50,Q()Q en 
las escuelas privadas. 

El sentimiento de la na­
cionalicfod y el amor a la in­
dependencia, se hau des­
arrollado en el corazón de 
todos los cubanos. Los cu­
banos que quieren la liber­
tad y la absoluta indepen­
d'encia de Cuba, !lC 1Son 
una minoría, como casi, 

úempre lo fueron durante el siglo pasado, sino todos 

los que han nacido y viven en la patria, bien sE:,tn ins-
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truídos o ig~orantes, Jovenes, o vieJos, ricos o pobres. 
En la actualidad, todos los cubanos aman su band<:ra, y 
desean verla flotar siempre, libre y soberana, sobre el 
suelo de Cuba, tierra a la cual la naturaleza ha hecho 
fértil y hermosa, y el trabajo de sus hijos debe hacer 
r-ada día más grandlcl y más digna. 

Los trabajos, las penas y los sacrificios de nuestros 
mayores no han sido estériles, sino provechosos y fecun­
dos. Debemos continuar la obra que ellos emprendieron 
y seguir su ejemplo, trabajando tenazmente po,: mejo­
rar, embellecer y engrandecer a Ct1ba. Así Jo imponen 
01 honor y el patriotismo. Cada cubano debe hacer su 
'!abor y cumplir sus obligaciones a conciencia, sen,,illa y 
Boblemente, un día tras otro, inspirando su conducta en 
e; generoso pensamiento del apóstol Martí, que dPbe ser 
la divisa de la patria y grabarse profundamentP en el 
corazón de los hijos de Cuba: "Con todos y p:u-a el 
bien de todos". 

250. Resumen.-De 1902 a 1929. Cuba ha estado regida 
por los Presidentes Tomás Estrada Palma, José Miguel Gómez, 
Mario G. Menocal, Alfredo Zayas y Gerardo Machado. De 
fines de 1906 a principios de 1909, los Estados Unidos asumie­
ron provisionalmente el gobierno ele la Isla, al renunciar Es­
trada Palma. Dicho gobierno provisional cesó al ser elegido y 
tomar posesión José Miguel Gómez. Al cesar en la Presidencia 
Gerardo Machado en 1933, el gobierno de la Rep-ública ha es­
tado a cargo de los Presidentes provisionales Carlos Manuel de 
Céspedes y Quesada, menos de un mes; Ramón Grau San 
Martín. Carlos Mendieta y José A. Barnet. Posteriormente fué 
electo Miguel Mariano Gómez y al cesar é&te, le sucedió el 
Vicepresidente Federico Laredo Brú hasta que en octubre 10 
de 1940 fué electo Presidente el Mayor General Fulgencio 
Batista. 

251. Temas para estudio. 
Los encabezamientos de las secciones numeradas. 
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RESUMEN GENERAL DEL PERIODO 

El Gobierno militar de los Estados Unino,, des­
pués de reorganizar todos los servicios públic0E, me­
jorándolos extraordinariamente; traspasó el poder 
que había recibido de España al Presidente elegido 
por los .cubanos, Don Tomás Estrada Palma. que-• 
dando inaugurada la República de C'uba como nación 
independiente y soberana: En elecciones suce~ivas, 
ocuparon el poder después los presidentes, generales 
José ~[iguel Gómez y Mario G. :.fenoeal, el Dr. Al­
fredo Zayas, el General Gera rdo l\Iachado, Dr. Car­
los l\Ianuel de Céspedes; Dr. Ramón Grau San :.far­
tín; Coronel Cados Men<lieta; Dr. José A. R:irnct; 
Dr. Miguel 1\fariano Gómez; Dr. Federico Lared"o 
Brú y el llíayor General Fulgencio Batista. 

Cuba, alentando sentimientos de confraternidad 
hacia todas las demás nacioueP, se consagra nl tra­
bajo, tratando de acrecentar el bienestar de sus 
hijos, brindando hospitalaria acogida y efica:;es ga­
rantías a los hombres de los otros países que aruden 
a vivir en su territorio, y procurando contrikiir, lo 
mejor que puede, a la paz y al adelanto del mundo. 

HECHOS FUNDAMENTALES 

La independencia ha producido la reconciliación 
entre cubanos y españoles y la paz e11 la Repi"1blica. 

Cuba ha aumentado eH los últimos veinticir.<·o 
años 8U población, 8U producción, sus riqueza<, mate­
riales y su cultnra con mayor rapidez que nunca. 



LA BANDERA, EL ESCUDO Y EL HIMNO NACIONALES 

LA BANDERA NACIONAL 

La bandera cubana actual, flameó por primera vez en Cuba 
el 19 de mayo de 1850, al desembarcar en Cárdenas el general 
Narciso López. Según refiere en una carta el ilustre patricio 
cfrilo Viliaverde, Secretario del general López, la concepción de 
nuestra gloriosa enseña fué obra exclusiva del citado general, 
babiendo hecho el dibujo, conforme a las indicaciones de éste, 
el poeta Miguel Teurbe Tolón, en su casa de la calle de Warren, 
en Nueva York, en loo, primeros días 1del mes de junio de 1849. 
En la casa del poeta se reunían los emigrados cuando prepara­
bap. la expedición de Cárdenas. Sentado el general López con 
Manuel Hernández, Cirilo Villaverde, Tolón y algunos otros 
emigrados en torno de una mesa, indicó que la bandera debía 
constar de tres fajas azules, representando los tres Departa­
mentos, Oriental, Central y -Occidental en que entonces estaba 
dividida la Isla, separadas por dos fajas blancas, escogiéndose 
este color como símbolo de la pureza de intenciones de los pa­
triotas. El color rojo, que también debía entrar en 'la bandera, 
se representó mediante un triángulo, figura geométrica más 
fuerte y significativa que el cuadro o el cuadrilongo, y en el 
centro se colocó una estrella de cinco puntas, símbolo de la in­
dependencia conquistada con la sangre de los libertadores. 

Cuando Carlos Manuel de Céspedes proclamó la indepen­
dencia de ·Cuba en "La Demajagua", el 10 de octubre de 1868, 
usó otra bandera, confeccionada por la joven Candelaria Acos­
ta, con arreglo a las indicaciones del propio Céspedes. Estaban­
dera se conserva. todavía, y se encuentra en la actualidad en 
el sal&i de sesiones de la Cámara de Representantes. La Asam­
blea Constituyente de Guáimaro, en sesión de 11 de abril de 
1869, acordó adoptar como bandera nacional la de Narciso Ló­
pez, y que la de Céspedes figurara siempre en el salón de se­
siones de la Cámara. 

1 
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Después de establecida la República, una ley aprobada por 

el Congreso y sancionada por el presidente Estrada Palma, ra­

tificó el acuerdo de la Asamblea de Guáimaro. Un decreto pre­

sidencial, de 24 de abril de 1906, reguló el uso de nuestra in­

signia patria. 

EL ESCUDO NACIONAL 

El escudo nacional se usa 'para sellar y legitimar los docu­

mentos nacionales, y para ornamentar insignias, edificios públi­

cos, etc. También fué acordado por una ley, reglamentándose 

su uso por el mismo decreto de 24 de abril de 1906. 

El Dr. Gustavo Aragón, en su obra Enseñanza Cívica, 

explica en la siguiente forma el simbolismo de nuestro escudo: 

"Las franjas azules en campo blanco tienen el mismo sim­

bolismo que en la bandera: el valle y las montañas representan 

nuestra tierra, en compañía de la palma, reina de nuestro pai­

saje. El cuartel superior es nna representación de nuestra si­

tnación geográfica; los cabos o puntas terrestres remedan las 

penínsullas de Yucatán y la Florida, en medio de las cuales, la 

llave del Golfo de Méjico, Cuba, cierra la entrada; remata la 

composición el sol de los trópicos que ilumina libremente el 

horizonte. Las ramas de encin11 y de laurel que orlan el escu­

do, representan la fortaleza y la victoria; y la combinación del 

haz de varas que lo sostiene, coronado por un gorro frigio, sim­

boliza la libertad descansando en la justicia''. 

EL HIMNO NACIONAL 

El Himno Nacional fué compuesto, tanto en su letra como 

en su música, por el ilustre patriota bayamés Pedro Figueredo. 

Se cantó por primera vez en las calles de Bayamo, el 21 de 

octubre de 1868, al ser tomada la legendaria ciudad por los pa­

triotas al mando de Céspedes. 

El autor de nuestro Himno fué hecho prisionero por los 

españoles y fusilado en Santiago de Cuba, el 17 de agosto de 

1870. Su nombre ha quedado grabado para siempre en nuestra 

historia, confirmándose que "morir por la patria es vivir". 



GUIA METODOLOGICA PARA EL EMPLEO DEL TEXTO 

1 .-Criterio general acerca del texto. 

El texto de Historia de Cuba, según los princ1p10s del 
Curso <le Estudios vigente, y la Circular No. 19, de 8 de oc­
tubre de 1924, de la Junta de Superintendentes, no debe utili­
zarse '' como un nuevo instrumento de memorización'' sino 
'' para trabajos personales del alumno''; así lo consigna tex­
tualmente la rl!spetablc corporación citada. El texto debe con­
siderarse como un repertorio de datos cuidadosamente escogidos, 
depmados y clasificados, dispuestos ordenadamente en seccio­
nes, capítulos y litros; como una fuente de información para el 
alumno, a la cual puede éste acudir en busca él.e los antecedentes 
necesarios para preparar sus lecciones. En la enseñanza su­
perior, el estudiante debe acudir a las fuentes-obras magistrales, 
colecciones de documentos, repertorios bibliográficos, etc., para 
preparar sus temas personales de historia; en la enseñanza pri­
maria, el texto bien concebido y escrito, debe ser la fuente, 
la cantera de datos, de donde el alumno puede tomar los mate­
riales que necesita. El texto no debe ser, por consiguiente, una 
colección de biografías, <le historias de poblaciones o de temas 
históricos ya compuesto,, para que el alumno los repita de me­
moria, sino un conjunto de informaciones de la mejor clase y 
la más alta importancia, utilizables para la preparación de tra­
bajos personales d~ los alumnos, relativos a las más interesantes 
cuestiones hist6ricas. Esta obrita está compuesta con ese cri­
terio pedag6gico y científico. En ella encontrará el alumno, 
dispuestos ordenadamente y agrupados según su carácter y su 
naturaleza, todos los hechos históricos de Cuba al alcance de un 
discípulo de la escuela primaria. Leyendo seguidamente sus 
páginas, se tendrá una idea cabal, clara y concisa, ,del desarrollo 
i~tegral del pueblo cubano, sin que falte ningún detalle esen­
cial. Al mismo tiempo, mediante los índices alfabéticos, el alum­
no podrá buscar con gr.a11. rapidez los datos que necesite para 
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preparar una biografía, un tema sobre la historia de una po­

blación importante, de una institución, de ui:ia producción cual­

quiera, de un ideal político, de un acontecimiento, etc. Esos 

temas nd se dan hechos ya en el, libro para que se aprendan de 

memoria, lo cual sería antipedagógico, pero sí se brindan los 

datos y se facilita la rápida y ordenada busca de los mismos, 

para el trabajo personal del alumno-el único valioso-que la 

Junta de Superintendentes recomienda con excelente buen cri­

terio. 

2.-Diversos aspectos de la enseñanza histórica. 

El Curso de Estudios vigente, al ti;atar del estudio sistemá­

tico de la Historia de Cuba en los grados 4Q, 5° y 6Q, a los cuales 

se refiere este texto por prescripción de la Circular de 8 de 

octubre de 1924, señala expresamente tres aspectos fundamen­

tales, a saber: lQ Estudio, de biografías; 2Q Temas narrativos 

sobre el desarrollo de las instituciones, el trabajo, las costum­

bres, el género de vida, la industria, el comercio, etc.; 3Q E·stu­

dio de los hechos históricos en sus conexiones de relación y 

dependencia, dando vida a lo que constituye "la historia na­

tural de la sociedad", facilitando la interpretación de los acon­

tecimientos y permitiendo llegar a conclusiones que sinteticen 

la enseñanza. 

Véase a continuación como puede emplearse provechosa y 

pedagógicamente el texto para las lecciones sobre esos diversos 

asuntos. 

a) Biografía. Una biografía nunca debe dársele ya hecha 

al alumno para que la copie, la aprenda de memoria, la pa­

rafrasee o la extracte. En cualquiera de esos casos, la actividad 

del alumno es casi mecánica, poco interesante y de escaso valor 

educatiYo. Las biografías debe componerlas el propio alumno, 

estimulado y orientado por el maestro, con el auxilio del texto 

y de otros medios de información, si fuese posible. 

El Profesor o la Profesora, en una conversación preliminar 

sobre la época de que se trate, llegará a mencionar el sujeto de 

la biografía, como uno de los personajes representativos del 
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momento histórico; después tratará de despertar el interés de 
lo.¡; alumnos hacia la figura en cuestión, hasta que se plantee, 
romo un asunto de importancia, preparar la biografía de la 
persona mencionada. Entonces se discutirá en clase el siguiente­
cxt1:emo: ¡ Dónde encontrar los antecedentes biográficos del 
caso 1 Se acudirá al índiee al [ahético del texto y se verá si el 
nombre del personaje figura eu él; en caso afirmativo, ya los 
alumnos tienen a mano los datos esenciales y pueden comenzar 
a trabajar por su propia cuenta. Este trabajo • personal del 
alumno consistirá en revisar y leer, guiado por los números del 
índice, las páginas del texto donde se 1'nenciona el nombre del 
biografiado, tomando apuntes en una hoja de papel o en el 
cuaderno de clases, de los hechos que tengan relación con el 
sujeto de la biografía. Cuando este trabajo de investigación se 
termine, el asunto dispondrá de lo esencial para su tema. 

Antes de comenzar la relación del mismo, deben reahzarse 
otros dos ejercicios más. El primero consistirá en leer mental­
mente las páginas del texto relativas a los acontecimientos en 
que intervino el biografiado, para apreciar la importancia, el 
carácter y la influencia de su participación personal en los 
mismos. Si esta labor no ·se efectúa, faltará la perspectiva his­
tórica y la figura no quedará colocadai en el cuadro de su época. 
El segundo ejercicio consistirá en explicaciones del maestro, -en­
caminadas a proporcionar a los álumnos los datos supletorios 
que deseen para completar sus notas, pues. el texto, a menos 
de ser voluminosísimo, no podría suministrarlos todos, o diri­
gi.das a aclarar dudas o indicar otras fuentes de estudio en el 
hogar. Terminados estos dos ejercicios, los alumnos pueden y 
deben abordar la redacción del tema escrito, después de una 
discusión oral colectiva del asunto, si el maestro lo estima con­
veniente. Compuestos los temas, se leerán y comentarán en 
clase, calificándolos más tarde el maestro. Los retratos del 
biografiado se utilizarán para apreciar la nobleza de su fiso­
nomía, la bondad o la fuerza de voluntad qne revela, etc. 'l'o­
memos, por ejemplo, la biografía del Lugarteniente General del 
Ejército Libertador, Antonio Maceo. Interesados los alumnos 



en su biografía, el índice del texto les indica que su nombre se 
menciona por primera vez entre los jefes que empezaron a dis­
tinguirse desde el comienzo de la Guerra de los Diez Años, 
cuando ya era Coronel; páginas más adelante se le cita peleando 
en Camaguüey, en las acciones del Naranjo, las Gnásimas, etc., a 
las órdenes de Máximo Gón\ez; más tarde se le cita, herido, y 
ya Brigadier; aparece en otras páginas protestando contra el 
Pacto del Zanjón, y emigrando al extranjero; en 1883, pla­
neando con el General -Oómez y las emigraciones 1111 movimiento 
revolucionario; en 1892, residiendo en Costa Rica y al habla con 
Martí; en 1895, desembarcando en Duaba; luchando en el Jo­
bito, Peralejo y Sao del Indio; Lugarteniente General, al frente 
de la Invasión con el General Gómez; llegando a Mantua; lu­
chando heroica y gloriosamente en Pinar del Río; cruzando' la 
Trocha por la bahía del Mariel y muriendo en San Pedro, el 7 
de diciembre. Su retrato da idea del carácter enérgico y viril 
del héroe, y el dibujo del monumento erigido en su honor en la 
capital de la República, proclama el triunfo de los ideales por 
los cuales luchó, la gratitud de sus compatriotas y la inspira­
ción que su gloriosa vida suscita en los artistas. En el texto 
no hay ni debe haber una biografía 0 de Maceo, pero se consig­
nan todos los datos, con indicación de las páginas donde están, 
para que los alumnos preparen esa biografía, agregándole cuanto 
sepan, además, por sus lecturas extra escolares, lo que hayan 
oído contar, o lo que el maestro les explique. 

De la misma manera, con iguales o menos datos, según la 
importancia de la persona, pueden componer los alumnos todas 
las biografías de las figuras históricas cuyos nombres aparecen 
en el índice. Ninguna biografía se da hecha; pero el texto su­
ministra los datos esenciales para hacerlas. He ahí el trabajo 
de investigación personal que la Junta de Su peri tendentes 
recomienda, tal como en la esc'tlela primaria puede practicarse 
en la enseñanza de la Historia. 

b) Temas sobre el desarrollo ele las instituciones, las cos­
tiimbres, el género de vida, la historia económica ( producción, 
comercio, industria), etc. Todos los asuntos comprendidos en 
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este epígrafe, pueden ser tratados con arreglo a un plan seme­
jante al bosquejado al hablar de las biografías. Supongamos, 
por ejemplo, que se trata de una lección sobre la industria azu­
carera. El texto trae en cada período histórico, una sección 
numerada, dedicada a la producción. Si el tema se refiere a 
un período determinado nada más, en la "Tabla de Materias" 
puede buscarse la sección correspondiente a ese período, y es­
tudiarse en ella los párrafos que se dediquen especialmente a 
la producéión azucarera; si el tema abarca toda la historia de 
la producción azucarera desde su origen en Cuba, se leerán 
ordenadamente todas las secciones numeradas referentes a la 
producción, de los siete períodos históricos. Esta lectura, que 
puede hacerse mentalmente por los alumnos, o en alta voz, 
comentándose por los discípulos y el maestro, da una primera 

__idea y un conocimiento general del asunto. 
Para un estudio completo ele la historia de la producción 

azucarera esto no basta, porque en otras secciones numeradas 
del texto puede decirse algo del asuñto al tratarse del comercio, 
de las guerras, etc. Por consiguiente hay que acuclir al índice 
alfabético y buscar las palabras caña, ingenios, azúcar. En este 
índice, pueden verse todas las páginas en las cuales las citadas· 
palabras se han mencionado; las que corresponden a las seccio­
nes numeradas relativas a la producción, ya han sido leídas, 
pero las -0tras no. S~ toman notas de lo que dicen esas páginas 
y se agregan a lo aprendido en las mencionadHS secciones, que­
dando el conocimiento completo. El estudio de las ilustraciones 
da una impresión, de visu, del trabajo en los ingenios, los di­
versos tipos de éstos a,. través del tiempo, etc. _ La observación, 
comparación y redacción de las gráficas, enseña a objetivar los 
aspectos mensura bles del asunto y facilita las con el usiones. El 
resultado de todo el trabajo de investigación, puede condensars3 
en una serie de conclusiones, las c_uales se elaborarán y discuti­
rán colectivamente, copiándose en el cuaderno _ o la libreta de 
temas históricos. También puede el maestro, como ejercicio 
final, ordenar la redacción de un tema sobre el asunto, con la 
guía y la consulta del texto. 
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Además de este aspecto serio, y hasta pudiera decirse cien­
tífico de la historia, hay otro viviente y pintoresco, que los 
alumnos, si el maestro hace las sugestiones adecuadrui, desearían 
conocer. El aspecto d.e los antiguos ingenios, la vida en éstos, 
etc. Las explicaciones orales del profesor pueden suplir mu­
chos materiales, pero sobre todo, la lectura su,plementaria histó. 
rica, completa esta parte de la enseñanza, colocando dentro de 
un cuadro real, animado y pintoresco, todos los datos escuetos 
aprendidos, los cuales, en rigor, no son sino la sustancia y el 
nervio de la historia. En los "Libros de Lectura" de texto, se 
encuentran capítulos sobre la "vida en los ingenios", y otr~s 
asuntos, que presentan el lado pintoresco y viviente, imposible 
de ofrecer con amplitud en el texto, a menos de hacerlo volu­
minos1s1mo. También puede recomendarse la lectura de trozos 
de novelas, artículos de costumbres, etc. 

De la misma manera que la produceión azucarera, pueden 
estudiarse asuntos como el desarrollo de la instrucción, la his­
toria de un~ ciudad, etc. El texto, manejado inteligentemente, 
con la '"l'abla de Materias" y el "Indice Alfabético", propor­
ciona con su lectura, sus mapas, sus láminas, gráficas, etc., todo 
el materal necesario, facilitando la busca y la selección del que 
sea menester para cualquier lección en un momento dado. 

c) Estndio de los hechos históricos en siis conexiones de 
relación y dependencia, fiacilitando la interpretación de los 
acontecimientos y permitiÚido llegar a conclusiones que sinte­
ticen la enseñanza. Este ciclo, el tercero, fijado por la Junta 
de Superintendentes, es muy importante. El texto está dis­
puesto especialmente para el estudio en esa forma, porque no 
se sigue el orden cronológico tradicional, narrando, como en 
una crónica, todos los sucesos según van ocurriendo. La his­
toria de la Isla aparece dividida en ciclos o períodos naturales, 
cada uno con su unidad y su carácter, y dentro de cada ciclo 
los asuntos importantes están tratados en capítulos separados. 
Las guerras y la historia política externa en un capítulo; el 
gobierno o administración interior en otro y así sucesivamente. 
Dentro de cada capítulo, las secciones numeradas se refieren a 
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los hechos más importantes, considerados en su unidad, per:, relacionados con los que le preceden y le siguen. Supongamos, por ejemplo, que se trata del estudio del ideal de Independencia y de las primeras tentativas a que dió origen. Indicado el te­rna a la clase, se discutirá el carácter del mismo, hasta fijarse su condición de hecho político. Cada alumno consultará la "Ta­bla de Materias" de su texto de Historia, y encontrará el primer capítulo sobre "historia política", en el quinto período, Libro Quinto, capítulo XV. Revisándose el sumario del capítulo, se encontrarán las secciones numeradas 134 y 135 que textualmen­te dicen: 134) "Primeras conspiraciones en favor de la inde­pendencia"; 135) "Trabajos por la Independencia en el extran­jero''. La lectura de estas dos secciones dará a los alumnos los primeros conocimientos sobre el asunto. La sección núm. 134, hace referencia a la Constitución, y a las luchas políticas a que dió lugar, cuestiones que se tratan en las secciones 131, 132 y 133, cuyo estudio proporciona antecedentes de gran valor. Las secciones 136, 137 y 138, describen la situación en que quedó Cuba después del fracaso de los prime~os trabajos a favor de la Independencia, y puntualizan algunas de las consecuencias de esas primeras • tentativ.as. Con un cuestionario y un resumen adecuado, puede quedar completo el estudio del tema. La co­nexión entre esas primeras tentativa!/ por la Independencia, con los emigrados y la revolución d<1 las colonias españolas del Con­tinente y con el avance de las ideas democráticas en Cuba, puesto de manifiesto especialmente en la sección número 134, se hace evidente, satisfaciéndose así la exigencia del Curso de Estudios. Ello facilita la interpretación de los hechos pedida por la Junta de Superintendentes, llegándose a la conclusión de que en esta pdmera etapa el movimiento a favor de la In­dependencia fué puramente idealista, en el sentido de que más que a necesidades internas ni a cuestiones de mal gobierno, obe­deció a la propaganda de ciertos ideales venidos del exterior y al progreso de los principios democráticos y cívicos en el país. La participación del poeta Heredia en el movimiento es carac­terística. Un maestro hábil puede sacarle gran partido a la 

J 
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recitación de algunas estrofas del "Himno del Desterrado" o 

de la oda a "E mili a". El Himno pone de manifiesto el arre­

bato lírico de los patriotas, sus esperanzas, sus ansias de liber­

tad y su fe en triunfo final, porque, como dice Heredia, "no 

en vano entre Cuba y España tiende inmenso sus ola11 el mar". 

La oda da a conocer el fracaso, las persecuciones y la amargura 

<le los patriotas idealistas, así como las causas a que atribuyen 

su desastre. Esta lecfara suplementar-ía completa el conoci­

miento, como en otros casos se ha indicado anteriormente. Así 

se tiene la parte viviente y emotiva de la Historia. Cada uno 

de los acontecimientos políticos y militares o cualquiera de los 

hechos económicos mencionados en el texto, puede estudiarse 

de la misma manera en sus antecedentes, sus conexiones y sus 

efectos o consecuencias, porque el texto está concebido y es­

crito poniendo bien en claro la trabazón y la relación causal 

de los hechos históricos. 

3. Ejemplo del método de proyectos. 

El término "proyecto" tiene diversas acepciones. En ge­

neral se entiende por "proyecto", en Pedagogía, una unidad 

de actividad intelectiializada, de interés personal para el alum­

no. El "proyecto", en Metodología,- es un problema de cuya 

solución resulta la producción de algún objeto o de algún co­

nocimiento de positivo valor para el alumno o los alumno:,¡ que 

lo resuelven, de tal manera, que el trabajo empleado en llevar 

a vías de hecho el asunto, se considera como provechoso y de 

mucho interés. El carácter distintivo del "proyecto" no con­

siste precisamente en que la actividad empleada en realizarlo 

sea agradable en todos los casos, sino en que los resultados que 

se obtengan satisfagan de tal manera al alumno, que siempre 

éste se sienta complacido del trabajo empleado en el proyecto 

de que se trate; aunque dicho trabajo haya sido duro y penoso. 

Un buen "proyecto" pedagógico debe reunir los siguientes 

requisitos: a) el trabajo debe tener cierta unidad; b) el edu­

cando debe percibir claramente, por sí, el fin práctico que 

debe alcanzar, fin que debe estar lleno de interés y de atracción 
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para él, como algo que él debe tratar de conseguir; c) las cosas 
que han de realizarse deben ser claramente comprendidas por 
los alumnos, de manera que en el curso del trabajo para la 
ejecución del "proyecto", éstos puedai1 emitir juicios atinados 
sobre lo que se va haciendo, bien como conocedores del asunto, 
bien en relación con el valor del resultado, etc.; d) el "pro­
yecto" debe ser de tal naturaleza, que los alumnos, para al­
canzar lo que se proponen; se vean obligados a hacer aplicación 
de muchos de sus conocimientos y sus experiencias previas, an­
tecedentes que quizás hasta ese momento ellos no consideraban 
útiles en relación con asuntos como el del "proyecto" en cues­
tión. De esta manera, el alumno, como ocurre en la vida, pone 
a contribución todo su saber para resolver las cuestiones que se 
le presenten, desapareciendo el carácter meramente ''escolar'', 
como síntesis del "natural" o "real", del trabajo de la escuela. 

La aplicación del metodo de "proyectos" a la enseñanza 
de la Historia es de incalculable por educativo, entre otras 
causas que sería prolijo enumerar aquí, por el extraordinario 
interés que despierta en el alumno, convirtiendo cada asunto o 
tema en una cuestión que a él le importa dilucidar. 

Los "proyectos" de especial valor en la enseñanza prima­
ria, en lo que a la Historia toca, pueden reducirse a tres tipos: 
a) Estudios de hechos históricos para entretenimiento, esparci­
miento y solaz; b) estudio de-hechos históricos para adquirir la 
información indispensable en relación con ciertas necesidades 
del alumno; e) estudio de hechos históricos para encontrar la 
"interpretación" y la "explicación" de ciertos hechos. 

El primer tipo de ''proyecto'' responde a inclinaciones y 
necesidades "instintivas" de los alunrnos; el segundo; a necesi­
dades prácticas de la vida escolar en relación con exámenes, 
conferencias, discusiones, debates en la escuela, temas de com­
posición, etc.; el tercero, a necesidades intelectuales de com­
prensión, satisfacción de la curiosidad, réplica en una contro­
versia, etc. En el primer caso, el maestro sustituye o adiciona 
la lectura de hech◊-s históricos inter~santes y educativos, a la 
de novelas de Sherlock Holmes, Buffalo Bill, etc. ; en el se-
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gundo, prepara al alumno para las pruebas de fin de curso, 
para llenar con ltfcimiento un 11úmero en una fiesta patriótica 
o cívica, etc; en el tercero, le ejercita en interpretar y expli­
carse a sí mismo los hechos históricos y sociales que despiertan 
su atención y promueven su interés, satisfaciendo la necesidad 
illtelectual de comprender el por qué de ciertas cuestiones, ex­
perimentada por los alumnos más despiertos. 

E'l texto está concebido y dispuesto para el empleo de estos 
tres tipos de ''proyectos·'. .En general, su estilo sencillo, na­
rrativo, pintoresco siempre que el asunto se preste a ello, sus 
ilnstraciones ele escenas animadas y sugestivas, permiten que 
se le utilicen corno "Libros de Lectura Suplementaria". Seccio­
nes numeradas como la núm. 62, '' Lo t¡ ue ocurriría a veces en 
la Habana con los soldados de la Fuerza y la gente. de las "Flo­
tas·'; la 93, '' Costumbres y diversiones públicas''; las ilustra­
ciones del capítulo X\'I; las secciones numeradas 156 y 157, 
pueden servir de base a "Proyectos" del primer tipo, estimu­
lando a lrs alumnos a leer los capítulos históricos del "Libre. 
Quinto" (lectura suplementaria) de los doctores Guerra y Mon­
tori, o capítulos de obras como "Lo que fuimos y lo que somos", 
de Don José María de la Torre; "Cecilia Valdés ", de Cirilo 
Villaverde; "Mis buenos ti~mpos ", de R.aimundo Cabrera; 
"Episodios de la Revolución", de Manuel de la Cruz; "Cró­
nicas de la Guerra", del General :'\1:iró, etc. El texto inicia y 
sugiere; las indicaciones y las referencias del maestro guían y 
estimulan. Y si la escuela dispone, como la iniciativa del maes­
tro debe prever, de una pequeña biblioteca ele libros bien es­
rogidos al efecto, los alumnos se enfrascarán con deleite y gran 
aprovechamiento de la enseñanza en la lectura histórica, a las 
horas de ocio, en sus hogares respectivos, cumpliéndose uno ele 
los fines del método de proyectos. 

Los "proyectos" del segundo tipo mencionado más arriba. 
con fines ele ''información'' para el uso del alumno, deben ser 
la base de toda la enseñanza. Los tres grupos de asuntos tra­
tados en la sección número 2 de esta "Guía Metodológica" en 
sus apartados a, b y e, constituyen tres variedades de proyectos 
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de "información", dependiendo de la manera de plantear el 
asunto el maestro y ele relacionarlo con las necesidades ele los 
escolares, el que pasen o no ser verdaderos ''proyectos'' ele 

• los alumnos. Si el maestro ordena, sencillamente, el estudio de 
la biografía de Céspedes, 1~ preparación de esa biografía 1,10 
constituye un ''proyecto'' de los alumnos. Pero si acercándose 
el 10 de octubre, se discute y se acuerda en cluse conmemorarlo 
con un acto público en la escuela, en el cual d0be leer un alum­
no, elegido a la suerte en el acto de la conmemoración, la bio­
grafía de Céspedes, y se decide que todos preparen esa biogra­
fía, p<1ra que quienquiera que resulte designado tenga escrito 
un tema digno de la solemnidad del momento y de la importan­
cia del asunto, todo trabajo ocasionado por la busca de los 
datos, la discusión del plan de la biografía, la redacción escrita 
de ésta, la corrección de las "faltas, etc., se referirá directamente 
a un "proyecto" de extraordinario interé.s para los alumnos. 

De la misma manera, puede prepararse un bue~ tema sobre 
Ja "historia de la población" donde se vive, destinado a ser 
leído el día en que se conmemore su fundaciói,, la constitución 
de su ayuntamiento o cualquiera otra fie,ta cívica local; así 
como temas sobre un producto, una industria, una costumbre, 
un edificio o un hecho histórico cualquiera, con destino a ser 
publicado, expuesto, leído o discutido en oportunidades apro­
·piadas. El texto, empleado de la manera indicada en la sección 
número 2, de es.ta Guía, brinda facilidades extraordinarias para 
el desarrollo de esta clase de proyectos. 

El tercer tipo de proyectos, o sea el estudio de antecedentes 
históricos para encontrar la "interpretación" y la "explica­
ción" ele ciertos hechos, está destinada a satisfacer la necesidad 
intelectual de comprender el por qué de ciertas cuestiones, ex­
perimentada, frecuentemente a poco que se le estimule, por los 
alumnos más despiertos. Pero estos ''proyectos'' son de un or­
den superior, y en la enseñanza primaria deben usarse parca­
mente. Requieren un trabajo muy cuidadoso, concienzudo e 
inteligente, sj se ha de lograr que a la par que estimulen el 
amor al estudio, el deseo de apreciar en su carácter más ge-
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neral las cosas de la historia y el poder de los alumnos de 

formar juicios sobre las mismas, eviten a éstos los peligros del 

pedantismo, de la superficialidad y ligereza en el juicio, y de 

la inclinación a generalizar precipitada y erróneamente, a los. 

cuales están expuestos todos los que sin mucha reflexión, mu­

cho acopio de datos y mucha cautela, pretenden filosofar sobre 

los hechos históricos. 

La rápida extinción de la población india de Cuba, por 

ejemplo, es un hecho histórico que sorprende y despierta el 

interés de muchas personas sin que lleguen a explicárselo sa­

tisfactoriamente. 8upongamos que el maestro logra interesar 

a sus alumnos en el conocimiento de ese hecho, que en una 

discusión preliminar se expresan opiniones diversas sobre el 

mismo, y que en algunos o en todos los alumnos se despierte 

el deseo de conocer más a fondÓ las causas que lo determi­

naron. En la mente de esos alumnos surge "el proyecto", 

como una cosa que les interesa personalmente, de realizar el 

estudio necesario para satisfacer el mencionado deseo. El maes­

tro, que se debe haber mantenido en discreta reserva, ya no 

tiene sino que ayudar y dirigir a los alumnos en la realización 

del ''proyecto'' de éstos. 

El fin que se persigue, claramente establecido, guía y en­

cauza el trabajo de estudio e investigación. La parte del texto 

que trate de la ocupación de Cuba y de los primeros cuarenta o 

cincuenta años de la colonización, debe ser leída de nuevo cui­

dadosamente, pero con el exclusivo objeto de encontrar antece­

dentes que aporten alguna luz para formar juicio sobre el 

asunto. Al realizar esa lectura, eminentemente analítica, el 

alumno anotará en una hoja de papel o en su cuaderno o li­

breta, los hechos que estime de mayor importancia en relación 

al asunto, hasta agotar la investigación en el texto. Realizado, 

este trabajo de acopio de datos, deberá formar juicio sobre el 

valor de cada antecedente anotado, comparándolo con los de­

más, y hecho esto procederá a ordenarlos, según su criterio, con 

arreglo a la importancia, que les reconozca con respecto a la 

explicación que busca. Terminado este trabajo de ordenación, 
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apreciará en su totalidad, el estudio realizado y llegará a las 
conclusiones que estime pertinentes. Los temas así preparados, 
pueden ser discutidos por la clase en conjunto, pudiéndose lle­
gar o no, a conclusiones más generales todavía. Un "proyecto" 
de esta clase puede dejar satisfecha la curiosidad de los alum­
nos tocante a un punto o avivar más aún el deseo de pro­
fundizar en el estudio del tema. En uno o en otro caso, el 
proyecto cumple su cometido pedagógico. 

4. Ilustraciones. 

Todas las ilustraciones del texto responden a un plan cien­
tífico y pedagógico. No han sido distribuídas al azar, como 
elemento decor·ativo, de mero adorno del libro, sino escogidas 
con mucho cuidado, después de un meditado trabajo de selec­
cron. Presentan hechos de un gran valor, para hacer resaltar 
el carácter de la época mediante impresiones visuales muy 
significativas y elocuentes, o para sugerir fuertemente una con­
clusión, hacerla más clara y patente, y fijarla con mayor fuerza 
en el pensamiento. Las ilustracioµes de las secciones del ca­
pítulo primero, que trata de los indios taínos, si se comparan, 
aun sin leer el texto, con las de las secciones· donde se habla de 
los siboneyes, bastan para dar idea de lo diferente de los dos 
pueblos, y del mayor adelanto del primero sobre el segundo. 

Si se dibujan' en dos grupos, paralelamente, son suficientes 
para derivar importantes concilusiones. Las ilustraciones del 
Libro Tercero, capítulos X y XI, dan a conocer inmediatamente, 
el estádo de guerra y de alarma en que entonces se vivía, así 
como las grandes medidas defensivas que hubieron de adoptarse, 
levantando castillos y murallas, construyendo barcos, etc. Las 
gráficas, tan numerosas en el texto, objetivan los datos numé­
ricos, haciéndolos más significativos para el alumno, pero sobre 
todo, sugieren una y otra vez, con una insistencia intencionada, 
la noción fundamental de nuestro crecimiento constante, hecho 
dominante y consolador de toda nuestra historia. Los mapas, 
numerosos también, facilitan la localización de los hechos, ele, 
mento de comprensión de suma importancia. Sabiendo el maes-
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tro el propósito a que responden las ilustraciones, no debe pa­
sarlas nunca por alto, sino hacerlas observar y estudiar desde 
el punto d." vista conveniente, en relación con el tema o '' pro­
yecto" que tenga entre manos en cada caso. 

Las ilustraciones del texto, claro está, se hallan limitadas 
por el carácter elemental del libro. El maestro, dentro del 
mismo plan a que obedece, puede y debe ampliarlas por 
cuantos medios estén a su alcance. Uno de esos medios debe 
ser la práctica de visitas y excursiones históricas a museos, 
monumentos, lugares históricos, etc., en relación con los temas 
que se están preparando en clase a los "proyectos" en vías de 
desarrollo. 

5. Conclusión. 

El libro es un medio de enseñauza; no puede suplir la ac­
ción personal del maestro, sino auxiliarla y facilitar!¡¡. Es una 
fuente preciosa de información para el alumno, a quien hay 
que enseñar a utilizarla y a sacarle partido, inculcándole el 
hábito de hacerlo. Empleado como instrumento de memoriza­
ción al uso antiguo, hace infecundos los más nobles empeños 
del educador. Manejado de la manera que hemos indicado sus­
cintamente, da a la enseñanza de la Historia la unidad, orde­
nación, intensidad e interés indispensables para asimilar con 
fruto las grandes lecciones del pasado, suscitando la estimación, 
fu11dada y racional, y el amor vivo y ardiente a la pabria, sin la 
cual no se puede ser buen ciudadano, en la más noble, amplia 
y profunda acepción de la palabra. 
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